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SINOPSIS 


La autora nos introduce en el mundo del tarot centrándose sobre 
todo en la información sobre los 22 arcanos mayores. Comienza con 
un breve recorrido por su historia personal, después, llevando de la 
mano al lector le descubre a cada uno de los arcanos. A continuación, 
hay una parte más teórica en la que describe a cada uno de los 
arcanos, y finaliza con la parte práctica de cómo comenzar a ser 
tarotista. Nos revela detalles desconocidos como por ejemplo elegir 
tu baraja, limpiar y contactar tus cartas, cómo preparar cada 
lectura..., y consejos de tú a tú que no se encuentran en ningún 
manual de tarot. 


CORDELIA 


CORDELIA TAROT 


El destino en tus manos 


PRÓLOGO 


¡H ola a todos! Bienvenidos a mi mundo... Esta sencilla frase puede 

sintetizar perfectamente lo que pretendo con este libro, quizá 
demasiado ambicioso, soy consciente de ello. Es una invitación 
abierta hacia un mundo mágico, pero a la vez mucho más real de lo 
que os hayáis imaginado nunca, lejos de la superchería, de los malos 
entendimientos o simplemente del desconocimiento que rodean en 
ocasiones al tarot. El tarot nos abre una puerta a un mundo de 
autoconocimiento y, si damos un paso más, pone en nuestras manos 
una transformación personal que nos llevará desde lo desconocido 
(miedos, dudas, temor, angustias...) a algo más cálido y familiar 
(información, claridad, seguridad y, por lo tanto, tranquilidad del 
alma y serenidad). Todo ello nos aportará seguridad, ya que 
lograremos entendernos mejor no solo a nosotros mismos, sino a los 
que nos rodean y, por consiguiente, nos permitirá afrontar el futuro 
de una forma más confiada y optimista, con una sonrisa. 

A medida que nos vayamos sumergiendo en las páginas 
siguientes, iremos descubriendo e interiorizando la capacidad de ver 
un poco más allá de lo que puede alcanzar a ver el resto de las 
personas de nuestro entorno, más allá de lo que alcanza a mostrar lo 
simple de la materia; seremos conscientes poco a poco de los 
potenciales que tenemos latentes y que podemos llegar a desarrollar. 
En consecuencia, se nos abrirán, a partir de ahí, caminos mucho más 


despejados, llegaremos al control absoluto sobre nosotros mismos y, 
por lo tanto, sobre nuestras circunstancias y oportunidades, y 
seremos capaces de tomar mejores decisiones que nos conducirán 
directamente al éxito en todo aquello que nos propongamos. 

Tal vez ya hayáis tenido algún contacto con el tarot antes... A 
vosotros, intentaré ofreceros una visión diferente a la que habéis 
tenido hasta ahora. Decía al inicio que pretendo algo muy ambicioso, 
lo sé, y es que este no sea un simple manual sobre el tarot; pretendo 
que os impliquéis e incluso, en el mejor de los escenarios, que os 
sintáis una pieza más dentro de él. 

Mi intención es mostrar el mundo del tarot desde dentro y que, 
si así lo decidís, forméis parte de él y que pueda seros tan útil en 
vuestra vida diaria como queráis que sea. Veréis cómo puede llegar a 
sorprenderos. Así me ocurrió a mí. 

He intentado que la lectura de este libro sea sencilla y ligera, con 
el fin de que el lector, casi con un solo golpe de vista, entienda el 
mensaje que le están transmitiendo sus guías espirituales a través de 
una poderosa herramienta: el tarot. Es este un texto sencillo y lleno 
de contenidos con una única idea: entenderlo, no memorizarlo. Os 
será muy útil tanto si os estáis iniciando en el mundo del tarot como 
si tenéis inquietudes o curiosidades acerca de esta mancia, 
posiblemente la más empleada para la predicción hoy en día, dada su 
enorme eficacia. 

Descubriréis en vuestra propia piel que el tarot no es una simple 
mancia para vaticinar; es dar un paso más en el conocimiento. Y ya 
aprovecho para contaros que siempre que muestre la energía del 
consultante, nos informará de hacia dónde se dirige este, según las 
acciones que esté llevando a cabo. El tarot nos pone frente a un 
espejo, en cuyo reflejo podremos observar nuestra propia energía, 
nuestra verdad. A veces hasta nos sorprenderá y desvelará detalles 


que ni siquiera nosotros conocíamos. De esta manera podremos 
tomar mejores decisiones y, por qué no, si así lo deseáis, dedicaros a 
ello de forma profesional. Seréis capaces de ayudar a otros a 
tomarlas también, de acompañar a otras personas que lo necesiten. 
Seréis un bastón en el que otros se apoyarán y su luz en un camino 
oscuro del que no saben salir. 

Encontraréis también en este libro una parte de mí, de mi vida y 
de mi experiencia. He querido incluir estos aspectos porque entiendo 
que puedan ser útiles para recorrer el camino, para afrontar 
situaciones que se os puedan plantear; asimismo, quiero evitar que 
sintáis lo que llaman la soledad del tarotista. 

¡Y recordadlo! Este libro solo es el comienzo, es una guía. El 
resto depende de vosotros. 

Quiero concluir este prólogo aclarando que, para mí, el tarot ha 
sido, es y será mi vida. De una forma activa y a veces no tanto, 
siempre ha estado en ella. Así que dicho esto..., vuelvo a daros la 
bienvenida a mi mundo... El mundo de la magia del tarot. 

Feliz lectura. 


DECÓMO ELTAROT 
LLEGÓ A MI VIDA 
Y CÓMO ME CONVERTÍ 
> ENTAROTISTA 


asi al final de una divertida tarde de presentaciones, tapeo y risas, 
llega la esperada pregunta... 
—-Cordelia, y tú, ¿a qué te dedicas? 

—Soy tarotista... 

Se hace el silencio, un momento de silencio sepulcral, que si no 
estás acostumbrado, definirías como irrespirable. Solo falta el trueno 
en la ventana. Respiro hondo, resignada: «Vale, Cordelia, ahora tienes 
todas las miradas clavadas en ti, lo has vuelto a hacer». Esas miradas 
os aseguro que llegan a pinchar, no me apetece, pero sonrío e 
intento quitarle hierro al asunto. Carraspeo y entonces hago un 
chiste fácil, que por cierto ya de antemano sé que no todo el mundo 
va a entender... Aun así, lo hago, suponiendo que es una posible 
salida: 

—Pero tranquilos, no, no soy capaz de leer la mente, vuestros 
secretos están a salvo. 

Vuelvo a sonreír, esta vez de forma menos marcada. No sirve..., 
sigo notando a mi alrededor el asombro, el desconcierto de las 
personas que me rodean y que al final son desconocidas. Observo sus 
ojos abiertos como platos, algunos ni pestañean, codazos que 
pretenden ser disimulados, sonrisas maliciosas dibujadas en rostros 
que se giran para no ser descubiertos, miradas con cierto recelo que 
se cruzan entre los asistentes... Lo confieso, no termino de 
acostumbrarme todavía. Finalmente, alguien intenta darle cierta 
normalidad al momento de una manera un poco forzada, es 
evidente, y entonces, de forma directa lanza la pregunta... 

—:¡Anda! ¡Qué curioso...! ¿Y eso? 


Si esto te ocurre a ti alguna vez, a partir de aquí hay un punto y 
aparte. Así que desde ese instante va a depender de ti y del día que 
tengas, pero sobre todo de las explicaciones que estés dispuesto a 
ofrecer. Seguramente lo que te apetezca sea zanjarlo con un simple 
encogimiento de hombros y poco más... Pero bueno, al final la 
elegancia impera y respondes de la forma más breve y sincera de la 
que eres capaz: 

—Pues ya ves, unos son abogados, otros médicos y otros..., 
ayudamos a muchas personas con el tarot. 

Esta es una de las respuestas que yo más utilizo y que funciona, 
pero solo es una idea. Si decides dedicarte a este mundo, irás 
adquiriendo cada día más práctica cuando te veas inmerso en 
situaciones similares, no te agobies demasiado por el momento. 

Tras esta escena, notarás cómo se esquiva el asunto y se hace un 
giro brusco para hablar de otra cuestión totalmente alejada, que 
habitualmente suele ser de lo más trivial: el tiempo, los canapés, la 
decoración del lugar..., no sin antes percibir los murmullos que se 
están produciendo en los corrillos a tu alrededor. Habitualmente 
suele tratarse de simples y breves intercambios de opinión al 
respecto. 

La velada sigue adelante y en un momento dado necesito ir al 
aseo, me doy cuenta de que alguien me está siguiendo y accede en el 
baño sigilosamente detrás de mí. La miro con cara de asombro. Y 
entonces, esa persona también mira inquieta hacia todos los lados, 
se asegura de que no hay nadie con nosotras y me lanza la pregunta, 
eso sí, después de ponerme debidamente en antecedentes en solo 
dos minutos. Mientras tanto, las necesidades fisiológicas imperan y 
voy notando que he bebido demasiado líquido y que necesito, cada 
segundo con más urgencia, eliminarlo... Ya me entendéis. 


—-Cordelia, con total discreción, te lo ruego... Mira, mi marido 
lleva meses haciendo cosas raras, está poco atento conmigo y muy 
pendiente de su móvil. ¿Me es infiel? Dímelo, por favor, la duda me 
está consumiendo por dentro, estoy muy angustiada. Échame las 
cartas. —Sus ojos se clavan desesperados en los míos, como 
intentando vislumbrar alguna señal en mi reacción. 

Ahora soy yo quien arquea las cejas en un gesto de 
pseudodisculpa y aunque empatizo absolutamente con el estado de 
angustia de mi interlocutora y de hecho intento calmarla con mis 
gestos, me veo obligada a declinar su petición con una sonrisa que 
pretende ser tranquilizadora. Seguidamente, paso a explicarle lo más 
brevemente posible que no acostumbro a meter mi baraja de cartas 
en el minúsculo bolsito de fiesta que llevo esa noche, le hago 
entender que necesito mi herramienta para poder hacer 
correctamente mi trabajo y dar una respuesta a su pregunta, lo 
entiende y lo acepta, no sin dejar de traslucir cierta desilusión en su 
rostro. Me pide mi número de teléfono para hablar conmigo «en un 
momento de mayor intimidad y más propicio». 

Tras la corta conversación, sale del aseo de la misma forma que 
entró, temerosa de que alguien pueda descubrirla. 

No os engañéis amigos, aún hoy, aunque por suerte ya cada vez 
menos, hay todavía bastantes tabús en todo lo que rodea al mundo 
del tarot. 

Si estáis leyendo este libro es porque os interesa conocer más 
acerca del tarot. Quizá algún día, tal vez en este mismo momento, os 
hayáis planteado seriamente dedicaros a lo mismo que yo. Con esta 
sencilla anécdota quiero poner ante vosotros, situaciones con las que 
os tocará bregar de vez en cuando, serán situaciones incómodas, tal 
vez resulten pintorescas y a veces hasta ridículas, pero no os 
preocupéis antes de tiempo, dado que en la mayoría de ocasiones, al 


menos esa es mi experiencia, os sentiréis felices y orgullosos de 
dedicaros a este fantástico mundo. Es un trabajo muy gratificante y 
satisfactorio, podréis ayudar a personas que atraviesan un momento 
de oscuridad, seréis vosotros quienes con vuestros dones arrojéis luz 
en su camino y les ofrezcáis una esperanza, una guía que les servirá 
para abrir su propia ventana a la fe, una ventana con vistas al futuro 
llena de esperanza y claridad. Convertiréis la angustia en la ilusión por 
alcanzar un nuevo lugar. 

Dicho esto, a vosotros sí que os voy a responder ampliamente a 
ese tan escuchado... «¿y eso?», es decir, a la cuestión de cómo me 
decidí a aceptar mi renacer espiritual —así fue como lo calificó mi 
maestra— y dedicar mi vida por completo a la -mancia por excelencia, 
según mi criterio: el tarot. 

¿Cuál es mi motivación, día a día? Siempre ha sido, es y será 
ayudar a otras personas en momentos vitales en que las embargan 
miedos, inseguridades, angustias..., e incluso acompañarlas en su 
crecimiento espiritual, mostrarles el camino hacia su futuro y facilitar 
la toma de decisiones, incluso que se conozcan mejor a sí mismas. Da 
vértigo, ¿verdad? Pues debéis saber que en el momento en el que 
decidáis optar por esta profesión, estaréis aceptando de forma 
implícita toda esa responsabilidad y alguna más que  iréis 
descubriendo por vosotros mismos. No quiero adelantarme. 

Debéis saber y tener siempre presente que habrá incluso 
personas que pongan la dirección de su vida en vuestras manos, 
literalmente, y como ya supondréis es asumir una gran 
responsabilidad, pero también es clave saber distinguir dónde 
termina la nuestra, como tarotistas, y dónde empieza la de la persona 
consultante. Más adelante, en otro capítulo, os mostraré algunas 
herramientas muy útiles para entenderlo un poquito mejor. 
Básicamente todo esto es en esencia el tarot. 


Me vais a permitir contaros en unos breves trazos mi evolución 
personal y algunas confidencias, con la humilde pretensión de que no 
os sintáis extrañados cuando vayáis subiendo cada uno de los 
escalones hasta llegar a vuestra meta. Ya os adelanto, sin intención 
alguna de desanimaros, que no es un camino ni fácil ni corto, pero 
que sin duda alguna merece —y mucho— la pena recorrer. 

Siendo yo muy niña ya me daba cuenta de que poseía un «sexto 
sentido»; era raro... Os cuento, cuando una persona se acercaba a 
mí, y sin apenas abrir la boca, yo era capaz (mantengo aún 
totalmente intacta esta capacidad) de conseguir verla por dentro, ver 
su alma o su aura, si queréis darle un toque más místico, adelantarme 
a sus intenciones, su sinceridad o falsedad quedaban evidenciadas 
ante mí con solo mirarla a los ojos... Iba más allá de lo que me 
mostraban mis ojos, eran y son sensaciones claramente 
identificables. Cuando yo afirmo con rotundidad que una persona no 
me gusta, es que no me gusta, y tras poco tiempo queda 
desenmascarado. Voy a intentar explicaros con palabras lo que 
siento, es una especie de rechazo que a veces llega incluso a 
manifestarse en náuseas y en un malestar localizado en la zona del 
plexo solar... ¿Intuición? Tal vez. Por si os lo estáis preguntando, ya 
me adelanto y os diré que por supuesto esto se produce de ¡gual 
modo a la inversa y percibo sin dificultad quién se acerca a mí con 
buena intención, quién tiene una energía limpia y me habla desde el 
corazón, de forma altruista y sin envidias ni celos, ni utilizando malas 
artes. Sencillamente, con un alma pura y confiable. 

Desde siempre he tenido presentimientos, pálpitos e intuiciones, 
flashes que se manifiestan de forma repentina. Vuelvo a intentar 
explicarlo con palabras: siento en mi interior una alegría profunda 
que también nace en la boca del estómago e invade por completo mi 
cuerpo, a veces incluso arrancándome una sonrisa involuntaria. En 


ese mismo instante viene a mi mente de forma fugaz la imagen de 
algún proyecto o alguna situación que tengo pendiente o estoy 
llevando a cabo. Entonces estoy segura de que aquello que ha 
llegado de forma abrupta a mi psique saldrá perfectamente, no 
tengo miedo, y esta imagen deja tras de sí una estela de paz y 
certidumbre, una sensación de confianza, de que todo está bien y 
debo mantener la fe. Tanto en mí como en la persona que me 
consulta. 

En otras ocasiones se me manifiesta, al contrario, un miedo 
incontrolado; lo defino como una angustia insoportable que se 
agarra fuerte con sus garras puntiagudas en mi plexo solar; o me 
invade una pena inmensa, me falta el aire, y siento una opresión en el 
pecho, náuseas o incluso vómitos. Me embarga un sentimiento de 
tristeza que está viniendo a anunciarme, sin lugar a dudas, que 
aquello por lo que me preguntan o que aparece de pronto en mi 
mente o en mi corazón no va a salir bien, o al menos no de la manera 
que queremos. A veces me revela alguna desgracia, algún accidente, 
un hecho negativo... En alguna ocasión he renegado de mi don a 
causa de la intensidad de estas percepciones, no puedo dejar de 
decíroslo, he sentido rechazo, no he querido saber, he querido cerrar 
filas, mantenerlo oculto, pero no he sido capaz de hacerlo, no se me 
ha permitido. 

Ahora, con el paso de los años, y tras haber renegado de ello en 
el pasado, no solo lo valoro; además, me siento afortunada y 
agradecida por haber sido bendecida con este don, lo trabajo para 
potenciarlo cada día un poco más y lo utilizo para construir, siempre 
en positivo. En definitiva, percibo el desenlace de las situaciones a 
través de premoniciones y veo el interior de las energías de las 
personas y las intenciones que estas esconden. 


Volvamos para atrás de nuevo, a la parte quizá más delicada, 
que es cuando aceptas tus «particularidades» y asumes que no van a 
desaparecer. Es un momento de aceptación e intentas explicarte qué 
ocurre a tu alrededor, por supuesto también en el entorno familiar. 
Con el tiempo y la experiencia aprenderás a distinguir a quién debes 
o no contarle tu don. Ten claro que no todo el mundo es merecedor 
de conocerlo, aprenderás a ser una suma sacerdotisa, a mantener tus 
secretos y compartir tu sabiduría con aquellos que estén preparados 
para recibirla; no debes creer a ciegas que todo el mundo te va a 
entender, o mejor dicho, que lo quiera o sepa aceptar, O 
sencillamente que tenga interés en conocer a fondo el tema para 
después crearse una opinión propia, pero objetiva y formada. 

Yo os contaré un poquito de mi historia y de sus personajes más 
importantes, y de lo que ocurrió cuando decidí compartir mis 
experiencias con mi entorno. 

En el momento en el que tuve un poquito más de conciencia 
sobre estas cualidades especiales de las que os he hablado tendría 
unos doce o trece años. Entonces supe que era diferente al resto de 
la gente que me rodeaba, y comprobé con sorpresa que aquellos 
presentimientos a los que incluso, a veces, ni yo misma hacía caso, 
ocurrían tal y como yo había presentido. Estas intuiciones eran cada 
vez más frecuentes y se hacían notar más, como queriendo llamar mi 
atención, como si desearan ser atendidas. Decidí entonces que era el 
momento de contarlo e intentar indagar en ellos y, sobre todo, 
buscar respuestas acerca de qué era lo que estaba ocurriendo 
conmigo. 

En primer lugar opté por recurrir a mi madre, en busca de su 
ayuda y consejo. Su reacción me sorprendió; incluso podría decir que 
me molestó. Ella simplemente dejó que yo terminara de hablar y, sin 
más, como ignorando mi preocupación, cambió ágilmente de tema, 


no le prestó la más mínima atención, o eso creía yo en ese 
momento... Parecía que no quería saber nada. Ahora, visto con la 
perspectiva del tiempo, pienso que quiso tapar el sol con un dedo, y 
que obviamente no lo consiguió... Cada vez que yo trataba de volver 
al tema, pasaba inmediatamente a otra actividad o cambiaba de 
habitación, dando por hecho que se me pasaría... pero se equivocó. 
Aquel don no solo no se me olvidó, sino que cada vez se hizo más 
presente, como si quisiera ocupar un lugar preferente en mi vida. Y 
así fue. 

Pasó el tiempo y tuve mis amoríos y como a la gran mayoría de 
mortales, a mí también me tocó..., me rompieron el corazón en mil 
pedazos. Y como todos los desamores fue una vivencia de intenso y 
profundo dolor. Nuevamente recurrí a mi madre, pero esta vez fue 
distinto. Charlamos durante largo tiempo por teléfono, yo era un mar 
de lágrimas agónicas que buscaba respuesta a todos mis porqués y 
ella, mientras, intentaba calmarme sin éxito; empleó todas las 
técnicas posibles, pero ninguna conseguía sosegar mi duelo. Tal vez 
su inmenso amor de madre y, por qué no decirlo, la frustración de 
cada intento fallido de serenarme hizo el resto, así que entonces, sin 
más, por fin se abrió y me habló. Entonces la sorpresa apareció en mi 
rostro y tras sus palabras, tomó aire, guardó unos segundos de 
silencio y con voz serena una a una me dio todas y cada una de las 
respuestas a aquel mal de amores, concluyó con un «hazme caso, yo 
sé lo que te digo» digno de la mejor rueda de prensa. Yo me apresuré 
a lanzarle una batería de preguntas que ella zanjó rápido y, un poco 
forzada por la intensidad del momento, confesó: 

—Cordelia, yo siempre he intuido, he presentido las cosas... Así 
que tranquila, hija, ese hombre volverá, lo que pasa es que ahora hay 
alguien más en su vida. 


No me lo podía creer, el nudo de mi garganta desapareció. Yo 
estaba asombrada y muy emocionada, no solo por la información, 
sino porque por fin sabía que me aceptaba como soy. No entendía 
nada y a la vez lo entendía todo tras aquellos minutos de 
conversación, era lo mismo que me ocurría a mí y que parecía que 
nunca quiso escuchar. 

No falló, aquello que predijo que pasaría, pasó. Tras aquel 
episodio nunca más quiso volver a hablar del tema y hoy sigue 
esquivando la cuestión cuando lo menciono (al recordar aquellos 
momentos y escribir sobre ellos, no puedo borrar una sonrisa tierna y 
tonta de mi cara). Por supuesto, yo respeto profundamente su 
actitud y desde aquí le doy las gracias por este don que me ha 
transmitido, sin ella seguramente quererlo. Ella es mi suma 
sacerdotisa, mi consejera, mi apoyo y mi más feroz crítica cuando ha 
de serlo y, por supuesto, cómo no, mi apoyo incondicional, siempre. 

También hay alguien muy especial en mi vida de quien quiero 
hablaros, ya que es todo lo opuesto a mi madre. Ella es mi tía (la 
hermana de mi madre), la única tía que tengo y con la que me llevo 
apenas un lustro de diferencia en edad. Ella se ha convertido en mi 
cómplice, me entiende y me comprende, porque tiene una 
sensibilidad y una intuición completamente fuera de serie. Mi tía, a 
diferencia de mi madre, me habló de forma clara, sin subterfugios... 
«Yo también», me dijo abiertamente. Me cuenta cosas y situaciones 
que ha vivido, que ha soñado y que después se han producido tal y 
como las veía en sus sueños. Efectivamente compartimos este don, 
pero ella jamás quiso desarrollarlo, por miedo y por respeto, dice 
siempre. Gracias, tía, porque cuando no supe el camino, tú fuiste mi 
«ermitaño» alumbrándome el siguiente paso seguro para mí, 
haciéndome ir hacia dentro, a analizar cada situación; siempre 


estuviste ahí, creíste en mí y nunca negaste, jamás me hiciste sentir 
extraña y pude ser yo, yo en esencia. 

Existe una parte en mi familia paterna cuya energía también ha 
llegado hasta mí y que, vamos a decirlo así, cuentan con una 
«particularidad». Y es que según contaba siempre mi abuela sobre su 
propia madre, es decir, mi bisabuela, esta era capaz de maldecir y su 
maldición tarde o temprano se cumplía; incluso me contó cómo mi 
bisabuela había conseguido que algunos de sus más acérrimos 
enemigos cayeran en desgracia. Mi abuela llegó a enseñarme la frase 
que empleaba como conjuro, pero me vais a permitir que la guarde 
para mí. Mi bisabuela pocas veces hizo uso de esta particular 
capacidad, pero cuando lo hacía, siempre en palabras de mi abuela, 
impregnaba su maldición contra esa otra persona de tal rabia y de tal 
fuerza, que terminaba teniendo resultados fatales. Esta parte es un 
poco más truculenta y de esto han pasado ya muchos años, sin 
embargo algo ha llegado hasta mí, soy consciente de ello, también 
debo decir que esa parte de la magia, de la canalización del don o de 
como vosotros lo queráis llamar, decidí dejarla atrás, simplemente no 
me interesa. Lo siento y lo defino como un equilibrio entre las dos 
fuerzas que han confluido en mí. Como he comentado en líneas 
anteriores, yo solo trabajo para ayudar a quien recurra a mí, del resto 
ya se encargará el karma, no lo dudéis. 

Con estas íntimas confesiones, quiero transmitiros mi mensaje a 
todos los que estáis leyendo estas líneas; siempre tendréis el apoyo 
de alguien, a veces callado y otras veces explícito y abierto. No estáis 
solos, nunca lo habéis estado. 

Siempre he sabido que yo era distinta, pero lo que no sabía era 
el porqué, ni el para qué, ni si debía hacer algo con aquello. 
Simplemente pasaba, y punto. No le daba mayor importancia, ahora 


he podido comprobar que simplemente no era la ocasión, mi 
madurez espiritual no había llegado aún. 

Regresemos al momento en el que, no sin sentir cierto pudor, lo 
confieso, os contaba que me habían roto el corazón por cien sitios 
distintos (quizá exagero, pero muchos trozos). En aquella época un 
tanto triste de mi vida, supuse que por tratarse de una situación muy 
intensa y al estar mis sentimientos a flor de piel, pude resolver 
muchos enigmas que me acechaban. Movida por la angustia y ya 
habiéndose producido aquella reveladora conversación con mi 
madre, una tarde decidí aceptar la insistente propuesta de ella (sí, 
aunque suene increíble de mi madre... ) de visitar a una «amiga» suya 
que leía el tarot. Yo, para ser sincera, era bastante reacia, pensaba 
que poco podría decirme y no sabía si realmente eso aclararía algo 
más dentro de mi mente y de mi alma o la confundiría aún más. 

Seré sincera... Iba sin demasiada esperanza, no creía demasiado 
en el tema, pero bueno, al final pensé que mal no me iba a hacer, 
porque ya me sentía destrozada... Cuestión del destino, supongo. 
Todo era un poco raro, a la vez que tenía bastante claro que no iba a 
creer lo que me dijera, sentía cierto respeto por las respuestas que 
tendría para mí. Una idea continuaba rondando mi cabeza: las cartas, 
¿me condicionarían? 

Llegamos al sitio y una puerta se abrió. Una gran sonrisa nos 
recibió, era una chica muy agradable de grandes ojos marrones que 
llamaron rápidamente mi atención; eran extrañamente parecidos a 
los míos. Tras los saludos de rigor, me condujo a una sala, tenía poca 
luz y estaba pintada de morado (el color de la protección). Al fin, me 
invitó a sentarme y de una preciosa caja de madera tallada con la 
palabra «tarot» sacó su baraja de cartas. Barajó varias veces, yo corté 
y una a una las cartas fueron colocadas de forma estratégica y 
ordenada en la mesa. Yo todavía no había abierto la boca cuando me 


dijo sus primeras palabras: «Vienes por alguien que está lejos». Mi 
expresión habló por sí misma. Efectivamente, el que había sido mi 
novio hasta entonces vivía en otra ciudad, a ochocientos kilómetros 
de la mía. Empecé a tensarme, tragué saliva. De la misma manera, 
una a una fue desvelándome todas las verdades —algunas no muy 
agradables, dicho sea de paso—; me confirmó, entre otras lindezas, 
lo que ya me había advertido mi madre, esto es, que había una 
tercera persona en la ruptura. Me dijo cosas tan íntimas que nadie 
podía saber de mí, de mi familia, de quien había sido mi pareja..., 
cosas que después se fueron cumpliendo con el transcurrir del 
tiempo, al pie de la letra. 

Os confesaré lo más curioso de todo esto y adonde quiero llegar: 
cada carta que depositaba en la mesa producía en mí sensaciones 
tales que yo sabía prácticamente lo que iba a decirme después; 
comprendía lo que transmitía cada una de ellas sin haber visto nunca 
antes aquellos extraños dibujos. 

Tras una hora, la sesión finalizó. Me dejó mucho más tranquila. 
La tarotista concluyó diciendo lo siguiente: «Las cosas se arreglarán». 
Aquella sesión me dejó muy pensativa, y no era por mi maltrecha 
relación amorosa, no, sino por esa experiencia personal que yo había 
experimentado con las cartas. Seguramente aquella tarde descubrí lo 
que yo era... 

La idea no se iba de mi cabeza y a los pocos días, de forma 
autómata, fui a la tienda esotérica que frecuentaba para adquirir mis 
ingredientes para los rituales y me hice con mi primera baraja de 
tarot, el tarot de Marsella. La usé muy poco, no conecté del todo con 
ella e incluso llegué a dudar de si ese era mi campo. Pero al poco 
tiempo llegaría a mis manos el tarot de Rider Waite: con aquellas 
cartas fue totalmente distinto, con ellas conecté de forma inmediata, 
aquel tarot me hablaba. Comencé siguiendo las indicaciones de la 


persona que me las vendió. Leí libros, recibí varios cursos, unos 
mejores, otros peores, acudí a conferencias, vi vídeos, desarrollé 
poco a poco mi intuición, practiqué una y otra vez, así durante cinco 
años. Mi vida cambiaba, mi entorno y mis circunstancias también lo 
hacían, pero mi baraja de tarot me acompañaba fiel en todo mi 
recorrido, siempre conmigo, necesitaba sentirla cerca. Hasta que un 
día llegué a la conclusión de que se había convertido en mi gran 
consejero, en mi compañero, y comprendí que siempre podría confiar 
en él, que nunca me mentiría. Se había hecho imprescindible en mi 
vida. 

Acudía una y otra vez a él cuando sentía miedo, cuando sentía 
alegría y sobre todo cuando la incertidumbre me acechaba. Colocaba 
las cartas, una tras otra, una tras otra, y ellas me hablaban, me 
calmaban, eran un bálsamo; yo entendía sin esfuerzo su mensaje, me 
atrevería a decir que era casi un diálogo... Era mágico, fascinante, 
muy emocionante, era una comunión total. Yo podía ver más allá, 
había entendido por qué yo era especial, diferente. 

Quise compartir la experiencia con mis más allegados y tuve que 
rendirme ante sus peticiones... Empecé con muy pocas ganas, lo 
admito, a leer las cartas a amigos y familiares, a compañeros de 
trabajo, después a amigos de mis amigos, a clientes de mis amigas 
que tenían negocio propio y poco a poco se fue abriendo el 
abanico... Y así hasta llegar al día de hoy. 

He resumido mucho para no aburriros y porque además esto no 
pretende ser un libro autobiográfico, pero no me quiero dejar en el 
tintero que el mío ha sido un largo camino, bonito, pero también en 
ocasiones bastante duro, intentando negar algunas veces la 
evidencia; un camino plagado de miedos irracionales, de 
inseguridades internas, de no saber canalizar energías, de cierto 
pudor a la hora de decir quién eres, de mofas de gente que no lo 


comparte y, aun peor, que tampoco lo respeta. Pero después de 
todo, el balance es positivo... siempre. 

Pero no es menos cierto que yo tengo clarísimo que para mí no 
hubo elección, el tarot me eligió y yo no quise mirar para otro lado, 
yo lo miré de frente. 
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uchas veces me hacen la pregunta de si un tarotista nace o se 

hace... En mi opinión, pueden ser ambas cosas. Es evidente 

que las personas que se dedican al tarot han de contar 
previamente con una sensibilidad y una intuición muy marcadas, pero 
estos rasgos por sí solos no hacen al tarotista, hay que trabajarlos y 
potenciarlos. Tiene que tener actitud y aptitud... Lo vemos de forma 
más detallada un poco más adelante. 

Antes de continuar hacemos un pequeño, muy pequeño alto en 
el relato, para aclarar que el origen del tarot es ciertamente oscuro, 
me atrevería a decir que desconocido. Unos lo datan en el siglo xiv, 
en un juego de naipes que se fue desarrollando para las artes 
adivinatorias; otros hablan de que puede venir de las cartas gitanas, y 
que su origen geográfico se puede situar en Grecia, Mesopotamia o 
Turquía... Pero quizá la teoría más extendida y en la que yo 
personalmente creo, es aquella que asegura que el tarot viene del 
libro egipcio del dios Tot. Según esta teoría, los antiguos dioses 
egipcios desvelaban secretos reservados a unos pocos que eran 
capaces de entender los significados que escondían estas imágenes; 
de esta manera, se les mostraba el camino que los conduciría al éxito 
y a la prosperidad en su vida. De ahí fue derivando y evolucionando 
hasta el siglo xvi, después se editaría la primera baraja de tarot 
entendida como tal, el llamado tarot de Marsella, el cual perdura 
hasta nuestros días. ¿Os suena? Seguramente sí, ya que este junto, 
con el de Rider Waite, sea en la actualidad de los más empleados. 
Será el de Rider Waite donde pongamos nuestro foco en las líneas 


siguientes, pero antes quiero explicaros el origen de cada uno y sus 
diferencias. 

La baraja de tarot más popular y empleada en la actualidad, 
creada en 1910 por el ocultista Arthur Edward Waite, contiene 
simbolismos ricos y muy evidentes, de forma que en un golpe de 
vista te transmite casi toda su información. Se trata de unas 
ilustraciones frescas, realistas y luminosas, creadas por la pintora 
norteamericana Pamela Coleman Smith. La baraja adquiere el 
nombre de la primera editorial que publica la obra, la londinense 
William Rider. Muchos conocen esta baraja como Rider Waite Smith. 
En sus pinturas, lámina a lámina, la ilustradora plasma las ideas y 
filosofía de una de las corrientes de pensamiento más influyentes del 
siglo xx, el Golden Dawn, corriente a la que pertenecieron ambos 
colegas y que muestra una directa insatisfacción por el tarot de 
Marsella, el cual nace en el siglo xix y lleva el nombre de la ciudad 
francesa donde fue creado y fabricado. 


Una cuestión importante es apuntar que el tarot Rider Waite 
intercambia entre sí la carta de la fuerza y de la justicia en su orden y 
numeración, asunto bastante controvertido en el que no nos vamos a 
parar. Así mismo en el tarot de Marsella el loco es un arcano sin 
número y en el Rider Waite numera con cero. Hay alguna diferencia 
más, tal como el cambio de nombre de varas por bastos. Dentro de 
los arcanos mayores también encontramos modificaciones, como el 
Hierofante que fue sustituido por el sumo sacerdote o la Papisa por 
la suma sacerdotisa... No obstante, el significado de cada carta a 
rasgos generales se mantiene intacto. 

Para mí la gran diferencia entre uno y otro, sobre todo a efectos 
prácticos de interpretación, es la riqueza que encontramos en sus 


arcanos menores. Mientras que en el de Marsella son simples 
elementos dispuestos según el orden y número, muy semejantes a la 
baraja española, el Rider Waite otorga a cada arcano menor mucho 
más, enriqueciéndolos y cuidando cada detalle, dándoles así un 
mayor significado a través de su simbolismo. Cada carta muestra 
escenas cotidianas, con una visión terrenal de la que, bajo mi opinión, 
carece el más antiguo y nos permite puntualizar más a la hora de 
ofrecer a nuestro consultante detalles asombrosos. 

Lo primero que debemos entender es cómo «funciona» el tarot, 
ya que adivinar el futuro es algo que pertenece a la superchería y 
tiene poco de real. Hecha esta afirmación, ¿cómo vaticina el tarot? 

Sencillo. Podemos establecer una especie de paralelismos a lo 
que ocurre con la energía física. Me explico: imaginad por un 
momento un vehículo que circula a una velocidad elevada y que 
pretende hacer un giro perfecto de noventa grados, no lo va a 
conseguir; lo más probable es que o bien que se salga de la vía o bien 
que vuelque... Somos capaces de dibujar mentalmente la trayectoria 
que seguirá. La psique humana tampoco será capaz de comprender 
los atisbos del porvenir de forma limpia, pero dejará una huella de 
frenado durante su maniobra: esa huella de frenado es la que 
podemos alcanzar con el tarot. Simplificando, lo que vamos a ver con 
el tarot es, según nuestros movimientos, pensamientos o incluso 
acciones, cuál será el resultado, teniendo siempre en cuenta que 
debemos contar también con un elemento importantísimo, el 
destino, que tendrá —con todo— una menor incidencia. 

El tarot queda impregnado de la energía de esa persona y 
arrojará la información de su energía actual, la cual se manifestará en 
el futuro. Su interpretación será, por lo tanto, una cuestión de causa- 
efecto. De ahí la importancia al mismo tiempo de saber lo que ha 
ocurrido en el pasado y está ocurriendo en el presente, pues ambos 


nos mostrarán las causas generadas y el tarot nos desvelará las 
consecuencias, o sea, el «futuro». 

Mención aparte merece el tema del libre albedrío de la persona, 
la capacidad de decidir de forma individual qué es lo que quiere 
hacer, a veces conscientemente y a veces de manera inconsciente. 
Con la toma de decisiones y los pasos recorridos se irán abriendo 
algunas puertas que nos dirigen a la posibilidad de alterar algunas 
cuestiones que aparecen en una lectura. Esto es, podremos poco a 
poco ir trabajando y forjando nuestro futuro, el que nosotros 
deseamos. Si, por ejemplo, una persona decide dedicarse a la 
abogacía, de forma inconsciente estará cerrando otras posibilidades. 
El tarot va a mostrarte lo que hay detrás de cada puerta, pero 
después somos nosotros los que decidimos cuál y cómo queremos 
abrir. Las cartas no sentencian, podemos cambiar muchas cosas. El 
tarot lo que hace es mostrarnos nuestras oportunidades. 

Lo ideal es que ambos factores (las leyes naturales o destino, y 
nuestras decisiones o libre albedrío) fluyan en la misma dirección 
para poder alcanzar nuestra meta de forma directa y sin sobresaltos. 
Pero esto no siempre ocurre así. 

Analicemos ahora la herramienta en sí. La baraja del tarot está 
compuesta por setenta y ocho cartas: veintidós arcanos mayores y 
cincuenta y seis arcanos menores, divididos estos últimos en palos de 
la baraja: copas —agua, las emociones—, oros —tierra, la materia—, 
bastos —fuego, la capacidad de acción— y espadas —aire, el mundo 
de la mente, los pensamientos—. Finalmente, a ellos se suman las 
figuras de la corte (sotas, caballeros, reyes y reinas). Las 
combinaciones de las láminas son inmensas y serán las piezas de un 
gran rompecabezas que conformará nuestra lectura final. Todas ellas 
puestas al azar nos desvelarán un resultado desconocido y a veces 


desagradable o imprevisto, por ello yo recomiendo tener una buena 
base antes de enfrentarse al mundo del tarot. 

En este libro nos centraremos en los arcanos mayores. Estos 
gozan de un riquísimo simbolismo, en que intervienen elementos de 
la cábala, de la numerología, los colores, y aspectos como son la 
postura de la figura o los elementos presentes en cada uno de ellos, 
que aunque parecen simplemente ornamentales, desvelarán 
muchísima información que no debe pasar desapercibida a un buen 
tarotista. Los arcanos mayores nos marcarán en una lectura los 
hechos más importantes del momento vital del consultante, tanto en 
ese instante como en adelante, lo que significa que si en una 
pregunta aparecen muchos arcanos mayores sabremos que esa 
cuestión es muy importante para nuestro consultante y, por lo tanto, 
es donde deberíamos poner el acento y toda nuestra atención a lo 
largo de la sesión. 

Los arcanos menores muestran, por su parte, momentos de la 
vida cotidiana y nos van a ayudar a matizar y a ampliar la información 
que proporcionan los arcanos mayores. Podríamos decir que «bajan a 
la tierra» la información del arcano mayor, y aportan muchísimos 
detalles acerca del hecho marcado previamente por el arcano mayor, 
es decir, el cuándo, el cómo, el dónde, el quién... 

Un buen ejercicio que recomiendo hacer antes de que nadie se 
plantee dedicarse al tarot, o incluso si ya lo está haciendo, es 
acercarnos a los arcanos mayores, ver lo que nos están 
transmitiendo, o sea, qué sensación despiertan en nosotros cada uno 
de ellos, y una vez hecho esto pasar a comprobar lo que significa y 
ver si estamos en lo cierto... A partir de entonces ya podemos 
estudiarlos y conocerlos en profundidad: ¿por qué?, ¿cómo?... 
Cuando somos niños y nos enseñan a leer, lo hacemos aprendiendo 
primero las letras del alfabeto, y una vez que ya las conocemos todas, 


comenzaremos a juntar varias letras, formando primero sílabas hasta 
conseguir construir palabras. Dominada esta parte, damos un paso 
más y juntamos las palabras en un determinado orden que le darán 
un sentido a las palabras que por sí solas no tienen: ya somos capaces 
de crear frases y las frases unidas formarán textos, y los textos, 
yendo mucho más allá, libros. Cuando hayamos sido capaces de leer 
el contenido completo del libro, sabremos cómo termina la historia y 
obtendremos una valiosa información, un mensaje, y en el mejor de 
los casos, un aprendizaje. 

Pues bien, de una manera muy básica, así es como se lee e 
interpreta el tarot, el mensaje, el final del libro será aquello que nos 
desvela la lectura completa, el futuro. Parece fácil, ¿verdad? 

Tratemos ahora una cuestión bien diferente: el tiempo en el 
tarot. Es habitual que a las personas que vienen a consulta les 
inquiete cuánto han de esperar para que se cumplan las predicciones; 
es normal, pero ¿realmente creéis que podemos ofrecer en nuestra 
lectura un tiempo exacto? Sencillamente, no. El tarot está desligado 
completamente de la materia y por lo tanto del tiempo físico o 
material. El tiempo es algo relativo y subjetivo: el plazo que para 
algunos es muy largo para otros será breve. Es una cuestión que 
debemos tener muy clara y es nuestra obligación que el consultante 
lo comprenda plenamente. En el tarot vemos hechos, no tiempos, se 
trata de una herramienta que vaticina lo que va a ocurrir, pero no es 
su propósito mostrar el cuándo. 

Dicho lo cual, nosotros, durante la consulta al tarot, vamos a 
intentar siempre que así se nos requiera aproximarnos todo lo 
posible al momento de ocurrencia y lo vamos a hacer viendo la carta 
que acompaña al hecho. Esta será la que nos indicará en cuánto 
tiempo va a materializarse el desenlace de la pregunta objeto de la 
consulta. Avancemos un poquito más en el asunto. 


Hay varias formas de afrontar esta cuestión, pero —como ya 
apuntábamos— teniendo siempre presente que el tiempo en el tarot 
es absolutamente relativo, no existe, ya que dependerá de lo que 
haga nuestro consultante para atraer O atrasar aquello que 
vislumbramos. El tarot va a mostrarte lo que va a pasar si el 
consultante sigue por este camino, pero cualquier cambio puede 
cambiar completamente el desenlace. 

Veamos algunos de los métodos empleados para cifrar el lapso 
de tiempo de la manera más exacta posible. 

Cada tarotista emplea su propio método e incluso dependiendo 
de cada consulta podemos utilizar una técnica u otra. Entre las más 
utilizadas están las de ver estaciones, días, semanas, tiempo... 
indicado en los signos de los arcanos mayores. En realidad es 
aventurarse un poco a ciegas, ya que como se ha señalado 
dependerá de las decisiones que vayamos tomando, de nuestros 
actos, que los hechos se adelanten o se retrasen. Vuelvo a recordar 
que nosotros, como tarotistas, deberemos advertir a nuestro 
consultante de ello, con el fin de evitar angustias innecesarias O 
ansiedad ante la espera de una fecha exacta. 

En primer lugar, es muy útil acotar la pregunta al lapso de 
tiempo que consideremos razonable según la consulta —por 
ejemplo, un año—, para establecer un marco de lectura. Para ello, 
cuando formulemos la pregunta al tarot, es importante remarcar el 
tiempo por el que estamos preguntando. Por ejemplo: «¿Juan va a 
tener pareja estable de aquí a un año?». Si nos parece oportuno, 
podemos dejar que sea el propio consultante quien determine el 
periodo de la consulta, preguntándole directamente cuándo le 
gustaría obtener aquello sobre lo que realiza su consulta. Si el 
consultante quiere saber si va a poder comprar un coche nuevo, le 
preguntaremos cuándo tiene previsto hacerlo y formularemos la 


pregunta circunscribiéndola a ese tiempo. Así, si la persona nos 
responde que en un plazo de dos meses, formularemos nuestra 
pregunta de la siguiente manera: «¿Podrá el consultante comprar el 
coche en dos meses?». Esta es la forma más simple, si bien las 
opciones de respuesta serán muy poco concretas, un sí o un no, que 
habitualmente no es suficiente ni para el tarotista ni seguramente 
para el cliente. Por ello, debemos plantearnos cómo obtener una 
información más completa. 

Otra forma bastante extendida y muy fiable es la de codificar los 
arcanos mayores como signos del zodiaco, de manera que la carta 
que acompañe a nuestra respuesta (el signo que incluye) nos indique 
el mes durante el que ocurrirá lo que estamos prediciendo. Veamos 
un sencillo ejemplo: si vemos el inicio de una relación (los 
enamorados) y al lado la carta del signo zodiacal Cáncer (la luna), 
diremos que se producirá en torno al mes de julio (que es en el que 
rige el signo de Cáncer). Más adelante, al analizar las palabras clave 
de cada arcano, os desvelo la equivalencia de cada arcano mayor y su 
correspondiente signo del zodiaco. 

También hay cartas que marcan la velocidad con la que va a 
ocurrir la predicción. Esta técnica es la más segura de todas, pero 
también la menos concreta. Podemos dividir las cartas del tarot entre 
pasivas y activas, o de movimiento o estancamiento, cartas de yin 
(femeninas) y yang (masculinas). Las cartas denominadas yin son de 
pasividad y aconsejan no actuar; sin embargo, las masculinas o de 
energía yang indican acción. Esta técnica es demasiado compleja, ya 
que precisa de la intuición del propio tarotista, lo que esa carta le 
inspire dentro de la lectura y de las circunstancias de la consulta. 

Volvamos a nuestros ejemplos. El ermitaño es una carta que nos 
muestra a una figura de avanzada edad, con dificultades al andar, 
que además debe apoyarse en un bastón para poder hacerlo. ¿Qué 


creéis que nos está diciendo? Nos marca lentitud e incluso 
dificultades para conseguir nuestros objetivos y parones, por lo que 
prevemos algo que llega muy lento. Otra carta que nos marcará un 
parón es el colgado. Esta sentencia que el tema que nos ocupa está 
parado, estancado y no se mueve de momento. 

Veamos un ejemplo de signo contrario, la torre. Ella nos 
transmite inmediatez; fijaos en la carta y veréis cómo el rayo que 
aparece en la parte superior de la figura es rápido, nos habla de un 
suceso que ocurre visto y no visto, un hecho que será inminente. 

Vayamos ahora con aquellas cartas que dejan en manos del 
consultante la respuesta —aunque os suene raro—. Y me explico: 
por ejemplo, la carta del carro nos indica avances, sí, pero estos 
dependerán de nuestro control sobre la situación. Si el carro avanza, 
lo hará desde el poder mental, desde el orden, y de ese orden 
dependerá llegar a nuestro fin antes o después, con más o menos 
accidentes durante el trayecto. 

Como os decía, esta última forma de mirar los tiempos 
dependerá mucho de la experiencia y de la intuición del tarotista. 
Esta opción no es recomendable para personas que están iniciándose 
en el tarot y que aún no cuentan con demasiada experiencia. 
Aprovecho para hacer un paréntesis sobre una cuestión —hablando 
desde la experiencia— que vengo observando desde tiempo atrás, y 
es que cuando consultamos al tarot, los hechos se precipitan, esto 
responde a varios aspectos, el primero, que estamos moviendo 
energías; el segundo, que al poner a nuestro consultante frente a un 
espejo, este conocerá mejor lo que ha de hacer para conseguir su 
objetivo, y por lo tanto irá derecho hacia la solución, alcanzando 
antes su meta. 


065 


Pasemos página y hablemos ahora de las expectativas que 
genera una consulta de tarot y de lo que verdaderamente puede 
ofrecer, hasta dónde podemos llegar y en que manera puede 
ayudarnos en la vida, por ejemplo, a la hora de tomar decisiones o 
comprender la situación por la que atravesamos. En muchas 
ocasiones, el tarot ayuda al consultante a conocer partes de sí mismo 
que ni él conoce. Con esto quiero remarcar que la mancia del tarot 
sirve para muchas más cosas que simplemente saber qué pasará... 
Hay posibilidades del tarot que a muchas personas les pasan 
desapercibidas, de igual manera existen otras expectativas que no 
son del todo cubiertas, ya que hay aspectos y acciones que el tarot ni 
puede ni debe hacer por ti. Veamos. 

En ocasiones, hay personas que se acercan al tarot buscando 
que este resuelva por sí solo todos sus problemas, sus angustias o — 
yendo más allá— que tome decisiones por él o ella... Esta actitud es 
un error y debéis saberlo. Vosotros seréis los profesionales y quienes 
debéis guiar al consultante en sus expectativas; sabed que las 
expectativas han de ser reales, ya que si no lo son, habrá muchas 
probabilidades de decepción por ambas partes. Para el tarotista, será 
frustrante no haber sido capaz de ayudar a su cliente, y para el 
cliente, será decepcionante no ver cumplidas las falsas convicciones 
que traía antes de empezar con la sesión. Esta advertencia es 
también válida cuando vosotros mismos seáis la parte consultante. 

Así pues, ¿qué podemos esperar como consultantes de una 
sesión de tarot? Abordaremos la cuestión ciertamente controvertida 
de con qué frecuencia se debe recurrir al tarot. 


Personalmente —esta es mi forma de trabajar, pero cada 
tarotista tendrá la suya y esa será la correcta, porque siempre 
debemos sentirnos cómodos con el método que trabajamos—, 
cuando tengo el primer contacto con alguien que acude a mi consulta 
creo necesario y muy provechoso invertir unos minutos al comienzo 
de la sesión en aclarar todas estas cuestiones que son 
tremendamente importantes y que marcarán de aquí en adelante el 
correcto rumbo y las directrices de la consulta. Debes conseguir que 
el consultante se encuentre cómodo, relajado y generar un ambiente 
cálido y de confianza a fin de que la sesión fluya de forma eficiente, y 
evitar por todos los medios tensiones entre los interlocutores. 

Lo primero que advierto es la cuestión del tiempo, que ya hemos 
tratado en líneas anteriores y qué periodo de tu energía puede 
alcanzar con fiabilidad la predicción de la lectura. Recordad que el 
tarot va a decirnos lo que va a ocurrir si continuamos por esa línea o 
por ese camino. Dicho lapso de tiempo puede ser de uno a dos años, 
siempre dejando claro la cuestión que hemos visto antes acerca del 
tiempo en el tarot y de la capacidad que tenemos de atraer o alejar 
los acontecimientos, vaticinar a más largo plazo en líneas generales 
suele ser arriesgar demasiado. Como en todo, hay salvedades, y por 
capricho, el tarot puede ofrecer información a más largo plazo, pero 
esto es solo en ocasiones y suele deberse a que se trata de 
información importante y valiosa que el consultante debe conocer. 

Igual o más importante para mí es intentar siempre que la 
persona no se sugestione o no condicione su vida a partir de este 
momento, tras la consulta. Informo de forma tajante de que las 
cartas no sentencian los hechos, y que hay muchas cosas que 
podemos modificar, ya que cada individuo dispone del libre albedrío 
—como ya hemos apuntado— y el tarot le va a mostrar las distintas 
oportunidades que el futuro le ofrece y lo que va a acaecer si se 


continúa con el camino que el consultante ha llevado hasta el 
momento; también informa de otros caminos, puertas o ventanas 
que se nos pueden abrir y que quizá no habías ni siquiera valorado, va 
aclararte situaciones confusas y sobre todo te dirá qué va a ocurrir si 
decides tomar un camino u otro. Pero debe quedar muy claro: las 
cartas no deciden por ti. Eso sería demasiado fácil, ¿no te parece? 

Alguna vez me ha llegado gente a la consulta que está 
totalmente aterrada, literalmente, pensando que lo que diga el tarot 
va a marcar su camino o, peor, su destino, que no tendrán elección. Y 
lo cierto es que esto no es del todo así: el mensaje de las cartas no 
debe tomarse como una sentencia. Os pongo un sencillo ejemplo. Yo 
puedo ver en tu predicción que vas a aprobar un examen, pero si no 
estudias..., tienes todas las papeletas para suspender. Las cartas 
marcan que si estudias te preguntarán aquello que mejor preparado 
lleves, pero si no estudias, ya sabes lo que ocurrirá, por mucho que 
las cartas marquen un aprobado. Si bien es cierto que tenemos 
paradas «marcadas» por las que tendremos que pasar 
inevitablemente, no es menos cierto que cuanta más información 
dispongas, mejor podrás enfrentarte a cualquier reto o desafío vital. 
En resumen, tenemos paradas marcadas en nuestra vida, pero lo que 
decidamos hacer entre tanto es decisión nuestra. Ya lo hemos 
hablado al inicio del libro y asíes como funciona el tarot. 

Habréis oído decir que el tarot es evolutivo, ¿verdad? Y eso, ¿qué 
significa? Pues que dependiendo de lo que nosotros hagamos, se 
abrirá un camino u otro, y obviamente otros muchos necesariamente 
se cerrarán. Nuestras opciones van evolucionando; recuerda que la 
vida es un constante devenir, un camino lleno de cambios, pocas 
cosas permanecen inalterables a lo largo de la existencia de una 
persona. Profundizando en este mismo asunto, debéis saber que el 
tarot nos está narrando la evolución del ser humano desde la nada, 


desde el loco (carta numerada con un cero, el comienzo) hasta la 
carta del mundo, numerada con el XXI, que nos habla de completar el 
ciclo y, por lo tanto, de haber superado todos los estados que 
muestra cada arcano mayor en su evolución... Y después vuelta a 
empezar. Nuestra vida se compone de ciclos que iniciamos y 
cerramos a veces incluso sin darnos cuenta, en algunas etapas se nos 
presentan cambios con mayores dificultades y en otras, sin embargo, 
esos cambios los hace la vida por nosotros, sin darnos apenas cuenta, 
como si nos empujara a emprenderlos de forma irremediable. 

El tarot es una herramienta amiga y siempre tiene la intención de 
ayudar a comprender cómo y dónde estamos, hacia dónde nos 
dirigimos si no planteamos ningún giro de forma activa y volvemos a 
conectar con nuestro libre albedrío. Del mismo modo, las cartas nos 
advertirán sobre riesgos que asumimos si vamos por un camino o por 
otro. Esta es la forma más acertada de acercarse al tarot: sin miedo, 
con confianza y dispuestos a aceptar lo que tengan que decirnos las 
cartas, nos guste o no, y ante todo, sintiendo respeto por lo que nos 
comunican; respeto, pero no miedo. Pero tampoco hemos de ir al 
lado opuesto y generar una dependencia extrema del tarot, debemos 
tomar nuestras decisiones en cada una de las situaciones que se nos 
presentan cada día, asumiendo los retos que conllevan. 

Ahora os lanzo una pregunta. Una carta, ¿es buena o mala? 
Pensadlo. Una carta no es ni una cosa ni otra, simplemente nos 
muestra la información de forma aséptica, datos sobre hechos más o 
menos intensos, sean positivos o no tanto. Para hacerlo más sencillo, 
establezcamos una especie de paralelismo. Una radiografía, ¿es 
buena o mala? Ninguna de las dos cosas, la imagen sencillamente 
evidenciará lo que a simple vista no somos capaces de ver; es decir, la 
lesión que padece la persona a quien se le ha realizado esa 
radiografía. Nos muestra el origen de una dificultad o de un problema 


y, basándonos en la información que nos ofrece, sabremos cómo 
debemos actuar para sanar de forma rápida y eficiente, y superar la 
lesión. Pues con el tarot sucede prácticamente lo mismo. Las cartas 
son las herramientas que empleamos (como la radiografía) para ver 
cuál es la lesión, hacia dónde quiere y cómo quiere ir el consultante 
para curarla. Las cartas nos informan de qué opciones tenemos y qué 
pasará si tomamos un camino u otro. Después nosotros decidimos. 

Recordad, siempre somos nosotros quienes decidimos. 

En resumen, tomaré una mejor decisión y mucho más confiada si 
cuento con toda la información posible acerca de la realidad; si me 
falta información o esta está sesgada, lo más probable es que la 
decisión no sea del todo la correcta. Bien, pues para eso sirve el 
tarot, para que tengas la información desde todos los ángulos 
posibles, pero eso sí, sin que genere en ti sugestión oO 
condicionamiento alguno. Si esto ocurre, es decir, si tú te sugestionas 
tras una sesión de tarot, yo personalmente no habré hecho bien mi 
trabajo. Una vez que hemos consultado el tarot, con toda la 
información que nos proporciona, debemos seguir con nuestras vidas 
normalmente, sin generar jamás una dependencia del tarot, la vida 
debe necesariamente fluir, no debemos bloquear energías. Aunque 
os parezca extraño, lo ideal es olvidar lo que te han dicho las cartas, 
olvidarlo de forma relativa, evidentemente, ya que quedará grabado 
en tu subconsciente y cuando el hecho se produzca recordarás lo 
hablado y por lo tanto recordarás también el resto de la información 
aportada, pero sucederá de forma fluida, sin condicionamientos ni 
sugestiones, sin bloquear los acontecimientos ni obsesionarnos con 
la lectura. ¿Conocéis la historia de Platón y su cueva de las ideas? Va 
un poco en esta misma línea: cuando un hecho sucede, lo 
reconoceremos de inmediato, como una reminiscencia de algo ya 
vivido y conocido por nosotros. Estaremos adelantándonos al futuro. 


Por lo tanto, ¿qué podemos esperar del tarot?, ¿en qué puede 
ayudarnos? Podemos esperar una ayuda sincera, podemos esperar 
respuestas, pero no que tome decisiones por nosotros, aunque nos 
ayude a hacerlo, ya que nos mostrará las oportunidades que 
aparecerán en nuestras vidas y el resultado de una situación que nos 
inquieta, pero a la que será difícil dar respuesta del tiempo exacto en 
el que vaya a ocurrir. ¡Y recordad! No se debe generar una 
dependencia hacia el tarot, ya que como cualquier dependencia 
puede resultar peligrosa, además de bloquear energías y anular 
nuestro libre albedrío. Dejad que las cosas ocurran, o esperad un 
tiempo prudencial (seis meses, por ejemplo) antes de recurrir a él 
para plantear la misma cuestión. Dejarse fluir tras una consulta de 
tarot es lo más indicado para no impedir que las cosas vayan 
colocándose y dándose como está marcado. 
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eintidós láminas llenas de simbolismo, de mucha fuerza y por 
Wiipueto de información, entremezclan elementos de la cábala, 

de la numerología, colores que no están puestos al azar, miradas, 
posiciones... Son los arcanos mayores: todos ellos nos adentran en 
un viaje fascinante lleno de aprendizaje. Me dispongo a entrar en su 
mundo, en mi mundo, y a hacerlo muy cerca de ellos... ¿Me 
acompañas? Estupendo, ¡allá vamos! 

Me ato los cordones, me sujeto el pelo con una coleta y respiro 
hondo... ¡Adelante! 

Abrimos la puerta de par en par y sin más la atravesamos. 

A muy poquitos metros de la entrada a nuestra senda mágica, ya 
tenemos nuestra primera visita, fíjate bien, ¿ves a aquel joven? Es un 
tipo muy raro, viste ropas extrañas, parece que todo le da igual; de 
hecho, está a punto de caerse por un precipicio, y no deja de 
canturrear, tiene la inocencia de un niño, ¡se va a caer! Hasta su perro 
intenta pararlo... ¡Está loco! 

—;¡¡Cuidado!! —grito impulsivamente—. Te vas a caer, ¿acaso no 
te das cuenta de que estás haciendo las cosas sin pensar? Puedes 
tropezar y precipitarte montaña abajo. 

Ese individuo se gira hacia mí con una amplia sonrisa. 

—¿Quién?, ¿yo? —responde el extraño personaje—. No, no — 
dice mientras sacude su cabeza—, tranquila, amiga, ¿no ves el sol? Es 
blanco, no me pasará nada, estoy protegido, solo quiero descubrir 
nuevos caminos. Cada día hallo uno nuevo y desconocido para mí, 
seguramente para ti también. Yo siempre estoy empezando, soy el 
comienzo y el fin, pero no termino lo que empiezo, me aburro rápido 


de las cosas... En el fondo soy un niño, soy inmaduro, o eso dicen — 
al decir esto, sonríe piícaramente. 

Yo creo que en realidad no sabe de su inmadurez. Sinceramente, 
me deja sin palabras. Es verdad que aunque camina de forma errática 
y parece no pensar en las consecuencias de sus actos no se cae, es 
increíble, todo le sale bien. A veces, incluso actuando de forma 
temeraria consigue el éxito a corto plazo. Él avanza, siempre avanza, 
sin escuchar lo que otros tengan que decirle, quizá no sepa hacia 
dónde se dirige, desoye consejos de los seres queridos, entra en 
caminos nuevos, desconocidos para él, pero quiere hacerlo, nada ni 
nadie lo retiene. Tomaremos la decisión de dejarle continuar porque 
se le ve feliz, se deja llevar por los sentimientos y por la pasión. 
Pienso por un momento que como pareja sería una persona poco 
convencional, una relación corta —con inicio y final—, breve. En fin, 
me despido de él dándole un consejo. 

—-Quizá debas parar y poner tu mente un poquito en orden. 

Como es de esperar, no me escucha y sigue brincando y saltando 
con su mochilita, donde guarda sus tesoros, cosas infantiles, 
vivencias cortas y recuerdos que pesan poco que, sin embargo, para 
él son muy importantes. Nada lo ata, con eso tiene suficiente para ir 
de un lado a otro deambulando, es un gran nómada y es optimista 
por naturaleza. Quizá ahí resida su éxito. Tiene el todo o la nada en 
sus manos, tiene todo por delante para crear su siguiente paso, su 
siguiente destino; su vida está empezando, es un niño descuidado y 
casi inconsciente, sin capacidad de ver los peligros que puedan estar 
acechándolo. 


Vamos a seguir nuestro camino dejando a nuestro raro amigo 
atrás. Cerca, muy cerca, en la orilla de un río, me llama la atención un 
joven muy apuesto. Tiene encima de su cabeza lo que parece un 
símbolo, pero no alcanzo a verlo bien. Ven, vamos a acercarnos. 
Mmm... ¡Sí, es el símbolo del infinito! Delante de él está 
perfectamente colocada una mesa y encima de ella, aparecen varios 
objetos... Acerquémonos un poquito más. ¿Qué son esos objetos y 
para qué los utiliza? Se trata de una copa, un basto, una espada y una 
moneda de oro. ¿A quién tenemos delante? Esta figura tiene todos 
los elementos, todos los recursos, y los mantiene a su alcance con el 
fin de materializar todo aquello que desea o piensa su mente, la cual 
no tiene fin, según nos está advirtiendo el símbolo del infinito. Posee 
una mente prodigiosa, fértil en ideas. Es el arquitecto de su vida. 
¿Puede hacer magia con ella? No lo dudes por supuesto que sí. 

—;¡Buenos días! —Interrumpe amablemente mis pensamientos. 

—;¡Hola! —respondo bajito, no sin cierto pudor al haberme visto 
sorprendida mientras fisgaba sus cosas. 

—No te preocupes, tú mira todo lo que quieras, soy un mago 
que hará posible aquello que desees. Bueno, en realidad lo harás tú 


misma. Confiando en tu inteligencia, tienes la libertad de elegir qué 
camino quieres tomar, ¿lo sabes, verdad? Conmigo tendrás la 
capacidad de empezar una y otra vez y de dar forma a tus sueños. 
Tengo más herramientas que el chiflado con el que acabas de hablar, 
te lo aseguro. —Y también un gran ego y seguridad en sí mismo, 
como nos muestra—. Ahora es el momento en el que puedes actuar. 


¡Guau! ¡Qué gran oratoria! Pienso que tiene la capacidad de 
convencer y que apunta las maneras de un gran líder; comunica y 
convence. Intentaré ponerlo a prueba... 

—Mago, ¿cómo puedes ayudarme tú? 

Se ríe. 

—Eso dependerá de ti, de lo que tú quieras. Es momento de los 
inicios, estás en el punto de partida y has de tomar la iniciativa. Pero 
te repito que tienes todo en tus manos para lograr aquello que 
quieras, aquello que te haga feliz. Eso sí, debes aprender a utilizar 


cada herramienta, son los recursos con los que cuentas y has de 
emplear cada uno cuando sea oportuno. Distingue cuál de ellos 
necesitas en cada momento, ya que de eso dependerá tu resultado. 
No los malgastes, quizá más adelante los eches de menos y puedas 
caer en el egoísmo, en el pesimismo, y afecte a tu autoestima. 

—-SGracias por tu ayuda. Realmente me has aportado esa visión 
del éxito que necesitaba —respondo. 

Me ha quedado bastante claro el mensaje que me quiere 
transmitir el mágico personaje. También contagia optimismo, pero 
algo más asentado que el personaje anterior y con más capacidad de 
trabajo y esfuerzo. Vamos evolucionando. 

Pensando en las palabras del mago e intentando saber cómo 
manejar correctamente mis propios recursos, y advertida de no caer 
en todo lo contrario a lo que el mago representa, continuamos 
nuestro viaje. Este apenas está comenzando. 

En un apartado del camino y en un lugar íntimo, lejos del caos 
del mundanal ruido, encontramos una figura entre las sombras, entre 
dos columnas. Es una mujer de avanzada edad que viste ropas de 
aspecto clerical y mira al infinito con sus grandes ojos negros. Parece 
estar inmersa en sus pensamientos. Quiero conocerla, viéndola 
desde la distancia me inspira una inmensa sabiduría, paz, equilibrio; 
sin embargo, a la vez es misteriosa, solitaria, alejada de todo lo de 
alrededor, se rodea de una intimidad extrema. Al aproximarme 
despacio puedo ver que sostiene un papiro con la palabra tora en su 
regazo; es raro, porque no lo lee... Parece como si ya lo supiera todo. 
Detengo por un segundo mis pasos, una extraña y contradictoria 
sensación me invade, entre la paz y la inquietud, diría que un 
escalofrío se posa en mi nuca. La mujer me mira de forma fija y tengo 
la certeza de que estaba percibiendo todo lo que ocurre en mi 
interior con total facilidad, sé que goza de una gran intuición, estoy 


segura, y además guarda secretos que no quiere desvelar, secretos 
cuyo conocimiento es vital. Emana energía de madre, de abuela... 
Todo esto me lleva a pensar que es buena consejera. ¿Nos 
acercamos? Sí, sin duda. 

Sin yo haber articulado palabra, se dirige a mí en un tono sereno 
que al menos momentáneamente me tranquiliza. 


—Hola, Cordelia, ¿qué necesitas de esta suma sacerdotisa? —Me 
habla a mí y sabe mi nombre, una prueba más de ese misterio que la 
rodea. 

Sin poderlo evitar, abro los ojos como platos. Y así la observo 
por unos segundos más, inmóvil; ella, serena, sentada en su trono. Yo 
sigo haciendo mi particular análisis y ahora poso mi curiosidad en su 
velo, que está tapando completamente su cabello. Sin que yo haya 
llegado a contestarle, me aconseja: 


—Solo escucha tu voz interior, tú tienes experiencia. Aquello 
que te preocupe tiene solución y ya la sabes, ya has vivido esto antes. 
Solo equilibra tu mente y tu espíritu. Ganarás tu reto porque sabrás 
aprovechar tus oportunidades. No temas, niña, solo mantén siempre 
la discreción, guarda bien tus secretos. 

Sin despedirse, retoma su papiro y —ahora sí— comienza a leer. 
Entiendo que ya es hora de poner fin a este encuentro. 

—SGracias —susurro. 

Definitivamente, he estado frente una mujer solitaria, reservada, 
capaz de conocer a quien se acerca a ella. Tiene paciencia, pero su 
energía mal canalizada es de temer... Podría llegar a ser absorbente, 
manipuladora y egoísta. Después de todo es una sacerdotisa muy 
poderosa, hay que estar atento a cómo se comporta en cada 
circunstancia. Me doy por despedida. Es el momento de volver sobre 
mis pasos: ella hablará con quien decida y mantendrá las distancias. 

Esta intrigante mujer me ha dado buenos consejos. Creo que por 
mucho tiempo que hubiera estado con ella, nunca la habría conocido 
del todo. Ella decide quién es merecedor de escuchar toda su 
sabiduría. Seguimos... 

Un fresco olor a flores, a naturaleza, a vida, llega a mí. Lo sigo. El 
paisaje se torna colorido, lleno de flores, imaginación, vida, 
fertilidad... Todo es hermoso, simplemente bellísimo. La creatividad 
se respira en cada rincón de ese hermoso lugar. Elevo la mirada y 
observo cómo una linda mujer me mira sonriendo. Sus ojos hablan. Es 
dulce, bella, como todo lo que la rodea, y está embarazada. Me hace 
una señal para que me acerque y, sin dudar un segundo, lo hago. 
Desprende amor. 

—-¿Qué haces aquí, hija? —me dice, mientras acaricia mi pelo. 


Le devuelvo la sonrisa; es pura feminidad. Me ofrece un fruto 
que parece delicioso y lo tomo. Todo lo que me rodea ahora es 
abundancia. 

—Estoy aprendiendo a vivir, estoy buscando respuestas... 

Ella vuelve a sonreír. 

—Eso está bien, seguro que tendrás mucha suerte, eres lista. 
Ahora coge todo lo que quieras, necesitarás recobrar fuerzas. Todo 
lo que ves es mío, soy prosperidad, abundancia, yo soy la emperatriz, 
y dentro de mi vientre engendro más y más. No temas. 

Comí algunos frutos más; eran dulces como la miel. Ella, en sí 
misma, es un triunfo que transmite paz, calma. Me siento protegida 
estando a su lado. 

Un caballero de rictus serio se nos aproxima caminado con paso 
firme, tiene barba y el cabello canoso. Es fuerte, decidido, me 
atrevería a decir que dominante. Sin quitarme la mirada de encima se 
sienta en su trono, apartando una túnica roja que hace visible una 
armadura de guerrero que lleva bajo esta. El trono en el que 
descansa es de piedra, detalle que me hace confirmar aún más su 
rigidez. Toma distancia de mí cruzando sus piernas y agarrando su 
cetro. 


—Soy el emperador. Has de rendirme pleitesía —dice con voz 
grave—, y todo lo que ves aquí y allá lo organizo y lo controlo yo; de 
otra forma se echaría a perder. ¿Entiendes? Hago y deshago para 
conseguir lo que quiero. Si deseas permanecer aquí por mucho más 
tiempo, me debes obediencia ciega. —Golpea con su cetro en el 
suelo—. Si haces lo que yo he hecho, serás poderosa, importante — 
concluye y pierde su mirada en el infinito. 

Es momento de irse agradeciendo lo aprendido. Ahora sé poner 
límites, como dice el emperador. Me ha parecido alguien demasiado 
rígido, estricto. Está muy conectado con lo material y construye a su 
antojo. Desprende una gran fuerza esta regia figura. 

Voy dejando atrás a esta pareja tan distinta y consigo ver a lo 
lejos una especie de iglesia. En su puerta se apoya un sacerdote 
ataviado debidamente con el típico ropaje clerical. Me acerco a 
conocerlo, y me transmite paz, serenidad. Estoy segura de que será 
un gran consejero; quizá pueda preguntarle sobre mis 
incertidumbres. Abre sus brazos y me recibe con una serenidad 
pasmosa. Me abraza de forma amorosa, siento sosiego. El sumo 
sacerdote va a hacer siempre lo correcto, va a seguir los cánones 


establecidos, es responsable y me enseñará a comunicarme 
correctamente. A facilitarme las conversaciones. Sin la rigidez del 
emperador, me transmite confianza, lo respeto por ser como es. Sé 
que tiene una buena posición social, pero es humilde, no parece dar 
muestras evidentes de su enorme poder, es un buen hombre. 


Al fin me armo de valor y le pregunto por el amor. Me mira 
fijamente y por fin, con una voz pausada y profunda, me dice: 

—Tendrás una relación estable, formal, conforme a lo que 
dictan las leyes universales, pero intenta no dejarte llevar por los 
convencionalismos. Ahora continúa tu camino, que aún te queda un 
largo recorrido espiritual. 

Me emociono, después de la severidad del emperador, estoy 
ciertamente sensible, y con los ojos casi llenos de lágrimas me 
despido de él... Cuando me alejo, el venerable eleva la voz para 
ofrecerme sus últimas palabras: 


—;¡Recuerda hacer siempre lo correcto! 

Le hago un gesto de agradecimiento con la mano y continúo mi 
senda, sabiendo que ese gran maestro, ese gran consejero, siempre 
estará cuando dude, cuando precise de una buena guía espiritual. 

Inmersa en mis pensamientos, de pronto la senda se bifurca y 
siento el temor del joven que no sabe qué hacer por temor a 
equivocarse... ¿Y ahora qué? ¿Por dónde voy? Se abren ante mí dos 
caminos y tengo que tomar una decisión: uno se dirige a mi pasado; 
el otro, a mi futuro; uno me habla de corazón, otro de mente... 
Intento preguntar a tres personas que tengo frente a mí, pero 
rápidamente me doy cuenta de que el hombre dubitativo intenta 
decidir algo también, pero él está en medio de dos mujeres... Cupido 
está encima, vigilante... Son los enamorados. Algo me dice que todo 
saldrá bien y que elegirá correctamente. Abandono la idea de 
preguntar... 


Al final de uno de los caminos veo, a lo lejos, algo que llama mi 
atención. Es un carro... Está bien, tiraré por este lado... Me adentro 
en ese camino, ya he tomado la decisión sin darme cuenta. «Bueno, 
no ha sido tan difícil», pienso. Mientras encamino mis pasos hacia el 
carro, observo que en el suelo hay grabadas varias frases sobre la 
escena que acabo de contemplar, amor puro, enamoramiento, 
uniones estables. Leerlas me aporta la tranquilidad de saber que, 
efectivamente, voy por el camino correcto. «Estupendo», pienso. 
Todo ha salido bien y una leve sonrisa se dibuja en mi cara. 

Parada junto al carro, lo observo detenidamente. Es muy raro, 
parece tirado por dos esfinges, pero cada una mira a un lado; 
además, cada una es de un color. Tiene mala pinta, es por eso que 
está detenido. Necesito el carro y necesito entender cómo ponerlo 
en marcha, cómo manejarlo. Empiezo a recordar las enseñanzas 
aprendidas, viene a mi mente el emperador. Es necesaria la 
organización para que este viejo carro funcione y avance. «Bien, pues 
vamos a intentarlo —pienso—, ya he caminado bastante. Subiré en él 
y lo pondré en marcha.» Compruebo que no hay riendas, y mientras 
pienso en cómo partir, parece que reacciona. Me concentro un poco 


más y visualizo hacia dónde quiero que me lleve el carro, vuelve a 
moverse un poco más. ¡Vale!, me va a tocar manejarlo con la mente, 
perfecto. Lo hago y el carro se mueve definitivamente en una 
dirección. ¡Bien por mí! He descifrado el acertijo. He tomado mi 
decisión y estoy avanzando sobre ella; firme, segura, domino la 
situación y continúo adelantando hacia donde quiero ir, sabiendo 
cómo voy a hacerlo. Se dibuja levemente en mi pecho un cuadrado y 
siento calor en mi frente, quizá procedente de una estrella que ha 
aparecido en su centro. Me hace sentir triunfante, dichosa. 


Todo va muy bien hasta que el camino cambia y empieza a 
tornarse pedregoso. El carro comienza a brincar, se descontrola, me 
cuesta hacerme con los mandos. Toma velocidad y decido, sin 
pensarlo dos veces, saltar al camino y abandonarlo. No quiero 
arriesgarme, pareciera que fuera a estrellarse conmigo dentro. 


Mientras me limpio el polvo y compruebo que no tengo nada 
roto, escucho algo... ¡Espera! Eso parece un rugido... Sí, es un 
rugido. Me giro lentamente con la esperanza de estar equivocada. No 
lo estoy, un león de enormes fauces se muestra ante mí. A lo lejos, 
una voz suave llama a la calma y el león se sienta. Parece manso. 
Sorprendida, miro hacia la dueña de la voz. Es una figura débil, 
incluso endeble, que una vez a mi lado acaricia la melena de la fiera e 
incluso, ante mi asombro, introduce una y otra vez, sin miedo, sus 
delicadas manos dentro de la boca del temible animal. Apenas 
recupero el aliento, pregunto: 

—¿Cómo lo has hecho? 

Ella sonríe y sentencia: 

—Si sabes tratarlo, es noble, bueno, inofensivo. Se llama Fuerza. 
Siempre me acompaña, tú también tienes uno dentro. —Señala mi 
corazón—. Cuando quiero calmar su furia, solo empleo amor, 
dulzura, ternura, empatía, respeto, diplomacia. Así amansas a tu 
fiera, tu ego. —Sonríe. 

—Comprendo. ¿Me permites acariciarlo? 

—-Por supuesto que sí, acércate, no temas. 

Lo acaricio con respeto y el animal hace un gesto de aprobación. 


—Así será siempre, si dominas tus instintos y sacas tu fortaleza 
interior desde el amor, todo irá bien. Tus relaciones en el amor serán 
fuertes, duraderas. No lo olvides, querida, utiliza siempre la empatía y 
el amor, así controlarás aquello que quieras, la fuerza interior la 
tienes siempre, solo has de aprender a manejarla de forma eficiente. 

Doy las gracias a ambos, a la mujer y a la bestia, por haberme 
enseñado a dominar situaciones ciertamente complicadas que 
puedan presentárseme. Tengo que continuar. 

Unos pasos más adelante me doy cuenta de que estoy algo 
cansada. Creo que va siendo hora de parar a descansar. Hay una 
cueva que servirá para estar a solas conmigo misma y reflexionar 
sobre todo lo que llevo aprendido hasta ahora, está siendo un viaje 
de lo más intenso. 

Cuando me voy adentrando, siento que no estoy sola. Un 
anciano encorvado me mira con cierto recelo. Es evidente que él 
quiere estar solo también. Parece en posición de reflexionar, porta 
un bastón y un viejo farolillo que alumbra su siguiente paso. Me dirijo 
con respeto a él, dada su avanzada edad. 

—-Perdón, yo... Si usted quiere estar solo... Yo... 


Sin dejarme terminar, contesta: 

—SíÍ, y tú también quieres estar sola en este momento. Has de 
reflexionar, mirar en tu interior, sacar el aprendizaje. Debes ir 
lentamente, pero segura, eres más sabia de lo que imaginas, has 
acumulado mucha experiencia durante este camino, pero tienes que 
seguir adelante, no sin antes interiorizar todo lo aprendido. Actúa 
con prudencia. No te precipites, tómate tu tiempo. Estás cansada, es 
hora de descansar. 

Con su farolillo alumbra una manta que hace las veces de lecho. 
Ciertamente, estoy muy cansada y me recuesto sin pensarlo dos 
veces. Simplemente cierro los ojos y me quedo completamente 
dormida. Cuando los abro, el ermitaño ya no está. Sé que no anda 
muy lejos de allí, su avanzada edad no le permite correr, va despacio 
en su avance, pero también va firme y seguro. 

«Bueno —pienso—, me ha venido bien un descanso.» Durante el 
sueño he asimilado todas mis enseñanzas. Algo dentro de mí me 
indica que ahora empieza de nuevo mi camino. Al salir de la cueva, 
siento sed. Escucho correr el agua y siguiendo el sonido me voy 
acercando a lo que efectivamente es un río cristalino que me espera. 
Corro a beber; el agua está fresca y deliciosa. El hambre empieza a 
hacerse más que evidente en mi estómago, lo último que recuerdo 
haber comido fueron los frutos brindados por la emperatriz... Al 
girar la cabeza, veo una cesta llena de víveres que parece llamarme... 
Quizá mi suerte haya cambiado, la rueda de la fortuna está de mi 
parte, y supongo que ese río y esa cesta con deliciosa comida no han 
sido fruto de la casualidad. Mientras disfruto de esos manjares, 
imagino que la persona que los ha perdido se encuentra en la parte 
de debajo de la rueda... A mí ahora me toca la parte amable, pero 
soy perfectamente consciente de que esto podría cambiar, lo que 
hoy está arriba mañana puede estar abajo... 


Siento un pequeño tirón de mi pantalón; una simpática ardilla 
me mira con hambre... Me ha hecho reír, ¡qué descarada! Como yo, la 
ardilla también tiene hambre, así que parto un trocito del pan y se lo 
doy. El animalillo corre a un árbol, donde come gustosa el trocito de 
pan. Me hace gracia la escena. 


Ya con la tripa llena y gozando de este favorable cambio de 
suerte que he podido disfrutar ahora en mi viaje, sentencio que es 
cosa del destino. 

Una gran figura de piedra irrumpe en mi camino. Tiene una 
balanza en su mano que oscila, y en la otra una espada gigante. 
Asusta, asusta mucho. De pronto abre sus ojos y me mira tan 
fijamente que me paraliza. Soy incapaz de escapar de esa mirada. 
Con voz grave y profunda, me hace su pregunta... 

—¿Has actuado bien? 

Asiento con la cabeza, aún impresionada, no puedo apartar mis 
ojos de su tremenda y erguida espada. Los pensamientos brotan en 
mi cabeza. He tomado una cesta que no era mía y eso quizá no haya 
estado bien, pero tenía hambre, era justo que tomase algo de lo que 
había dentro. Interiormente, me estoy autojustificando, tal vez 
incluso lloriqueando un poco... 

La estatua corta el flujo de mis pensamientos y vuelve a 
hablarme, tajante: 

—SíÍ, lo has hecho, pero aun estando hambrienta, no has dudado 
y has compartido con otro semejante tu comida. Yo era esa ardilla; yo 
soy la justicia y no dudes de que te he puesto a prueba, pero has 
actuado justamente, por lo tanto puedes seguir tu camino, tu vida se 
equilibrará para bien, pero no olvides nunca que toda acción traerá 
unas consecuencias que deberás aceptar. Avanza con la conciencia 
tranquila. 


En ese momento exhalo aire aliviada. La gran figura se hace a un 
lado de la senda para permitirme continuar. 

Avanzo todo lo rápido que puedo para intentar dejar atrás 
aquella grotesca imagen, que sin embargo sigue apareciendo una y 
otra vez en mi mente... Poco a poco me voy calmando, mientras 
continúo avanzando por la senda mágica. 

Me froto los ojos. No puedo creer lo que estoy viendo frente a 
mí. Un tipo rarísimo está colgado por el pie en un árbol. Corro hacia él 
alarmada, creyendo que necesita mi ayuda. Su otra pierna está 
cruzada, formando un ángulo casi perfecto de noventa grados con la 
que lo mantiene suspendido del árbol; sus brazos parecen atados 
detrás de su cuerpo, y lo mantienen inmóvil. Cuando lo tengo de 
frente, compruebo con asombro que no sufre, su cara es de 
serenidad. Al percatarse de mi presencia allí, me guiña un ojo. 

—Hola, Cordelia, soy un místico. —De esta breve forma quedan 
hechas las presentaciones y comienza a relatar—: No consigo 
entender el mundo y he pensado que desde esta posición todo se 
vería más claramente, desde otra perspectiva quizá, aunque suponga 
un sacrificio para mí, lo lograré, buscaré el sentido y me 


transformaré. Toda mi vida está paralizada a la espera de resultados, 
pero sé que lo conseguiré. 

Sacudo la cabeza. Este tipo realmente es abnegado, está en un 
proceso de transformación, pero tardará demasiado en ver los 
frutos. Desde luego, paciencia no le falta. Bueno, si lo ha decidido así, 
está bien, pero espero que no lleve nada en los bolsillos, porque lo va 
a perder todo. Inmediatamente me avergúenzo de haber sonreído 
para mis adentros con ese feo chascarrillo. 


Lo dejo allí, colgado de su árbol, y me marcho, no sin antes 
desearle suerte en su transformación. 

Sigo explorando. La sonrisa se borra de mi cara cuando un aire 
gélido recorre mi espalda de abajo arriba. Las temperaturas, sin 
motivo aparente, se han desplomado; todo se ha vuelto gris, hasta el 
aire huele mal... ¿Qué está ocurriendo? El suelo se ha vuelto de 
pronto barro, no puedo caminar. Mis pies se hunden en el denso 


barrizal en el que se ha convertido el camino, mis zapatos no son 
para este suelo y siguen hundiéndose; parece que estoy metida en 
arenas movedizas. Oigo a lo lejos los cascos de un caballo... pero 
¿cómo un caballo podría galopar sobre este suelo? Me quedo 
petrificada cuando se para a mi lado. Observo con auténtico horror 
que quien lo monta es un esqueleto con una guadaña. 

La muerte está frente a mí. Yo bajo la mirada; ella tampoco me 
mira, tiene perdidas las vacías cuencas de sus ojos en el horizonte, 
pero sí me susurra, lo que hace que me tense aún más. 

—Es hora de cambiar, de transformar aquello que no te sirve. 
Déjalo atrás, eso ya no te sirve y si no lo haces, el barro te tragará. 

Y sin decir nada más, desaparece. Sus palabras son de una calma 
pasmosa, profundas, y su voz lo es aún más. 

Tengo que darme prisa. ¿Qué tengo que cambiar? ¿Qué debo 
transformar en mf? «Piensa, Cordelia, o este barro mortal te 
engullirá.» Las arenas ya están alcanzando mis rodillas... El lodo va 
más rápido que mis pensamientos. Intento respirar hondo y calmar 
mis nervios, y tras unos segundos logro aquietar mi miedo y pensar 
serenamente... ¡Bingo! ¡Son mis zapatos! Como puedo, me deshago 
de ellos, y en el momento en que lo consigo, arrancándolos 
literalmente de mis pies —incluso me he hecho daño— , la tierra se 
los traga rápidamente y todo termina. La luz vuelve a lucir, el suelo se 
torna seguro y puedo seguir mi camino, eso sí, ahora descalza. 


Inspiro el aire; mi respiración es entrecortada, fruto de la 
angustia vivida. Después de todo, esos no eran precisamente mi par 
de zapatos favoritos, empezaban incluso a hacerme daño de verdad. 

Aún jadeante, un bello sonido de arpa llega hasta mis oídos. 
Elevo la mirada y sorprendida compruebo que un ángel está parado 
ante mí. Porta dos copas amarillas y el agua que contienen viaja de 
forma fluida y armónica, de la una a la otra, sin dificultad. Ese bello 
ángel llama mi atención haciéndome un gesto para que vaya junto a 
él; me dice que trae noticias. La curiosidad me vence y me coloco 
delante de él, me transmite paz y tranquilidad, sosiega mis nervios, 
me equilibra interiormente, solo con su mirada. Con una voz calmosa 
me anima y me anuncia que ya me queda menos para llegar a la 
meta, me señala unos zapatos nuevos, brillantes, preciosos y mucho 
más cómodos que los anteriores, que se adaptan perfectamente a 
mis maltrechos pies. Estos parecen sanar. 

—Mantén la calma en los momentos de angustia, no te sientas 
sola, yo estaré ahí para equilibrar tus emociones, para nivelarlas, 
estaré siempre dentro de ti. Piensa bien las cosas. Yo soy la 
templanza, y te haré pasar de aguas turbulentas a aguas mucho más 


calmadas. En tus llamadas, en tus noticias, me presentaré aunque tú 
no me veas, confía y ten paciencia. 


Y dicho esto, se desvanece, dejando tras de sí un aura de 
calmada serenidad. Sé que cuando la necesite recurriré a ella, que no 
me fallará. Es la templanza, mi templanza... 

Sigo mi camino disfrutando con mis nuevos zapatos, mirando 
como aparecen frente a mí al andar, primero uno y después otro. 
¡Qué bonitos son! Ensimismada, empiezo a percibir un fuerte olor a... 
¿azufre? ¿De dónde viene ese nauseabundo hedor? Miro a ambos 
lados sin poder evitar taparme la nariz; el ambiente es irrespirable. 
Llama mi atención un brillo deslumbrante que se abre paso tras unos 
frondosos y verdes matorrales... Me inquieta saber de dónde 
procede ese olor tan intenso y tan particular; es la primera ver que 
huelo algo así. Una vez más, la curiosidad gana la batalla. De un salto, 
paso detrás de aquellos arbustos, mi boca se abre sorprendida al ver 
infinidad de monedas de oro, y alrededor de ellas montones de gente 


riendo, semidesnuda, disfrutando claramente de los placeres 
terrenales. 

Hay una mesa larga con deliciosos manjares dispuestos a ser 
devorados; al lado, bebidas de todo tipo, dulces de colores que 
tienen una pinta estupenda. En pocas palabras... placer en todos los 
sentidos posibles. Sin pensarlo, tomo entre mis manos un puñado de 
aquellas monedas para comprobar que no estoy soñando y que no 
son fruto de mi fatigada imaginación. De pronto, al hacerlo, todo se 
nubla, y el mismísimo diablo de un solo brinco se coloca 
estratégicamente frente a mí, lleva sujetos en una mano a dos 
humanoides con cadenas y collares, están presos del sátiro. Lo 
observo de cerca no sin cierto temor, tiene cuernos y piernas de 
cabra... Eleva su mentón y desafiante clava su terrible mirada sobre 
mí. Me sonríe de forma inquietante y yo suelto instintivamente todas 
las monedas; el demonio se sorprende, diría incluso que parece no 
gustarle mi gesto, se ha molestado. Ladea su cabeza y me provoca: 

—¿Acaso no quieres dinero, placer y diversión? Yo, querida mía, 
puedo ofrecerte todo eso y mucho más. Serás valiente y yo... Yo seré 
de lo más generoso contigo. 

Me acaricia la mejilla. Una especie de punzada me recorre la 
espalda de abajo arriba. Siento algo dentro que me empuja a decir 
que sí, pero sé que lo que estoy viendo no es real y que durará poco 
tiempo. No voy a hacer un pacto con el diablo. No he comenzado 
este camino para quedarme a la mitad, solo en lo material, sé que 
puedo elegir y que nada bueno se esconde tras este oscuro ser. 
Recuerdo las palabras del sumo sacerdote y no quiero entablar 
conversación con este sátiro; así que determino no contestar. Sin 
mirar atrás, huyo despavorida. Decido en décimas de segundo no 
caer en la tentación; si lo hago, quizá me convertiría, si acepto sus 
ofrecimientos, en otro personaje sujeto a sus cadenas. Sé que es 


perfectamente capaz de convencerme con sus malas artes, pero esta 
vez, al menos, no voy a quedarme a formar parte de todo ese 
espectáculo grotesco. Cierto es que el diablo no intenta retenerme y 
acepta mi decisión. Mientras me alejo, pienso que siempre tendré la 
posibilidad de elección con el diablo, lo interiorizo y me esfuerzo en 
retenerlo para cuando me haga falta. 

Corro sin mirar atrás y cuando ese horrible olor a azufre ya es 
casi imperceptible paro unos segundos. Me apoyo sobre mis rodillas 
para poder recomponerme del susto. Muy a lo lejos, en el horizonte, 
se ve una gran torre gris; algo me dice que esa es mi siguiente 
parada. 


Reinicio la marcha y acelero el paso. Al aproximarme, escucho 
lamentos, quejidos desgarradores..., y me alarmo. Después, oigo 
golpes contra los muros del gran edificio: hay personas dentro que 
están atrapadas. Me apresuro para abrir la puerta, pero aunque la 


busco una y otra vez, mis esfuerzos no tienen éxito; este edificio no 
tiene puerta. ¿Cómo puedo ayudarlos? Las ventanas están demasiado 
altas. Lo intento golpeando con los objetos que encuentro a mano 
los ladrillos de la edificación, casi exhausta, miro al cielo y suplico un 
milagro. La angustia por no poder hacer nada por ellos ahoga mi 
garganta. De pronto, parece que me han escuchado, el cielo se nubla 
con densas nubes negras y se desata una tormenta furiosa. Busco 
refugio bajo un endeble árbol. La furia de la naturaleza se ha 
desatado, ¿qué clase de ayuda se me envía? Refunfuño mirando al 
cielo. De forma instantánea, un ruido ensordecedor hace temblar el 
suelo, siento en mi pecho un fuerte golpe, tras el que todo se ilumina. 
Cierro los ojos asustada. ¿Qué va a pasar ahora? Al abrirlos, descubro 
que ese gran rayo ha abierto el tejado de la torre, permitiendo que 
sus dos ocupantes de forma poco ortodoxa fueran expulsados desde 
lo más alto del edificio. El impacto contra el suelo es muy fuerte y 
doloroso, pero aun así, y a pesar de haber quedado bastante 
malheridos, me agradecen haberles liberado de su encierro eterno, 
de las ataduras que significaba para ellos ese majestuoso edificio. 
Ahora tendrán que sanar sus heridas y empezar a construir otra torre 
nueva, esta vez como ellos quieran, aprendiendo de los fallos de la 
anterior construcción. Algo me dice que lo harán con ilusión y buena 
estrella. 


Confiando en que los dos individuos van a estar mejor, continúo 
mi camino. ¡Vamos! 

Llego a un río que fluye alegre y me llama la atención una 
muchacha joven que está desnuda, arrodillada frente al río, y coge 
agua con dos ánforas rojas. Pareciera que utiliza una de ellas para 
regar los campos que rodean el paisaje. Esa escena 
inexplicablemente me calma, me permite dejar atrás la angustia del 
momento vivido. Es una situación completamente diferente. Ella 
parece haberse rendido, se ha despojado de sus ataduras, supongo 
que por eso muestra su desnudez. Quizá haya pasado también por 
una torre como la que acabo de dejar atrás y sea una superviviente. 
Esa escena inspira algo que nace, algo impregnado de ilusión, que 
anuncia la llegada del éxito y las novedades. 

La encantadora muchacha me susurra de pronto, con una amplia 
sonrisa: 

—Todo saldrá bien, tu viaje tendrá éxito y obtendrás tus 
recompensas, ríndete y deja que ocurra. 

Le devuelvo la sonrisa cómplice. Sus palabras me transmiten una 
confianza plena en que el futuro me será benévolo. Esa muchacha 


tiene un equilibrio perfecto. Veo cómo riega con una de las ánforas el 
terreno que tiene a su alrededor, quiere que siga vivo y dé sus frutos. 
Y yo estoy convencida de que lo logrará. 

Dejo a la muchacha disfrutando del río y de la naturaleza. Ahora, 
una especial sensación placentera y de buen presagio me acompaña. 


Con esta sensación de esperanza empieza a caer la noche, la 
oscuridad se abre camino poco a poco, y la luna, gran señora, se 
adueña del cielo. Ella reina en la oscuridad y su luz ilumina aquello 
que ella, caprichosa, quiere que veamos; el resto lo oculta certera. 
Eso forma parte de su encanto, de su misterio y también de su magia. 
Soy consciente de que solo estoy viendo una parte del paisaje, sé que 
puede haber enemigos ocultos acechando y que simplemente con los 
ojos no seré capaz de detectar. Los cierro para conectar con mi parte 
oscura, con los sentimientos, con mi intuición, con ese lado sensible y 
femenino que todos tenemos. La luna me está engañando, veo lo 


que ella quiere que yo vea, pero puedo estar alerta de esta forma. 
Ahora la razón pasa a un segundo plano, es inútil, mis ojos ahora no 
podrán ayudarme. 

Escucho cómo los matorrales más próximos a mí crujen, hay 
algo, alguien o algo que se esconde entre ellos, haciéndose valer de 
la oscuridad que impera... Siento enemigos ocultos, que no se 
muestran. Continúo mi ejercicio de conectar con mi parte irracional, 
segura de que será esta quien me guíe, sigo intentando que los 
miedos y las dudas no ganen la batalla. Los voy dominando, sé que 
puedo hacerlo. 

En un estado de alerta agotador y con la sensibilidad a flor de 
piel, dejando que los sentimientos y las emociones afloren, por fin la 
luz del día empieza a ganar el desafío de la noche y la oscuridad. 

Abro los ojos y la alegría me invade al comprobar que ya por fin 
está todo iluminado. Ahora conozco un poquito más cuál es mi lado 
oscuro, ese lado que no se mostraba. He conectado largo tiempo con 
mi parte irracional y ahora tengo ganas de reír, como el niño desnudo 
que se muestra ante mí montado a caballo con los brazos abiertos y 
protegido del frío por el sol. Sé que nadie me ve y yo también lo 
hago, me siento libre, todo está saliendo de maravilla, he superado 
varias pruebas y mi intuición me dice que el sol no solo anuncia la 
llegada de un nuevo día, sino de una nueva oportunidad, y que voy 
por buen camino, que la respuesta está ahí, delante de mí y siempre 
será así. El triunfo ya está llegando, el éxito llama a mi puerta y brilla 
fuerte ante mi atenta mirada. Amigos, hermanos, felicidad, lo veo 
todo claro, el sol es mi compañero e inunda mi ser de júbilo. Canto, 
danzo, y ya no puedo parar ante tanta armonía, sé que ahora nada 
puede salir mal. Es una sana explosión de positivismo. 


Una trompeta extraña suena clara, como anunciando algo, quizá 
la llegada de noticias. Sigo con la mirada el sonido, que me lleva 
directamente al cielo, y entonces descubro que es un ángel quien 
está haciendo sonar el instrumento. «¿Qué pasa ahora?», me 
pregunto. 

Cerca de mí hay seis personas más. Su piel tiene un extraño tono 
grisáceo, están desnudas y alzan sus brazos en actitud de pedir... 
Miran con temor la estampa. Algo tiene ese misterioso ángel que 


abre el cielo y efectivamente nos está llamando para que atendamos 
su mensaje. Es el Juicio Final. 

Al fin, el ángel comienza a hablarnos: 

—Ha llegado la hora de renacer. En mi benevolencia voy a daros 
una segunda oportunidad para conseguir aquello que anheláis, pero 
debéis ser cuidadosos en vuestras acciones y tener siempre presente 
que vuestros actos tendrán un premio o un castigo. Aquello que 
creíais muerto renacerá y ahora será vuestra responsabilidad que 
renazca definitivamente o muera para siempre. Sabed que aquello 
que os preguntáis está a punto de realizarse, algo del pasado 
regresará a vuestras vidas. Una llamada cambiará vuestra existencia, 
una situación se transformará, y dejaréis la muerte atrás para renacer 
de vuestras cenizas. Pero deberéis tener en cuenta lo que está 
fallando y tomar decisiones para cambiar las actitudes, los 
resultados. 


Y tras desearnos buena suerte, desaparece. Observo 
atentamente cómo las personas grises que me acompañan inician su 
examen de conciencia, intentando seguir las órdenes de ese ángel, y 
a medida que lo hacen, su color de piel se torna más humano. 
Algunos lo conseguirán; otros, lamentablemente, no. Y yo, ¿lo 
conseguiré? Desde luego estoy aprendiendo mucho durante mi 
andanza... Recuerdo en este momento las palabras del mago: yo 
puedo hacerlo si sé utilizar todas mis herramientas. 

Sonrío, porque mi viaje empieza ya a tocar el final. Mi ciclo se 
está terminando para seguidamente empezar uno nuevo, lleno de 
oportunidades. Pero este nuevo viaje que está por llegar tendrá 
mejores perspectivas. Tomo conciencia de la vida, estoy en el mundo 
y me siento bien, he completado una etapa y ahora me siento mucho 
mejor; sin ánimo de caer en la arrogancia, diría incluso que mucho 
más sabia. He aprendido de todos y, con el mundo a mi favor, todo lo 
que emprenda saldrá bien. Nada se me resistirá, viajes, ascensos, 
promociones, una pareja ideal, maternidad... Es el mundo, mi mundo 
y lo tengo en mis manos, toco el éxito rotundo. 


Mientras gozo de esta satisfacción plena, evidenciada por una 
gran felicidad en mi rostro, sigo andando en busca ya de la salida. 
Erróneamente, entiendo que esto ha acabado... 

Pero repentinamente me tropiezo con alguien familiar... ¿Qué 
hace? Se va a caer, está caminando al borde del precipicio, está 
loco... 


PALABRAS CLAVE 
Y PROFUNDIZACIÓN 
EN LOS ARCANOS 
MAYORES 


n este capítulo te enfrento a una parte más teórica, de consulta si 

quieres, que asentará y perfilará al detalle lo que hemos visto en 

nuestro mágico recorrido del capítulo anterior. Te explicaré 
palabras clave, simbología y significado de cada uno de ellos. 
¡Adelante! 


EL LOCO, ARCANO O 


Carta de acción y libertad. Simboliza la nada, la inestabilidad, la 
espontaneidad, el impulso, el caos, la inmadurez, el principio y el fin, 
lo nuevo, el origen, un camino desconocido que se abre ante 
nosotros. Nos anima a experimentar vivencias diferentes, nos 
advierte de que se abren frente a nosotros nuevas posibilidades, 
pero también que estas pueden ser breves, ya que no solo avisa del 
principio, sino también del fin. 


Invertido, transmite una forma de vivir alocada, sin ninguna 
reflexión, sin responsabilidades. Desoye el peligro y las señales y, por 
lo tanto, asume demasiados riesgos a la hora de vivir. Alude a la 
insensatez, a la falta de cordura a la hora de enfrentarse a 
determinadas circunstancias, a la incapacidad para iniciar nuevos 
proyectos. 


SIMBOLOGÍA DEL LOCO 


Vemos a un personaje de aspecto infantil que sonríe feliz. 
Vestido con extraños ropajes camina sobre un cielo dorado, frente a 
un acantilado; al fondo, se ve un paisaje montañoso. El loco lleva 
consigo una pequeña mochilita y un perro blanco parece intentar 
morderle, avisando de algo. Fijaos en cómo camina al borde del 
precipicio: ese acantilado representa los peligros de caer en el mundo 
real y dejar de vivir su idílica existencia. Pero el sol blanco (es la única 
carta que tiene el sol de este color de todos los arcanos) nos habla de 
protección universal: no caerá por el acantilado, porque está 
protegido. 

El perro simboliza el sentido común y los consejos desoídos de 
las personas de su entorno que quieren advertirle del peligro de caer. 
La flor blanca de su mano define la pureza en su alma, la ausencia de 
maldad, la ingenuidad propia de un niño. Los tréboles de sus ropajes 
son símbolo de la buena suerte (en su andadura, el loco tendrá 
golpes de fortuna). En su mochilita guarda su experiencia, que es 
poca y ligera. 

Si observáis bien la carta, advertiréis la presencia de montañas, 
que son el objetivo que quiere alcanzar y que hablan de las 


dificultades que va a encontrarse hasta llegar allí. Aunque las 
montañas parecen lejanas, el loco no desiste y sigue buscando 
caminos nuevos que lo lleven allí. 


e En el amor, el loco simboliza la falta de compromiso. Por 
mucho que las normas sociales marquen algo distinto, el loco 
sigue su camino, advierte de buenas noticias y de que se 
acerca a tu vida un amor diferente. Pero será por un tiempo 
limitado, seguramente por esa misma falta de compromiso o 
inmadurez de la pareja. Invertida, la carta habla de la 
incapacidad para equilibrar una relación, hay un exceso de 
independencia. 

e En el trabajo, nos habla de la búsqueda de nuevos caminos 
que recorrer, de nuevos retos, pero advierte de que será un 
empleo temporal de poca duración, quizá una sustitución. 
Invertida, señala la incapacidad de materializar ideas o 
proyectos. 

e En la salud, nos habla de la parte emocional, de la tendencia a 
accidentes por falta de cuidado o de atención a los peligros 
reales, del peligro de asumir riesgos innecesarios. Invertida, la 
carta remite a accidentes continuos O a la incapacidad de 
mantener pensamientos positivos. 


RESULTADO: en resumen, el loco anuncia avances, inicios, que 
aunque finitos serán disfrutados. 
RESPUESTA: «sí». 


CONSEJO: intentemos pensar de forma pausada nuestras decisiones, 
manteniendo la inocencia y la confianza en nosotros mismos, pues 
estamos protegidos. 


EL MAGO, ARCANO | 


Carta de acción, de los comienzos, la habilidad, la juventud, el 
potencial, de la creación y del talento, de la materialización de 
proyectos, el liderazgo, la capacidad oratoria, el ingenio, del ego y de 
la buena comunicación. Invertida apunta a la capacidad de manipular, 
la falta de planificación, a la incapacidad de materializar su potencial, 
la ausencia de autoestima. Esta carta, según se encuentre en posición 
normal o invertida, nos señala si es el momento perfecto o no para 
que las cosas se produzcan, o de tomar decisiones. 


SIMBOLOGÍA DEL MAGO 


Es la carta del trabajo por excelencia. Muestra a un joven 
moreno que apunta al cielo con el símbolo del infinito. Frente a él, se 
ve una mesa en la que tiene colocados varios elementos. Su cinturón 
es una serpiente que se muerde la cola como símbolo de la eternidad, 
todo lo que termina comienza de nuevo. El suelo es amarillo, todo lo 
creado se asienta en la inteligencia de su mente. La postura de la 
figura del mago nos muestra cómo es capaz de atrapar la energía del 


cosmos con su mano y a través de sí mismo para llevarla a la tierra y 
transformarla en lo material. El símbolo del infinito en su cabeza nos 
indica claramente el ingenio de este arcano, capaz de generar 
infinitas ideas. En la mesa aparecen todos los elementos de la baraja: 
los bastos representan el fuego, la capacidad de acción; las espadas 
dominan la mente; las copas cuentan las emociones; los oros, la 
materia, que está a su disposición. El mago es capaz de manejar 
magistralmente cada uno de estos elementos a fin de materializar 
sus infinitas ideas. Su túnica blanca nos habla de su pureza, pero lo 
cubre parcialmente una capa roja, que representa la capacidad de 
este arcano de pasar a la acción. Lo tiene todo en sus manos para 
conseguir aquello que piensa y sueña; o sea, es capaz por sí mismo de 
lograr la felicidad, la abundancia, aquello que crea su prodigiosa 
mente. 

En la lámina, la figura aparece rodeada de flores, símbolo de la 
abundancia, pero también de la dualidad representada por las 
espinas que estas mismas rosas contienen, obstáculos que pueden 
surgir durante su camino. 


e En el amor, nos indica que el consultante tiene la respuesta, la 
solución, en sus manos. Dependerá de él lo que ocurra 
después. También representa la posibilidad de inicio de una 
nueva relación. Invertido, transmite pesimismo relacionado 
con la pareja, una desesperanza que afecta a la capacidad de 
compromiso. 

e En el trabajo, simboliza la iniciativa, la confianza de los 
compañeros e incluso la posibilidad de llegar a ser un gran 
líder que utilice magistralmente su oratoria para convencer. 
También indica la oportunidad de iniciar cualquier proyecto 


con éxito. Invertido, nos dice que el consultante se está 
resistiendo a un trabajo nuevo o a algún cambio dentro del 
que desarrolla; habla de negocios poco claros. 

e En la salud, nos habla de la cabeza. Es indicio de buena salud 
en general, de una pronta recuperación y una buena actitud 
para sanar. Corresponde a un paciente colaborador y 
obediente. Invertida, es signo de estrés o automedicación, de 
problemas con la autoestima y la confianza en uno mismo, de 
la falta de fe en uno mismo y en sus capacidades. 


RESULTADO: positivo. Muestra la posibilidad de hacer lo que uno 
quiere, y de disponer de las herramientas suficientes para hacerlo. 
RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: confía en las propias posibilidades y herramientas para 
hacer posibles los sueños. 


LA SUMA SACERDOTISA, ARCANO II 


Carta de pasividad. La suma sacerdotisa es la buena consejera, la 
«abuela», la paciencia, la reflexión, el conocimiento, la intuición, la 
pureza, la soledad, los secretos. Invertida, representa planes ocultos, 
secretos no desvelados, manipulación, uso malintencionado de la 


sabiduría, a una persona absorbente y solitaria. La simbología de la 
carta de la suma. 

La lámina muestra a una mujer de avanzada edad, con ropa de 
colores claros, con semblante tranquilo, en un entorno de 
recogimiento. Luce velo y tiene un papiro con la palabra tora abierto 
en su regazo. Dos columnas aparecen a ambos lados de la figura, una 
blanca y otra negra. Muestra la imagen de la noche, lo que no se ve a 
simple vista; por lo tanto, representa lo oculto, los secretos, y nos 
recomienda dejarnos llevar por la intuición más que por la razón. Por 
ello, la luna aparece a sus pies, conectando con lo interior, con el 
mundo de las emociones y de la psique. Las dos columnas dibujadas 
del templo de Salomón significan la dualidad, el blanco y el negro, la 
luz y la oscuridad, el día y la noche, la muerte y la vida. Se nos 
presenta en actitud de recogimiento, en un lugar íntimo, lo que nos 
evidencia a una mujer solitaria. El velo que cubre sus cabellos nos 
habla de una intención clara de no desvelar, sino más bien de ocultar, 
al mundo natural; también expresa el respeto por los valores férreos 
que posee. Su traje azul nos indica que posee una personalidad 
espiritual. Si nos fijamos en el papiro entreabierto que sujeta entre 
sus manos, aparece la palabra tora, taro, tarot. En su pecho porta una 
cruz que es la protección que conlleva la aparición de este arcano. Su 
corona evoca el símbolo wiccano del poder y la fuerza en artes 
ocultas. Puede estar refiriéndose a la bruja, a la tarotista... 


e En el amor, significa que el consultante tiene encanto para los 
demás, que es una buena madre o padre, o recomienda 
dejarse llevar por las intuiciones. Las relaciones marcadas por 
la aparición de este arcano serán de gran honestidad, puras, 
duraderas, tiernas, aunque puede que alguno de los 


miembros de la pareja no sea del todo transparente en sus 
intenciones, pero eso no significa que no haya sentimientos. 
Invertida, advierte de una relación manipuladora, absorbente 
y poco sana a causa de la falta de seguridad. 

e En el trabajo, anuncia una sorpresa positiva, alguien superior 
puede valorar o incluso ofrecer una recompensa y el 
reconocimiento por los logros y el trabajo realizado. Habla de 
la empresa o de la jefa, o significa la experiencia en aquello 
que se le ha encomendado al consultante, o la confianza de 
sus superiores. Invertida, advierte de planes ocultos por parte 
de los compañeros o jefes. El consultante ha de estar alerta. 

e En la salud, la suma sacerdotisa es la psicóloga. Puede 
anunciar embarazo, y la necesidad de escuchar a nuestro 
cuerpo y no desoír sus señales. Invertida, marca la 
incapacidad para concebir, o la presencia de desequilibrios 
emocionales o espirituales. 


RESULTADO: carta positiva si la consulta gira sobre un tema 
espiritual. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: debes replantearte tu modo de vida, potenciar tu parte 
espiritual y mental, y dejarte llevar por la intuición. 


LA EMPERATRIZ, ARCANO lIl 


Carta de pasividad, fecundidad y abundancia, seducción, deseo, 
poder, creatividad, belleza, sentimientos. Invertida, es signo de 
dependencia, servilismo, falta de creatividad y de feminidad. 


SIMBOLOGÍA DE LA EMPERATRIZ 


La lámina muestra a una bella dama rubia ataviada con un 
llamativo vestido amarillo con granadas, símbolo por excelencia de la 
prosperidad y la fertilidad. Está rodeada por un halo de paz, y un 
fondo de color dorado brillante. En algunos mazos aparece en 
gestación. Sobre su cabeza luce una corona de estrellas, lo que nos 
indica su alta conexión con lo elevado del universo. Su entorno es de 
flores y exuberante vegetación florida y colorida, una corriente de 
agua atraviesa la lámina evidenciando la tremenda conexión de este 
arcano con el mundo de las emociones y la sensibilidad. En su mano 
derecha sostiene un báculo de poder. Y junto a ella, un corazón con 


el símbolo de lo femenino. Está sentada al aire libre, nos conecta con 
la naturaleza, la fertilidad, la creación de vida. Es la madre. Las flores, 
las perlas y el trigo nos anuncian la abundancia y la belleza. 


e En el amor, nos habla de un momento en el que nuestro 
atractivo para los demás es potente. Puede estar gestándose 
la llegada del amor verdadero, de una relación con 
compromiso e incluso de un proyecto de familia. En suma, 
indica sentimientos profundos. Invertida, la carta advierte de 
una infidelidad o de la presencia de varios pretendientes al 
mismo tiempo. 

e En el trabajo, augura un periodo de bonanza y de buena 
suerte. Las cosas irán saliendo a la perfección y la abundancia 
llegará como resultado del buen trabajo realizado, el cual 
puede ser recompensado con un ascenso. Invertida, denota 
desacuerdos y desavenencias en el trabajo, sin que por ello 
peligre nuestro puesto actual. 

e En la salud, remite al aparato reproductor femenino. Nos 
habla de un embarazo que culmina con éxito y que puede ser 
inmediato. También es símbolo de buena salud. Invertida, 
anuncia pequeños problemas por falta de chequeos 
rutinarios o una dolencia muy leve que se resolverá sin 
dificultad. 


RESULTADO: positivo. Se está generando una abundancia que será 
recogida en el momento oportuno. 
RESPUESTA: «sí». 


CONSEJO: hay que tener paciencia y actuar con creatividad para 
conseguir el éxito absoluto. 


EL EMPERADOR, ARCANO IV 


Representa al signo zodiacal Aries 

Es una carta de pasividad, organización y disciplina. Es la figura 
del padre, del orden, de la severidad, de establecer límites, remite al 
poder, al campo de lo político, a la responsabilidad, la estabilidad, la 
tenacidad y la obediencia. Invertido, este arcano tiene el mismo 
significado, pero llevado al extremo: un control excesivo, el abuso de 
poder o el mal empleo del mismo, la dominación absoluta, la rigidez 
extrema, la falta de flexibilidad, el hermetismo, la incapacidad para 
empatizar y el desorden. 


SIMBOLOGÍA DEL EMPERADOR 


La lámina muestra, sobre un fondo anaranjado —que indica 
energía vital y pasión a la hora de hacer las cosas—, a un caballero de 
mediana edad que luce barba blanca, sentado de forma firme sobre 
un trono de piedra a cuyos lados aparece un carnero, símbolo de 
altura intelectual. Sobre su cabeza, una corona, y en su mano 
derecha sostiene un báculo de poder. Lleva una armadura bajo su 
túnica roja. Su barba (blanca o gris, según la representación) 


evidencia su experiencia. Su trono es de piedra, lo que nos conecta 
con la rigidez, que a veces se torna intolerancia y, como decíamos, 
falta de flexibilidad, pero también nos muestra los férreos valores de 
su personaje y la capacidad absoluta de organizar. Su cetro remite a 
alguien con poder, que se hace respetar, y la esfera de su mano 
izquierda representa el mundo sobre el que gobierna. Su entorno es 
yermo: no crea vida, sino que la organiza una vez creada; su 
armadura bajo los ropajes nos advierte de que está dispuesto a 
presentar batalla si lo cree necesario para proteger lo suyo, su capa 
roja nos conecta con la acción y con el valor para hacerlo; de forma 
idéntica, sus pies apuntan hacia delante, señalando nuevamente su 
capacidad de acción. 


e En el amor, representa una relación en la que la parte material 
y la sexual tendrán más importancia que la parte emocional y 
sentimental. Puede indicar que el consultante está 
sintiéndose atraído por alguien de más edad y muy estricto, o 
simbolizar una relación paternalista y la búsqueda de 
protección. Será esta persona quien domine en todo 
momento los tiempos y los avances o la falta de ellos en la 
relación. La consolidación de la pareja irá despacio. Invertida, 
este arcano desvela dudas sobre la relación, algo que no se ve 
claro. 

e En el trabajo, indica la necesidad de orden y de organización 
para aquella tarea que se está desempeñando, y aventura un 
resultado positivo y con gran éxito, la capacidad para ser 
buen jefe, aunque a veces un poco intransigente. Anuncia la 
llegada de empleos serios, empresas bien organizadas y 


seguramente con estabilidad. Invertida, es indicio de abusos 
de poder, pérdida de poder o de autoridad. 

e En la salud, remite al aparato reproductor masculino. 
Normalmente, es una carta que anuncia buena salud, pero 
también advierte de que es necesario organizar la 
alimentación, el descanso..., y eliminar aquello que pueda 
estar afectándonos directamente. Implica fuerza, capacidad y 
voluntad para hacerlo de forma satisfactoria. Invertida, 
advierte de la falta de seguimiento médico o de que no se 
está respetando el tratamiento médico pautado de forma 
correcta; es, pues, indicio de falta de autocontrol. 


RESULTADO: es un arcano positivo, pero el consultante debe ser 
organizado y ordenado para conseguir los resultados esperados. 
RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: se deben poner límites, ordenar y organizar, y ser 
perseverantes en lo que se pretende. 


EL SUMO SACERDOTE, ARCANO V 


Representa al signo zodiacal Tauro 
Es una carta de pasividad. El sumo sacerdote es el buen 
consejero, el maestro; representa la sabiduría, hacer las cosas bien, la 


comunicación, la enseñanza, el conformismo, la tradición, los 
valores... También puede estar indicando una boda religiosa, 
encontrar la solución, una nueva oportunidad que será materializada 
en positivo a base de esfuerzo y de tesón. Seguir las normas, la 
conversación, la responsabilidad, hacer lo correcto conforme a las 
normas establecidas. Es el dominio absoluto del espíritu sobre los 
instintos. Nunca desafiará ni infringirá las reglas establecidas. 
Invertido toma el significado opuesto: falta de valores, actuar de 
forma irracional, dejarse llevar por lo material, por los instintos, el 
individualismo, la incapacidad de trabajar en equipo, la rebelión tras 
plantearse seriamente si los valores y normas adquiridos —quizá 
impuestos— son los más adecuados en este momento, o dificultades 
para aceptar el mandato de alguna figura de autoridad. 


SIMBOLOGÍA DEL SUMO SACERDOTE 


La lámina muestra a un hombre de religión con túnica roja con la 
mano derecha levantada y en la izquierda una cruz triple. En un 
escalón, debajo de él, aparecen dos personajes mirándolo y 
escuchándolo atentamente. Al igual que en el arcano de la suma 
sacerdotisa, a ambos lados hay unas columnas, pero esta vez del 
mismo color: blancas. Lo primero que nos llama la atención de este 
arcano son sus ropajes clericales, que nos conectan directamente con 
el mundo espiritual. Son rojos, lo que los vincula con la acción. Lleva 
además una corona triple, que nos está advirtiendo de la completa 
comunión entre el mundo anímico, el espiritual, y el material. Una de 
sus manos está en posición de bendecir para enviar su poder a través 
de ella. También sostiene una cruz triple que nos advierte del gran 


poder y de la fuerza de esta carta, de su dominio sobre el cuerpo, la 
mente y el alma. El sumo sacerdote ensalza las tres virtudes 
teologales: fe, esperanza y caridad, y refuerza la capacidad de 
controlar la contradicción entre espíritu y materia, saliendo victoriosa 
siempre la parte espiritual. Las figuras que encontramos a sus pies 
son dos monjes arrodillados; uno de ellos viste ropajes con flores y el 
otro con hojas (símbolo de la acción y de la pasividad), lo que remite 
a la capacidad de perdón, pero también a la comunicación. La figura 
está imponiendo penitencia. El sumo sacerdote o papa pretende 
aconsejar, pero no dominar. 


e En el amor, nos habla de una relación convencional, de férreos 
valores, y de compromiso. Aconseja empatía y advierte de 
que no es un momento propicio para tomar decisiones 
drásticas, como romper la pareja o divorciarse. Puede 
asimismo indicar una nueva unión religiosa, con una persona 
con estudios superiores (un médico, un abogado, un 
profesor... ). Invertida, advierte del agotamiento de la pareja, 
vencida por la rutina. 

e En el trabajo, indica que hay alguien en el entorno del 
consultante, un jefe de alto rango o un mentor, que puede 
impulsar su carrera y que valora sus conocimientos y su forma 
de trabajar. La presencia de un apoyo incondicional, que 
actuará como consejero, llevando al consultante por el 
camino correcto. Define a una persona con mucha facilidad 
para trabajar en grupo. Vaticina grandes logros profesionales. 
Invertido, advierte de la rebeldía en el trabajo, del gusto por 
cuestionar lo que los superiores dicen. 


e En la salud, anuncia el momento de visitar a un especialista, 
dolores cervicales por la rigidez tanto física como emocional. 
Invertida, recomienda hacer algunos cambios en las rutinas 
diarias o pedir una segunda opinión a otro especialista, si el 
consultante está siguiendo un tratamiento que parece no 
funcionar. 


RESULTADO: es una carta positiva, pero para ello el consultante ha 


de dominar el plano material, es decir, tener una gran fuerza de 
voluntad. 


RESPUESTA: «sí» condicionado. 

CONSEJO: debes analizar si realmente quieres lo que dices desear, y, 
de ser así, afrontar el camino con decisión, sin dispersarte. Haz lo 
correcto, siguiendo escrupulosamente las normas establecidas. 


LOS ENAMORADOS, ARCANO VI 


Representa al signo zodiacal Géminis 

Carta de elección, no de actuación. Es la carta de la pareja y del 
amor, de la facilidad en la comunicación. También de las opciones, 
pues representa tener que elegir entre dos caminos, y al ser un 
arcano mayor nos confirma que será una decisión no solo difícil, sino 
muy importante para el consultante y que la elección ha de ser 


fuertemente meditada y no ser tomada sin pensar. Nos conecta 
directamente con el ámbito emocional, del romanticismo. Simboliza 
también la unión, las alianzas, el corazón —en sentido físico y 
figurado—, un resultado satisfactorio. Invertida, representa la falta 
de armonía, y aunque no habla del fin de una relación, sí nos está 
advirtiendo de que algo no marcha bien en la pareja (pueden ser 
excesivas discusiones, falta de enamoramiento) o de una toma de 
decisiones equivocada. A veces, y según las cartas que acompañen a 
este arcano, pueden estar indicando infidelidades, decisiones 
precipitadas o erróneas que traerán consecuencias no esperadas, o 
sentimientos no correspondidos. 


SIMBOLOGÍA DE LOS ENAMORADOS 


La lámina muestra un arcángel con dos personajes enfrentados, 
un hombre y una mujer, sobre un fondo casi idílico, con bellos 
paisajes y un árbol con una serpiente. Lo primero que debe llamarnos 
la atención es el ángel central: es el arcángel Rafael, que nos habla de 
la importancia de la comunicación en la pareja. Un gran sol al fondo 
está vaticinando calor, felicidad, brillo e incluso seguridad. La 
naturaleza alrededor indica fertilidad y florecimiento del amor. Tiene 
una gran similitud con la carta del diablo (un ser también con dos 
personas bajo su poder). En el arcano de los enamorados, las figuras 
representadas son Adán y Eva. Las manzanas en el árbol muestran las 
tentaciones que se cernirán sobre la pareja. La montaña que marca lo 
terrenal, la materia y el agua, nos conecta con las emociones, es 
decir, con el equilibrio perfecto. Predice una buena oportunidad, 
aunque venga envuelta en connotaciones negativas. 


e En el amor, nos habla de una disyuntiva, de la necesidad de 
decidir entre dos personas. Pero también nos muestra el 
triunfo del amor verdadero, de la pareja ideal. El amor llega a 
tu vida para quedarse, con sentimientos puros. Invertida, 
simboliza el alejamiento, el enfriamiento de la relación, 
decisiones que no se toman o que se toman de forma 
incorrecta. 

e En el trabajo, augura grandes alianzas y dos caminos que se 
abren ante el consultante, que necesitará elegir entre ambos. 
Invertida, advierte de no confiar en nadie, de malas alianzas y 
de envidias o celos profesionales. 

e En la salud, apunta a los miembros superiores y a los órganos 
pares. Anuncia un momento para cuidar la alimentación o 
tomar algún suplemento alimenticio que ayude y complete la 
nutrición. Invertida, es indicio de angustia o depresión 
producida por un fracaso amoroso. 


RESULTADO: positivo, pero supeditado a la toma de decisiones 
previas o acuerdos. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: debes ser cauto a la hora de tomar decisiones y la mejor 
manera es disponer de toda la información. 


EL CARRO, ARCANO VII 


Carta de acción y de movimiento, símbolo de avances, acción, 
dinamismo, fuerza de voluntad, victoria, éxito, control y equilibrio de 
lo emocional y lo racional. Remite a la conquista, los avances, el 
triunfo, las mudanzas, los viajes cortos o de placer, a los vehículos, la 
compraventa o, en el trabajo, a viajes por razones laborales. 
Invertida, anuncia decisiones o acciones precipitadas que provocan 
desequilibrio en el resultado o un parón de la situación. Indica la 
necesidad de dejar de aferrarse al pasado para poder avanzar. 
También podemos interpretarla como falta de control sobre uno 
mismo o mudanzas. 


SIMBOLOGÍA DEL CARRO 


Nos muestra bajo un cielo amarillo un carro firme el cual maneja 
un hombre sin necesidad de riendas. Cada una de las esfinges que se 
muestran delante del carro tienen un color distinto e incluso miran en 
direcciones opuestas. Deberemos manejarlos desde la mente, desde 


nuestro propio control, para que el carro avance de forma correcta y 
no haciendo zigzags. El personaje subido al carro se muestra 
victorioso, su cetro —que muestra triunfante en la mano— nos 
indica que es una carta de éxito, un conquistador de lo material. Está 
cubierto con un dosel azul, que simboliza el predominio de la 
espiritualidad, y por estrellas que nos conectan directamente con las 
bendiciones del universo. En su pecho, hay un cuadrado que nos 
conecta con la estabilidad y la tenacidad para conseguirla. La estrella 
que adorna su frente nos evidencia su inteligencia e iluminación 
mental. En resumen, esta carta muestra el dominio de los instintos y 
del ego para avanzar en la conquista del éxito. 


e En el amor, advierte de querer ir demasiado rápido o bien que 
el entorno o esa persona quiere empujar sea como sea esa 
relación de una forma atropellada. Si el consultante es el 
interesado en que la relación se mueva, es momento de la 
acción y de tomar las riendas del asunto para encaminarlo al 
éxito. A grandes rasgos, es una carta que habla de que el 
amor avanzará victorioso, siempre y cuando manejemos 
correctamente la situación en cada momento. Puede indicar 
que se deja atrás una relación complicada o un desamor que 
ha marcado el pasado del consultante de forma negativa. 
Invertida, representa la falta de empuje o de voluntad para 
que la relación avance; falsas promesas, engaños... 

e En el trabajo, indica posibilidades de mejora y de conseguir un 
triunfo, pero todo dependerá de la voluntad, el empeño y la 
fuerza del consultante, que si goza de ellos obtendrá un éxito 
rotundo. Puede avisar de trabajos relacionados con el 
automóvil o la necesidad de utilizar el coche. La aparición de 


este arcano nos aconseja relativizar los pequeños problemas 
y no hacer una montaña insalvable con ellos o nos 
quedaremos estancados en nuestro puesto: hay que hacer el 
trabajo lo mejor posible, sin preocuparse de lo que tenemos 
alrededor. Puede indicar cambio de oficina o del lugar donde 
hemos desempeñado nuestro oficio o profesión. Invertida, 
augura la pérdida de objetividad, no tener claros los objetivos 
que se exigen, ni la inteligencia y tenacidad para conseguirlos. 
e En la salud, remite al aparato locomotor. Anuncia salud, fuerza 
y optimismo, claves para superar cualquier imprevisto. 
Aconseja no cometer excesos y tener mesura, descansar. 
Invertida, nos habla de recaídas, de la necesidad de tener 
especial cuidado con los viajes, en los que puede haber 
accidentes inesperados o retrasos con los que no se contaba. 


RESULTADO: es un indicio de éxito rotundo, viajes y 
desplazamientos. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: hay que unificar situaciones opuestas para conseguir que 
el carro avance de forma correcta y hacia su objetivo. 


LA FUERZA, ARCANO VIII 


Representa al signo zodiacal Leo 

Carta de pasividad, autocontrol y autodominio, paciencia, 
instinto, impulso reprimido, fuerza femenina, diplomacia, nobleza, 
dominación del ego, poder, grandeza de espíritu, autoridad de la 
mente sobre la materia. Simboliza que todo llega y se soluciona en su 
debido momento. Invertida, nos advierte de la falta de coraje o falta 
de seguridad en uno mismo, de debilidad mental, de incapacidad 
para manejar situaciones o de impulsividad. Aun así, es una carta 
siempre alentadora, que anuncia que a pesar de las dificultades todo 
se pondrá en orden si somos capaces de manejar nuestros miedos. 


SIMBOLOGÍA DE LA FUERZA 


Una mujer sujeta con facilidad las fauces de un león; lo hace 
aparentemente sin dificultad, con una sonrisa dibujada en su rostro, 
dando a entender que el dominio de la mujer sobre la bestia no 
reside en la fuerza física, sino en el amor. Tras ella se ve un cielo 
amarillo, que nos muestra dominio sobre la materia, la inteligencia. 
Sobre su cabeza tiene, como el mago, el símbolo del infinito, capaz 
de dominar cualquier adversidad que pueda presentarse utilizando 
para ello el poder del espíritu. Su túnica blanca alude nuevamente a 
la pureza del alma: ahí reside su capacidad de dominar, desde la 
bondad. 

El león representa nuestros instintos más bajos, las pasiones 
irracionales que hemos de dominar día a día. Si observamos con 
atención, vemos que la fiera está con la lengua fuera, lo que significa 
que devuelve amor, devuelve lo que recibe y no atacará. 


e En el amor, es una carta que indica que hemos de tener 
paciencia en la relación, que debemos aprender a actuar con 
diplomacia y empatía para que se resuelvan los conflictos. 
Invertida, significa perder la paciencia y la llegada de 
conflictos. 

e En el trabajo, es un buen augurio. Anuncia que el consultante 
dispone de la fuerza y de la capacidad de negociación 
suficientes para conseguir aquello que quiere, ya sea un 
empleo, un aumento de sueldo o un puesto mejor, y que 
debe confiar en sí mismo. Invertida, remite a la falta de 
diplomacia, a problemas de nervios e incluso a actitudes de 
prepotencia o soberbia. 

e En la salud, se relaciona con la boca, la nariz, la garganta y los 
oídos. Simboliza por lo general buena salud, fortaleza para 
salir adelante en cualquier dificultad, vitalidad... También 
advierte de que ha llegado el momento ideal para corregir 
malos hábitos o situaciones dañinas para el organismo. 
Invertida, se vincula con la debilidad, y aconseja al 
consultante no cometer excesos. 


RESULTADO: muy positivo; sabremos manejar la situación y 
tendremos la fortaleza interior para conseguir nuestros objetivos. 
RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: debes tratar el asunto que te preocupa desde la empatía y 
el amor, incluso con diplomacia. El amor es la respuesta. 


EL ERMITAÑO, ARCANO IX 


Representa al signo zodiacal Virgo 

Carta de pasividad e interiorización. Simboliza la soledad, la 
sabiduría, el control, la vejez, la voluntad interna, la lentitud, la 
prudencia, el silencio, la introspección, el diálogo interior y el 
autoconocimiento. Invertida, advierte de miedos, limitaciones, 
obsesión por controlar a los otros o coartar la libertad, aislamiento, 
rehuir a los demás, fobia y soledad enfermiza. 


SIMBOLOGÍA DEL ERMITAÑO 


Observemos su forma de caminar: va encorvado hacia el suelo, 
lo que lo une con la materia. Es una carta de sabiduría interior, de 
cómo encontrar la respuesta dentro de uno mismo. Porta un bastón 
que también lo conecta con el suelo, de donde termina de obtener la 
respuesta. Su semblante es de tranquilidad, camina lento, pero firme. 
Lleva un candil en la mano que le permite iluminar el camino para 
aquellos que quieran conocer la verdad. Sus cabellos son blancos y 


nos muestran su bondad y pureza de alma. La capucha que sale de su 
capa cubriendo su cabeza nos vuelve a conectar con el interior, con el 
recogimiento de ideas y emociones, además es gris, símbolo de la 
sabiduría. El suelo que pisa es helado y montañoso, y representa la 
conexión entre las emociones del exterior y el propio interior. 


e En el amor, nos habla de la posibilidad de que aparezca un 
amor del pasado. Pero aparecerá para ver si realmente es lo 
que anhelamos, quizá vuelva de nuevo a nuestra vida para 
resolver alguna cuestión del pasado o incluso para aprender 
algo. Puede estar indicando que se necesita o se quiere 
soledad, dependiendo de la carta que lo acompañe. En algún 
caso, puede hablarnos de un alejamiento temporal o de 
lentitud en el avance del romance, pero no indica ruptura. 
Será más bien un momento ideal de análisis de la relación. 
Invertido, remite a la soledad y al aislamiento, a la 
incapacidad para salvar una relación. 

e En el trabajo, representa el estancamiento de la vida laboral, la 
ausencia de cambios, ya sean para bien o para mal. Habla de 
un largo tiempo de permanencia en el mismo puesto. 
Invertida, indica la incapacidad de trabajar en equipo, no 
sentirse cómodo en el ambiente laboral. 

e En la salud, advierte de dolencias crónicas, de vejez y de los 
problemas típicos de la edad avanzada. Alude también a 
molestias en la espalda y dificultades al andar. Es el momento 
de cuidar de uno mismo. Invertida, alude a la pérdida de 
memoria o a enfermedades neurodegenerativas. 


RESULTADO: es una carta positiva, pero únicamente en temas de 
estudios o espirituales; en otros ámbitos marca lentitud en la 
consecución de lo deseado. 

RESPUESTA: «sí» condicionado. 

CONSEJO: ahora toca reflexión, llega el momento de soledad con 
uno mismo, ya que en nuestro interior es donde se hallan las 
respuestas. 


LA RUEDA DE LA FORTUNA, ARCANO X 


Carta de movimiento. Remite al destino, al karma, a la 
renovación, los cambios, el ritmo, el hallazgo de soluciones, giros 
bruscos o golpes de suerte, azar... En suma, nos habla de la llegada 
de un nuevo ciclo. Invertida, se vincula a la involución, a una etapa 
complicada, a la inestabilidad o la falta de movimiento, o a la 
tendencia a cometer siempre los mismos errores. También se lee 
como mala suerte, resistencia al cambio y falta de control. 


SIMBOLOGÍA DE LA RUEDA DE LA FORTUNA 


La rueda, claramente, no tiene ni principio ni fin, gira según 
nosotros la movamos. Así, lo que hoy está arriba mañana estará 
abajo. Tiene cuatro personajes alados mitológicos en sus esquinas, 
símbolo de la creación, pero también de la destrucción. Son la 
representación de los cuatro elementos: el león es el fuego; el toro, 
la tierra; el ángel, el agua; y el águila, el aire. Si nos fijamos, veremos 
escrito en forma de círculo el término tarot (así, la misma t sirve de 
principio y final de palabra), que también aparece en la carta de la 
papisa. La rueda está flotando sobre un cielo azul que nos muestra la 
espiritualidad del individuo. Es una carta relacionada directamente 
con el libre albedrío. 

e En el amor, avisa de cambios positivos en la vida amorosa, 
aparecen nuevas personas en el horizonte sentimental del 
consultante. Invertida, alude a momentos confusos, de 
involución, en los que se repiten errores del pasado. 

e En el trabajo, es momento de cambios y de encaminarnos 
hacia donde queremos dirigirnos. Si el consultante se está 
cuestionando su lugar en la empresa y busca su sitio, lo 
conseguirá. Invertida, la carta señala cambios inesperados — 
las cartas de alrededor nos servirán para saber si son o no 
positivos. 

e En la salud, remite a la recuperación con éxito de cualquier 
padecimiento. Cualquier cambio será bien recibido en la 
salud, por ejemplo, dejar atrás malos hábitos. Invertida, 
advierte de la recaída en una dolencia que parecía superada. 


RESULTADO: positivo, un golpe de suerte llegará. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: acepta los altibajos de la vida, debes mantener la fe y el 
optimismo. 


LA JUSTICIA, ARCANO XI 


Representa al signo zodiacal Libra 

Carta de pasividad, no de acción, está íntimamente relacionada 
con el karma y sus leyes, con la consecuencia directa de los hechos 
realizados anteriormente. Habitualmente, esta carta hará justicia, en 
un sentido o en otro, y es que recoges lo que siembras. Por lo tanto, 
será el equilibrio justo de las situaciones, pone en su lugar las cosas o 
a las personas, nos habla de juzgar o ser juzgado, tal vez por las leyes 
divinas o también por la ley terrenal. Por consiguiente, simboliza la 
ley, la honestidad, la perfección, la exactitud, la firma de 
documentos. Nos indica que los hechos ocurrirán en su momento 
justo, por lo que puede que demore el resultado. Se asocia 
directamente con jueces, abogados o temas jurídicos, con la toma de 
decisiones justas y con resultados acordes con el esfuerzo realizado y 
con cómo se hayan afrontado las dificultades. Nos habla, asimismo, 
de una persona sincera. 

Invertida, es un anuncio de todo lo contrario: injusticia, 
desorden, falta de equidad, inmoralidad, deshonestidad, mentiras... 


SIMBOLOGÍA DE LA JUSTICIA 


Es una mujer con corona que da muestras de su poder. En sus 
manos sostiene una balanza y una espada en alto, dispuesta a 
impartir esa justicia conforme a cómo se desnivele la balanza, a fin de 
equilibrar la situación. Lo hará de forma imparcial, dado que en 
muchas cartas esta figura tiene los ojos vendados. A veces se 
representa como una figura alada que remite al poder y la justicia 
divina. Su traje rojo nos indica que será implacable a la hora de actuar 
e impartir justicia. Volvemos a ver columnas, que nos marcan la 
dualidad, lo bueno y lo malo, lo positivo y lo negativo... 


e En el amor, simboliza la llegada de un buen momento para que 
la relación se estabilice, la llegada del compromiso, la 
superación de los problemas. Es un momento de equilibrar la 
situación. Suele ser una carta positiva, pero a largo plazo. 
Representa también el compromiso no religioso. Invertida, 
advierte de la falta o de la ruptura del compromiso. 

e En el trabajo, señala un buen momento para encontrar aliados, 
para la firma de contratos o el compromiso con el trabajo que 
se desempeña. Invertida, simboliza contratos frustrados o 
injusticias laborales. 

e En la salud, anuncia pruebas médicas generales, buena salud, 
un cuerpo que funciona de forma armónica y equilibrada, 
pero advierte que si se cometen errores, estos tendrán 
consecuencias. Invertida, es señal de desequilibrios 
emocionales y de la necesidad de cuidarse a uno mismo. 


RESULTADO: positivo, pero a largo plazo: llegará la justicia a la 
situación que se está viviendo. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: actúa de forma equilibrada y justa en cada momento y ten 
paciencia. Todo llega en su debido momento. 


EL COLGADO, ARCANO XII 


Representa al signo zodiacal Piscis. 

Carta de pasividad. Nos remite a una situación de parón o de 
espera, de sacrificio, de ver las cosas desde otro punto de vista, de 
profundidad y de transformación lenta. Invertida, la carta señala 
indecisión, tortura, falta de aceptación, sensación de fracaso, 
desaliento, falta de capacidad para tomar las riendas y esperar que 
las cosas se resuelvan por sí mismas. 


SIMBOLOGÍA DEL COLGADO 


En la lámina, se muestra una figura suspendida de un árbol, 
sujeta únicamente por un pie; su otra pierna está cruzada, formando 
un ángulo de noventa grados. No se debe confundir con el ahorcado 
(este aparece representado sujeto por el cuello). Lleva las manos 
atadas, pero su semblante es de tranquilidad, lo que nos muestra que 
esta complicada postura ha sido decisión propia, a fin de ver la 
situación desde otro ángulo, seguramente de otra manera no se 
encontraría la solución buscada. En su cabeza muestra una luz, por lo 
que las ideas fluyen con soltura y obtiene logros espirituales. Sus 
pantalones son de color rojo, símbolo de la pasión humana y de la 
acción, pero su camisa es de color azul, que representa el 
conocimiento adquirido lentamente. Al estar invertida, sus zapatos 
están en lo más alto; estos son de color amarillo, símbolo de fuertes 
ideales y de convicción en sus ideas y valores. 


e En el amor, es indicio de parón en el ámbito amoroso, de la 
necesidad de reconsiderar creencias e ideales 
preestablecidos. Quizá ante la falta de resolución de 
conflictos es el momento de dejar ir o al menos de ver las 
circunstancias de la vida amorosa desde otra perspectiva, O 
de hacer sacrificios en el terreno amoroso. Invertida, la carta 
anuncia relaciones muy rápidas pero sin futuro. 

e Enel trabajo, advierte al consultante de que es el momento de 
evaluar su situación dentro de la organización, qué sacrificios 
hace y si la empresa los valora como se merecen. Debemos 
actuar para poner sobre la mesa nuestra valía. Puede mostrar 
también falta de motivación o incluso apatía a la hora de 


enfrentar los quehaceres diarios. Invertida, se relaciona con 
despidos, mal rendimiento o falta de motivación. 

e En la salud, conecta con los miembros inferiores, las piernas. 
Indica falta de cuidados, carencia de autoestima e incluso 
depresión. Se producirá una mejoría, pero de forma lenta y 
llena de sacrificios por parte del consultante. La carta 
invertida advierte de que el consultante no está haciendo 
caso a las señales que le envía su cuerpo, o anuncia 
accidentes domésticos y problemas en los miembros 
inferiores. 


RESULTADO: nos muestra un periodo de indecisión, un parón que 
impide movimiento o cambio alguno. 

RESPUESTA: «no», al menos por el momento. 

CONSEJO: no es el momento favorable para tomar decisiones, hasta 
no valorar la situación desde diferentes puntos de vista. 


LA MUERTE, ARCANO XIII 


Equivale al signo zodiacal Escorpio 

Es esta una carta que anuncia cambios y transformación, ya sea 
física o espiritual. Simboliza la evolución, la transformación, la 
limpieza, los cambios, la necesidad de cortar y eliminar aquello que 
nos impide avanzar. Habitualmente, estos cambios, transformaciones 
o inicios son de carácter positivo para el consultante. Invertido, este 
arcano simboliza una situación de «no dejar ir», de no estar dispuesto 
a aceptar los cambios que llegan; el consultante se fija solo en lo que 
deja atrás, se centra en lo negativo, lo que le traerá sufrimiento, 
dolor y falta de entendimiento; significa aferrarse a algo ya cumplido, 
podrido e inerte, rupturas, infidelidades, pérdida de dinero o mala 
racha. 


SIMBOLOGÍA DE LA MUERTE 


Observamos en la lámina un esqueleto montado a lomos de un 
corcel blanco. En su mano derecha ondea una bandera negra y bajo 
las patas del animal personas caídas. También vemos tres personajes 
que aceptan e incluso se diría que veneran su presencia. Al fondo, 
tras la batalla, reaparece en el horizonte el sol, símbolo de la felicidad 
venidera tras los cambios que anuncia la muerte. También vemos 
agua, símbolo del mundo de las emociones, con un pequeño barco 
que avanza hacia una nueva estabilidad. 


e En el amor, se relaciona con cambios. Si el consultante tiene 
pareja, anuncia la resolución de conflictos de forma 


favorable, o un gran amor que hará acto de presencia en su 
vida. También puede leerse como el final de un ciclo amoroso 
y el comienzo de otro nuevo con mejores perspectivas. Si 
aparece invertida, no se producen esos cambios necesarios. 

e En el trabajo, anuncia cambios que  favorecerán 
considerablemente al consultante, ideas nuevas y brillantes, 
complicidad con los compañeros y jefes. Por el contrario, si 
no está satisfecho con su empleo, anima al consultante a 
hacer un gran cambio y lo impulsa a buscar de forma activa 
trabajo, lo que tendrá un resultado positivo. Invertida, habla 
de resistencia a los cambios laborales. 

e En la salud, remite a los huesos y a la espalda. Implica una 
recuperación plena de una enfermedad, rápida y de un 
excelente estado de salud. No se debe confundir nunca esta 
carta con la muerte física. Invertida, advierte de problema de 
huesos o de columna. 


RESULTADO: anuncia un periodo perfecto para que los cambios se 
sucedan para mejor, es un momento de transformaciones y de dejar 
atrás periodos poco favorecidos. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: deja que los cambios se produzcan y confía en ellos de 
forma optimista, sin oponer resistencia. 


LA TEMPLANZA, ARCANO XIV 


Representa al signo zodiacal Sagitario 

Carta de equilibrio, de balance. No remite al flujo natural, el 
equilibrio, las asociaciones, la llegada de noticias, llamadas, viajes por 
aire, alma, protección, sanación, dominio de uno mismo, autocontrol, 
paciencia, moderación y calma. Invertido, es un arcano que nos habla 
de desequilibrio, conflicto, precipitación en nuestra forma de actuar, 
impulsividad. 


SIMBOLOGÍA DE LA TEMPLANZA 


La lámina nos muestra a un ángel alado, con un pie en el agua y 
otro sobre tierra firme. Un haz de luz rodea su cabeza. Sostiene dos 
copas y arroja el líquido de la una a la otra, quizá mezclando el agua 
una y otra vez (puede tratarse de agua fría y agua caliente, en todo 
caso nos habla de un intento de equilibrio). El paisaje es florido y 
fértil; el sol, al fondo, ilumina un cielo azul y despejado, significando 
una especie de aprobación velada. Quizá una de las cosas más 


importantes en las que hemos de fijarnos es en que la carta ya 
muestra equilibrio por sí misma. 

El ángel es hijo de Hermes y Afrodita y remite al equilibrio 
original entre lo femenino y lo masculino. Uno de sus pies está 
introducido en el agua, símbolo de las emociones, de lo 
subconsciente; sin embargo, el otro lo tiene sobre tierra firme, 
aludiendo a la materia, a lo terrenal. Su mensaje es que en el medio 
está la virtud. 


e En el amor, es una carta positiva si sabemos adaptar las 
circunstancias para alcanzar el equilibrio. Es la adaptación de 
las dos personas que conforman la pareja a través de la 
comunicación. Anuncia llamadas y comunicación, la solución 
de posibles conflictos tomando el camino del medio. Habla de 
situaciones que se resuelven de forma favorable. La carta de 
la templanza nos pide paciencia, que no precipitemos los 
acontecimientos. Invertida, alude a la falta de comunicación 
en la pareja y augura malos momentos. 

e En el trabajo, anuncia la estabilidad, la sintonía perfecta con 
jefes y compañeros, la colaboración cuando esta sea 
necesaria, llamadas positivas que estábamos esperando, 
crecimiento profesional y mejora de circunstancias. Invertida, 
advierte de problemas y dificultades por malos entendidos 
con superiores o con compañeros. 

e En la salud, se vincula con el aparato digestivo. Nos habla de 
buena salud y de energía vital, de buscar la moderación, 
cuidando la alimentación y evitando los excesos. Este arcano, 
invertido, anuncia nervios que afectan al estómago y advierte 
que es imprescindible calmarse. 


RESULTADO: indica un periodo de transición que hará que se 
equilibren y calmen las situaciones consultadas, o la llegada de una 
llamada esperada. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: tienes que potenciar la comunicación y equilibrar las 
emociones. Debes valorar la moderación. 


EL DIABLO, ARCANO XV 


Representa al signo zodiacal Capricornio 

Esta carta representa la tentación, el deseo, todo lo relacionado 
con lo material, la desesperanza, el pesimismo, los cambios bruscos 
de humor, la ira, la astucia, el miedo, los celos, lo prohibido, el dinero, 
la sexualidad, las adicciones, el coraje, la superación, el arrojo y la 
valentía. Invertido, denota maldad, egoísmo, avaricia, codicia, falta 
de empatía, un suceso que se frustra, cansancio extremo... Es muy 
importante saber que este arcano, dependiendo de qué cartas lo 


acompañen, adquirirá un significado más o menos positivo. Por 
ejemplo, si sale acompañada del sol y de la templanza, es indicio de 
fuerza, valor y determinación para comunicar algo que nos venía 
inquietando y que una vez dicho nos libera de una atadura emocional 
que no nos hacía felices. 


SIMBOLOGÍA DEL DIABLO 


En la lámina aparece un demonio sobre fondo oscuro o negro, 
que sujeta firmemente y con cadenas a un hombre y a una mujer 
desnudos... Su cabeza es la de un chivo y se corona con una estrella 
de cinco puntas. Tiene mucha semejanza en sus elementos con la 
carta de los enamorados. Tiene también que ver con el libre albedrío: 
nosotros decidimos soltarnos o no, mientras que los enamorados nos 
hablan de la toma de decisiones. La oscuridad de la carta nos muestra 
abiertamente lo más profundo y oscuro de nuestro ser. Los dos 
personajes sujetos no lo están del todo, sus manos permanecen 
libres y el collar que los sujeta está flojo. Si hay deseo y voluntad, 
podrán soltarse si así lo desean. La figura central actuaría como un 
chivo expiatorio, al que culpamos de lo que no queremos reconocer; 
por ello, podremos soltarnos si reconocemos nuestros errores o 
asumimos la responsabilidad de nuestros actos. El sátiro nos está 
poniendo frente a un espejo y nos advierte de que hay que corregir 
conductas demasiado apegadas con lo material. Nos esclavizan 
nuestra propia actitud y nuestro pensamiento. A esa cueva oscura, 
nadie más que nosotros tiene acceso. 

En resumen, podemos decir que el diablo es la fuerza interior 
instintiva que todos tenemos y que hemos de dominar y que se hace 


más presente en momentos de crisis proporcionándonos la fuerza 
que queramos darle. El diablo en la lectura puede estar indicando 
obsesiones. Se ha impuesto el poseer al ser o, dicho de otra manera, 
el control de lo material sobre lo espiritual. 


e En el amor, indica que la persona o la relación de pareja que 
ahora nos ocupa está basada exclusivamente en el ámbito 
pasional; hay mucha atracción sexual, sin apenas 
sentimientos o contenido de compromiso estable. Puede 
haber un desequilibrio entre ambos, uno puede estar 
dominando claramente al otro e imponiendo su voluntad, 
incluso haciéndose valer de engaños. Invertida, señala la falta 
de atracción física, y la presencia de celos y obsesiones. 

e En el trabajo, es una carta positiva, nos anuncia una llegada de 
dinero importante. Implica un compromiso firme con lo que 
estamos realizando y además lo impregnamos de una pasión 
fuerte. Tendremos astucia para conseguir aquello que nos 
proponemos, pero esto hará que las envidias y celos 
profesionales afloren, no tendremos la confianza de los 
demás, que nos verán como enemigos que batir. Asimismo, 
nos advierte de que no debemos dedicar tanto tiempo al 
trabajo, ya que nos genera una obsesión peligrosa por el 
dinero. Si el arcano sale invertido, es indicio de accidentes 
laborales, pérdida de dinero, errores... 

e En la salud, conecta con el aparato reproductor. En contra de 
lo opinado, habla de regeneración, de voluntad y de fortaleza 
para salir adelante en una enfermedad. Puede indicar estrés y 
cansancio extremo. Invertida, se relaciona con la debilidad, la 
falta de coraje, la sumisión. 


RESULTADO: es una carta positiva en lo material; significa que 
obtendremos aquello que nos proponemos, ya que gozaremos de la 
fuerza y del empuje suficientes para hacerlo. 

RESPUESTA: «sí» condicionado, dependiendo de las cartas que la 
acompañan y que marcan los retos que hay que superar. 

CONSEJO: debes ser un poco más egoísta, pensar un poco más en ti 
mismo y sacar tu coraje interior. 


LA TORRE, ARCANO XVI 


Este arcano nos habla de liberación, ruptura de estructuras, 
estallido, fin, construcción, edificio, vivienda, destrucción de viejas 
creencias, agitación interna y revelaciones. Invertida adquiere un 
significado similar, pero todo ocurrirá de forma menos dramática, 
con menos dolor, señalando alivio ante una situación que nos ata y a 
la que no vemos salida. También nos indica que se están postergando 
unos cambios necesarios por miedo a lo que vendrá, a la inseguridad 
de quedarnos sin estructuras que creíamos perfectas y por 
resistencia al cambio. 


SIMBOLOGÍA DE LA TORRE 


La carta muestra un edificio alto, sin puertas, solo con ventanas. 
Un enorme rayo atraviesa su tejado, abriéndolo para permitir que los 
dos personajes que moran allí salgan despedidos. Uno de ellos tiene 
una posición de caída más amable que el otro... La torre nos muestra 
una situación que nos reprime, que nos ahoga y que, en 
consecuencia, no nos hace felices. Si ese rayo que corona la lámina 
no hubiera abierto el techo, seguiríamos presos dentro del edificio. 
Debemos aceptarlo y entender que destruir el edificio será la única 
manera de salir airosos de este acontecimiento. Por lo tanto, si 
dejamos que ocurra y aceptamos el dolor que conlleva y nos 
preparamos para recibirlo, la caída será menos dolorosa, nos 
sentiremos aliviados y liberados del pasado. Ahora deberemos crear 
nuevas estructuras para poder seguir adelante. Este hecho tendrá un 
tremendo impacto en nuestras vidas y en nuestras creencias, 
implicará un enorme cambio en el eje sobre el que gira nuestra 
existencia. Un nuevo ciclo nos espera. La acción de la torre es 
inevitable, hagamos lo que hagamos. 


e En el amor, se identifica con finales, rupturas, con un tiempo 
de crisis y discusiones dentro del ámbito amoroso. Se hace 
necesario recalibrar la relación de pareja o la forma de 
entender el amor, contigo mismo o con esa persona que está 
a tu lado. Hay un riesgo de irrupción de terceras personas en 
la pareja. Invertida, la carta tiene el mismo significado, pero 
menos doloroso o menos traumático. 

e En el trabajo, advierte de que podemos cometer errores o 
imprudencias que nos costarán caras y que tendrán 
consecuencias desagradables, incluso el despido. Puede 


haber una fuerte crisis si se cuestiona la capacidad de jefes o 
compañeros. Invertido, este arcano avisa de alteraciones, 
imprevistos de poca gravedad, falta de motivación y, en 
consecuencia, pensamientos de abandonar el puesto de 
trabajo. 

e En la salud, advierte que hay que tener cuidado con los 
nervios, con el estrés y con lo que tenga que ver con 
estallidos de carácter, que pueden pasarnos factura en un 
futuro cercano. Esta carta nos recomienda calma, ejercicios 
espirituales o terapias que apacigúen esos momentos de gran 
tensión. Invertida, avisa de accidentes leves por falta de 
atención, y de la necesidad de poner cuidado y ser cautos. 


RESULTADO: negativo; el consultante no logrará alcanzar su meta u 
objetivo. 

RESPUESTA: «no». 

CONSEJO: debes chequear tus creencias y aquellas estructuras que 
estás dando por válidas e inamovibles; seguramente no lo son y 
tendrás que hacer un corte importante y cambiar tus cimientos. 
Aunque suponga dolor, tendrás que derrumbar lo construido 
anteriormente. 


LA ESTRELLA, ARCANO XVII 


Representa el signo zodiacal Acuario 

Es una carta muy positiva. Augura un periodo o un proyecto 
nuevo, de buena suerte y triunfos. Alude al paraíso, la esperanza, la 
suerte, proyectos nuevos coronados por el éxito, la purificación, la 
naturaleza, la llegada del amante ideal, la belleza, la nobleza, la 
confianza, la paz y la fe. Invertida, tiene connotaciones de falta de fe, 
desesperanza, desaliento, desilusión, estancamiento, falta de 
reconocimiento; nos sentimos poco valorados y quizá abrumados por 
lo que llega a nuestras vidas. 


SIMBOLOGÍA DE LA ESTRELLA 


Nos muestra un paisaje idílico, bucólico y colorido con varias 
estrellas, una de ellas sobre la cabeza de una hermosa joven rubia, 
que aparece desnuda, arrodillada frente a un lago; uno de sus pies 
conecta directamente con el agua. Con sus ánforas, vierte agua sobre 
la laguna y también fuera de ella, en una demostración de cuidar lo 
que se tiene. Su desnudez nos remite a alguien muy confiado, 
auténtico, sin engaños, alguien que ya no tiene ataduras, ni miedos, 
una persona segura que se muestra tal y como es. Echa agua sobre la 
verde pradera para nutrirla y para que su ciclo de fertilidad continúe y 
prospere. Una de sus rodillas está en el suelo, conectando con lo 
terrenal, con la razón y el discernimiento, pero sin dejar de lado las 
emociones. Por ello, su otro pie está en el agua, en el mundo de las 
emociones, de los sentimientos y de la intuición que posee y que 
podrá utilizar cuando lo crea necesario. Es la carta que sucede en la 
secuencia a la torre: se ha liberado de patrones que no eran ya útiles, 


ha vivido momentos de obstáculos, crisis y dificultades, pero ahora 
está libre de toda carga e inicia un nuevo proceso de felicidad y de 
esperanza que afronta con ilusión y confianza, tanto en ella misma 
como en el futuro. 


e En el amor, alude a un momento fantástico. Anuncia la 
aparición de un nuevo amor, de alguien con el que se iniciará 
un proyecto de pareja que culminará con éxito, la llegada de 
tiempos felices para la vida amorosa. Invertida, esta carta nos 
advierte de un bloqueo emocional, del temor a mostrarse 
como uno es, ya sea por nuestras inseguridades, por una 
desilusión o por desesperanza. 

e En el trabajo, denota una posibilidad de ascenso, de 
promoción, pero también el advenimiento de nuevos 
proyectos empresariales que culminarán en un triunfo 
asegurado. Invertida, avisa de que no se concretará nuestro 
propósito en el tiempo que nos hemos propuesto; puede 
reflejar también retrasos o pérdida de oportunidades. 

e En la salud, se vincula con el aparato urinario. Se abre un 
periodo de buena salud, de una gran fortaleza vital, de 
recuperación plena de enfermedades previas. Si el 
consultante está esperando los resultados de unas pruebas 
médicas, estos serán positivos. Invertida, alude a los agobios 
en la salud mental y emocional, y nos aconseja dejar de dar 
vueltas a las cosas y confiar en nosotros mismos. 


RESULTADO: indica que seguramente se consiga lo pretendido, ya 
que no tenemos ataduras ni falsas creencias. Se avecina un periodo 
nuevo y exitoso. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: ten fe en ti mismo y en lo que estás creando, persevera en 
la dirección en la que has encaminado tus pasos y confía en la forma 
de llevar a cabo los cambios. 


LA LUNA, ARCANO XVIII 


Representa al signo zodiacal Cáncer 

Es la carta del inconsciente, de la intuición, el misterio, lo oculto, 
las emociones, los instintos, la sensibilidad, lo femenino, la locura, la 
confusión, las inseguridades, las dudas, los miedos, los enemigos 
ocultos. Invertida, es señal de angustia, liberación de los miedos, 
resolución de la confusión, que se va disipando poco a poco. Lo que 
estaba oculto sale a la vista y aunque con cierto malestar, sentiremos 
el alivio de la liberación. 


SIMBOLOGÍA DE LA LUNA 


La lámina muestra una luna en el centro de la carta, que refleja 
su tenue luz sobre una laguna de la que sale un cangrejo. En tierra, 
dos animales —un perro y un lobo— aúllan a la luna. El agua de la 
laguna muestra las emociones, en este caso ocultas, y el cangrejo 
indica que aquello que ha permanecido sumergido en las aguas del 
subconsciente sale a la luz. Empezamos a dominar nuestros 
pensamientos o sentimientos ocultos, y a domesticarlos. Por ello 
aparece el lobo, en su origen salvaje, acompañado del perro, un 
animal fiel y amigo del hombre que incluso lo ayuda para que su vida 
sea más fácil. 

Este arcano nos llama a un momento de reflexión para ponernos 
frente a nuestros miedos y a nuestras inseguridades, y sacarlas fuera, 
mirarlas de frente y tomar conciencia de ellas para después 
solventarlas. También nos advierte de que lo que estamos 
percibiendo no es realmente así y debemos profundizar y llegar a la 
verdad que actualmente no se nos está mostrando. Hay elementos 
ocultos que crean confusión y no podremos tomar decisiones 
acertadas si no disponemos de la información real. 


e En el amor, advierte de chismes y habladurías ocultas 
alrededor de la relación. Parejas que se ocultan a los ojos de 
los demás. Miedos en la relación, inseguridades..., algo que 
no se ve claro del todo. Hay romanticismo, pero falta 
compromiso estable, por lo que la relación no se termina de 
definir. No es momento de tomar decisiones, ya que no 
disponemos de la información completa. Invertida, se 
multiplican las inseguridades y las dudas en negativo, que nos 
frenan. Avisa de la posibilidad de historias de amor pasajeras. 


e En el trabajo, advierte de que quizá nos estemos engañando 
sobre la realidad de nuestra labor, o de la presencia de 
enemigos ocultos en los que no debemos confiar en nuestro 
entorno profesional. También puede señalar un ofrecimiento 
en el que se oculta la verdad sobre la realidad de lo ofrecido, 
o una traición. Invertida, muestra posibilidades de emprender 
algo distinto siguiendo la intuición o hacer realidad la propia 
vocación, que ya mostramos en el pasado y que mantenemos 
en secreto. 

e En la salud, avisa de problemas con el aparato reproductor, de 
la presencia de una dolencia que aún no ha dado la cara, o de 
la necesidad de pruebas médicas para determinar un correcto 
diagnóstico para precisar la verdadera dolencia, la raíz del 
problema, ya que quizá solo estemos viendo la 
sintomatología. Invertida, puede estar hablándonos de 
depresión, pensamientos negativos y no fundados que 
rondan nuestra cabeza. Será algo pasajero por lo que no 
debemos temer. 


RESULTADO: negativo; no logramos alcanzar lo que nos hemos 
propuesto, seguramente porque no sabemos cómo hacerlo. 
Intentamos ver hacia fuera y debemos centrarnos en descubrir lo que 
hay soterrado. 

RESPUESTA: «no». 

CONSEJO: conecta con tu interior, con el subconsciente, con el plano 
de las emociones. No te dejes llevar por lo que se ve a simple vista. 
Desconfía. 


EL SOL, ARCANO XIX 


Quizá sea una de las mejores cartas del tarot, símbolo de éxito, 
optimismo, felicidad, luz, calor, fraternidad, buenos augurios, 
vitalidad, pureza, plenitud, alegría. Invertida sigue siendo una carta 
positiva pero su efecto tardará en llegar; significa justo lo contrario: 
escasez, depresión temporal, falta de confianza, sensaciones 
negativas, pero todo ello pasará y el sol brillará de nuevo detrás de 
las nubes que ahora lo ocultan. 


SIMBOLOGÍA DEL SOL 


Es lo opuesto a la luna. Con el sol, todo es visible, él nos ilumina 
la lectura, llenándola de claridad y positivismo. Este astro corona la 
carta donde un niño va montado a caballo con los brazos abiertos, 
feliz y contento. Juega desnudo porque no tiene nada que ocultar, se 
sabe protegido y el sol le aporta el calor que necesita para no tener 
que cubrirse. Es un arcano que con una sola mirada muestra 
optimismo y felicidad en estado puro. Los girasoles representan los 
cuatro palos de la baraja. Alude a los hermanos, al amor fraternal, al 
amor puro, sin maldad, con la misma pureza de alma que los niños. 


e En el amor, es una carta de amistad por sí misma, de amor 
fraternal, pero dependiendo de las cartas que la acompañen 
puede mostrarnos sentimientos verdaderos y puros en la 


relación de pareja, un camino hacia la felicidad duradera en el 
ámbito amoroso, una boda, bienestar... Invertida, es indicio 
de infelicidad, incluso de separación en la pareja, de 
discusiones frontales, en las que se ponen las ideas y las 
desavenencias encima de la mesa y se muestran las cartas. 

e En el trabajo, anuncia un nuevo empleo que traerá estabilidad, 
ascensos y aumentos de sueldo, todo lo que pidamos nos 
será concedido. El consultante se acerca a la plenitud en el 
ámbito profesional, encuentra soluciones a sus problemas y 
alcanza el éxito en aquello que inicia a partir de ahora. 
Invertida, representa la falta de atención y de concentración, 
un trabajo que no nos llena lo suficiente, no nos motiva, por 
lo que podemos cometer errores. 

e En la salud, se relaciona con los ojos. Es signo de una 
recuperación plena, del éxito en lo relativo a la salud. No hay 
problemas, todo marcha perfectamente en nuestro 
organismo. Invertida, advierte de la falta de entusiasmo, de la 
necesidad de reorganizar nuestra vida, nuestras 
costumbres... En suma, llega el tiempo de examinar nuestros 
patrones de conducta en la vida profesional. Recomienda 
tomar un descanso breve. 


RESULTADO:positivo, arroja luz a las preguntas y asegura que el 
objetivo será alcanzado con éxito. El consultante brillará en todo 
aquello que haga. 

RESPUESTA: «sí» rotundo. 

CONSEJO: vive y disfruta de la felicidad. Si atraviesas un periodo 
complicado, mantén firme la esperanza en que el sol saldrá para ti 
antes o después, pero debes trabajar para ello. 


EL JUICIO, ARCANO XX 


Nos habla de renacimiento, de la llamada de lo verdadero, el 
despertar, el anuncio de algo, la llegada de noticias, de la 
clarificación; emerge lo oculto, la conciencia, la absolución, la 
reconciliación, o remite a un juicio ganado. Invertido, este arcano 
transmite conflicto interior, falta de autoestima, infligirse dolor a uno 
mismo, no ser justo con lo que nos rodea, no darse cuenta de las 
cosas, culpar, dejarse llevar por los comentarios de los demás y no 
ser Capaz de reflexionar para llegar a la verdad, encierro, 
ensimismamiento. 


SIMBOLOGÍA DEL JUICIO 


La lámina nos muestra al arcángel Gabriel con grandes alas, que 
emerge de entre nueve nubes con su gran trompeta para levantarse 
de un letargo. Los personajes de tono grisáceo que hay bajo él 


extienden los brazos esperando sus noticias; pareciera que van a ser 
juzgados. Al fondo, podemos observar unas montañas rocosas. La 
trompeta indica que ahora llegan las consecuencias de los hechos del 
pasado, y nos advierte de que hemos de rendir cuentas sobre 
nuestras decisiones, todo dependerá de nuestro pasado. El arcángel 
llama a levantarse de sus tumbas para efectivamente ser juzgados, es 
el momento del Juicio Final. 

Las montañas del fondo son símbolo de obstáculos difíciles de 
superar si no hacemos lo correcto, de la imposibilidad de escapar al 
Juicio Final. Todos antes o después rendiremos cuentas y pasaremos 
por allí. Es un momento de reevaluación de lo que se ha realizado 
para llegar a una profunda comprensión de nuestra existencia y de 
cual será el camino correcto por el que seguir avanzando. 


e En el amor, nos indica un punto de inflexión en una relación o 
en nuestra vida afectiva, quizá una reconciliación sincera, 
alguien del pasado que puede reaparecer con un objetivo, 
para terminar algo que aún está pendiente. La vida nos ofrece 
de forma justa la oportunidad de resolver o concluir algo del 
pasado, el perdón por algo «viejo» que nos ha hecho sufrir. 
También puede estar indicando distancia en la pareja para 
cambiar el enfoque. Invertida, remite a juicios de valor 
apresurados, desconfianza, discusiones y diferencia de 
caracteres. 

e En el trabajo, nuestros esfuerzos serán recompensados en 
forma de aumento de salario o incluso renacimiento en algún 
puesto mejor, pero si no hemos hecho correctamente 
nuestro trabajo, tendrá consecuencias. Debemos ser 
prudentes con nuestros juicios de valor sobre las acciones o 


decisiones de jefes o compañeros, sin precipitarnos. 
Invertida, indica que es mejor mantener un perfil bajo, ya que 
la suerte no está de nuestro lado y hay riesgo de despidos, de 
no renovación de contratos. 

e En la salud, se relaciona con los miembros superiores e 
inferiores, con las articulaciones, como rodillas y muñecas. 
Puede indicar la proximidad de pruebas médicas específicas O 
de la necesidad de tomar verdadera conciencia de los 
problemas de salud para darles una rápida solución poniendo 
de nuestra parte. Invertida, nos puede mostrar a una persona 
carente de autoestima, llena de inseguridades e incluso 
embargada por una profunda tristeza. Remite a dificultades 
emocionales. 


RESULTADO: esta carta augura triunfo, la llegada de buenas nuevas, 
algo que está renaciendo de forma positiva. 

RESPUESTA: «sí». 

CONSEJO: acepta las consecuencias y no desaproveches la 
oportunidad que te regala la vida de arreglar las cosas del pasado. 


EL MUNDO, ARCANO XXI 


Esta carta denota realización, dinamismo, plenitud, final feliz, 
éxtasis, fin y comienzo de un ciclo, nuevas oportunidades, victoria en 
aquello que se inicia, el momento de cosechar; nos conecta además 
con el extranjero. Invertida, nos habla de demoras, de ideas que no 
terminan de materializarse, de ciclos que permanecen sin cerrarse, 
de indecisión, no ver las oportunidades, sensación de estar presos de 
una situación o circunstancias. No se ven las salidas ni las 
oportunidades. Indica falta de confianza en las propias posibilidades. 
Nos centramos en la solución más sencilla y que menos esfuerzos 
conlleva y esa no es la salida correcta. Es el momento de replantearse 
por qué nuestros proyectos no funcionan. 


SIMBOLOGÍA DEL MUNDO 


Una figura femenina danza semidesnuda dentro de un círculo de 
laureles. Tiene una pierna cruzada de una manera similar a la figura 
del colgado, pero este mira hacia su interior y la bailarina del mundo 
observa confiada al exterior. Lleva dos bastones de mando, uno en 
cada una de sus manos, como evidencia de poder y equilibrio. La 
corona que la rodea está simbolizando el éxito, la victoria y los logros 
alcanzados. Los lazos rojos serán las recompensas y alabanzas por 
esos logros obtenidos gracias al esfuerzo. Si nos fijamos, las cuatro 
figuras de las esquinas son las mismas que aparecen en la carta de la 
rueda de la fortuna, los cuatro elementos que permiten la evolución 
cíclica, cerrar y abrir ciclos vitales. Todo ello a largo plazo, 
comprendiendo que lo conseguido es fruto de un tiempo prolongado 
en el que hemos trabajado con ahínco y hemos superado obstáculos. 


Por ello, ahora la vida nos recompensa, abriendo frente a nosotros 
nuevas oportunidades positivas. 


e En el amor, un nuevo ciclo se abre ante nosotros. Lo peor ya 
ha pasado, ahora llega el momento de los éxitos y los 
compromisos, incluso puede anunciar la concepción de un 
hijo. Representa el útero de la mujer en edad fértil. Invertido, 
este arcano nos habla de distanciamiento y de la necesidad 
del consultante de no abrir un ciclo nuevo ni estar en pareja. 

e En el trabajo, anuncia la llegada de reconocimientos o 
posibilidades de cambio para que se concrete un éxito 
merecido. Cualquiera de las dos posibilidades será un triunfo 
seguro. Movimientos laborales nos abren nuevas puertas que 
no hemos de dejar escapar. Puede tener que ver con el 
extranjero. Invertida, nos advierte que debemos evitar malos 
entendidos y aferrarnos a este momento de oportunidades 
que se hacen esperar. 

e En la salud, señala augurios óptimos y muy favorables, la 
superación efectiva de problemas que se vienen arrastrando 
incluso hasta el restablecimiento completo de la salud. 
Fantásticos resultados, todo marcha bien. Invertida, alude a 
alergias y problemas en el sistema respiratorio, infecciones. 


RESULTADO: tendrás éxitos y triunfos en todo aquello que te 
preocupa u ocupa, te sentirás satisfecho y serás reconocido. 
RESPUESTA: «sí» rotundo. 


CONSEJO: no desperdicies tus oportunidades. Para abrir un ciclo 
nuevo has de cerrar otro antiguo que ya no te sirve. Si no lo haces, las 
oportunidades pueden retrasarse o no ser descubiertas. 


LOS NÚMEROS Y EL TAROT 


Vamos a ampliar la información anterior con otros aspectos más 
generales e importantes que nos aportarán datos y características 
adicionales a nuestra lectura. Son detalles que harán mucho más 
completa y precisa nuestra respuesta e interpretación de los 
resultados. 

Los números son importantes en el tarot. Nos hablan del 
momento en el que se encuentra nuestro consultante. Para 
interpretarlos, es conveniente tener al menos unos conocimientos 
básicos de numerología. 


El cero es la nada o el todo. Comenzamos a construir desde 
una base yerma, pero con un potencial importante. 


El uno es el origen, el principio de las cosas, nuestro proyecto 
empieza a tomar forma, a ser real e incluso tangible. 

e El dos representa la dualidad, las dudas. Toca decidir o 
equilibrar algo a nuestro alrededor. 


El tres simboliza la creación. Comenzamos a construir una vez 
decidimos cómo, pero genera incertidumbre. 


El cuatro representa el trabajo constante y la firmeza, quizá la 
rigidez, la disciplina con la que conseguiremos dar forma a 
nuestro proyecto. 

e El cinco es el libre albedrío, rompe con lo establecido por el 
cuatro, cuestiona, rechaza la disciplina y llama a los cambios. 

e El seis simboliza la vuelta del orden, la armonía, el equilibrio y 
el humanitarismo. 

e El siete es un número mágico. Simboliza la capacidad de 
análisis, el destino y la intuición. 

e El ocho está relacionado con el karma, la justicia y el equilibrio 
por lo que se ha hecho en el pasado. 

e El nueve representa grandes logros y éxitos, todos ellos 
gracias al propio trabajo y al esfuerzo. Nos habla del cierre de 
un ciclo para iniciar otro. 

e El diez cierra definitivamente el periodo. Significa el fin de 
etapa. Y una cuestión importante: la suma de las cifras que lo 
componen da como resultado el uno (10 = 1 + O = 1), es decir, 
el inicio del ciclo. Simbólicamente, nos dice que cerramos 
para abrir, terminamos para empezar, eso sí, con la 
enseñanza aprendida y la experiencia vivida. 


ELEMENTOS QUE COMPLETAN LA INTERPRETACIÓN 


El sexo de los arcanos nos marcará la energía que impera en el 
consultante o en la acción que debe tomar, que podrá ser femenina o 
masculina; yin o yang; de acción o de pasividad; de tomar las riendas 
del asunto o bien, simplemente, esperar los acontecimientos y sacar 
un poco más el lado femenino de las cosas. 


También es importante que nos fijemos en las diferentes partes 
del cuerpo de la figura, es decir, cómo está situada esta, qué 
movimientos hace y qué colores tiene. Para analizarla, dividiremos la 
figura de la lámina, siempre que sea posible, en cabeza (la forma de 
pensar del individuo, su mundo de ideas), tronco (personalidad del 
consultante, hacia dónde se dirige), brazos (capacidad de acción o 
cómo actúa) y piernas y pies (que nos indican cómo avanza esa 
persona, si tiene capacidad de cambiar, de movimientos... ). 

Respecto a los colores, ya hemos destacado en páginas 
anteriores su simbolismo en el tarot. Revisemos ahora sus principales 
significados: 


e El color rojo nos muestra la pasión, la capacidad de entrar en 
acción de forma determinante, con valor, con arrojo, con la 
fuerza suficiente para enfrentar nuestro reto. 

e El azul nos conecta directamente con la parte espiritual o 
emocional. Las cartas que contengan el color azul tendrán 
una especial tendencia a todo lo relacionado con el plano 
espiritual, la estabilidad, el equilibrio, la fe y la salud. 

e El blanco evidencia bondad y pureza, falta de maldad, 
ingenuidad, paz y tenacidad. 

e El amarillo marca inteligencia, astucia; de igual manera, nos 
conecta con la materia y con la capacidad de plasmar 
nuestros deseos de forma principalmente pragmática, lo que 
necesariamente nos ayudará a alcanzar nuestros objetivos. 
Significa éxito, por lo tanto. 

e El naranja evidencia la creatividad de la persona o la necesidad 
de ser imaginativo, diferente, a la hora de abordar cualquier 
reto planteado. 


e El morado simboliza la sabiduría y los grandes valores, a veces 
férreos e inamovibles. También es el color de la protección. 

e El color verde nos abre la puerta a la armonía y a la naturaleza, 
al florecimiento, la abundancia y la belleza. 


Para poner en práctica lo que hemos aprendido sobre los 
colores, es preciso observar el lugar en el que está situado ese color 
dentro de la lámina o en relación con la figura. A partir de ahí, 
podremos saber a qué parte del consultante o de su situación está 
afectando esa característica. 
Os propongo varios y sencillos ejemplos que nos servirán de 
guía. 
e El pelo azul nos habla de una persona con una mente elevada 
y espiritual. 

e Unos zapatos de tonos rojos nos señalan capacidad de avance 
con decisión hacia la solución; si por el contrario los zapatos 
son azules, entenderemos que la persona está resistiéndose a 
avanzar o no tiene capacidad de acción para ello, se deja 
llevar por la mente y ahora quizá le convenga más apoyarse 
en su fuerza física. 

e El color verde, como ya hemos visto, habla de abundancia y 

florecimiento, de cosechar lo cultivado y de crecimiento. 


También podemos observar la posición del cuerpo de cada 
figura del tarot. Hacia dónde se dirige, qué dirección lleva, nos aporta 
asimismo una valiosa información en la lectura: 


Si la figura va hacia la derecha, el consultante estará 

avanzando hacia el futuro; si por el contrario se dirige hacia la 
izquierda, es que sigue anclado en el pasado o nos advierte 

de algo aún no resuelto. 

e Una figura encorvada nos habla de dificultad en el avance, 
problemas para llegar a nuestra meta. 

Si la figura está sentada, nos muestra inacción. 

Las cartas redondas o redondeadas nos adelantan cambios. 


Respecto a los rostros y lo que nos transmiten (calma, felicidad, 
ilusión... ), la exactitud de la lectura va a depender de nuestro grado 
de intuición en el momento de la interpretación. 

Pasemos a otra cuestión práctica. ¿Cómo podemos detectar las 
relaciones interpersonales? Codifica tus cartas y mira cómo están 
situadas unas respecto a las otras (por ejemplo, una pareja de 
mediana edad puede ser representada por el emperador y la 
emperatriz). Observa después cuál de ellas se sitúa en un plano 
superior; esa será la que domine la relación: 


e Si se miran, habrá buen entendimiento entre ambos, buena 
comunicación. 


Si se dan la espalda, cada uno hace lo que quiere sin contar 
con el otro, no hay buena comunicación entre ellos, no 
actúan en sintonía. 


Si están situadas cerca, cuanto más cerca, mayor será su grado 
de entendimiento, de armonía y de unión emocional. 

La carta que tienen al lado nos describirá la personalidad del 
personaje en cuestión. Si irrumpe algún otro personaje entre 


ellos, también utilizaremos las cartas más próximas para ver 
las intenciones con las que se acerca o qué significa ese tercer 
personaje en la pareja, qué impacto tiene o quiere tener 
sobre ellos. 


En estos detalles de la lectura, toma mayor relevancia la 
intuición del tarotista y menos la parte teórica. 


TIRADAS SENCILLAS 
CON ARCANOS 
* MAYORES 


, 


os arcanos mayores son las cartas más fuertes de la baraja de 

tarot y van a mostrarnos hechos muy importantes que han de 

darse durante nuestra vida. Por ello, simplemente utilizando 
estos veintidós arquetipos principales, podremos hacer 
perfectamente una consulta completa, clara y directa y, por 
supuesto, hacer también lecturas más abiertas y generales. 

Para mí, hacer una lectura solo con arcanos mayores es la mejor 
opción para responder a una pregunta que nos lanzan de forma muy 
concreta o solventar cualquier inquietud directa que nos plantee 
nuestro consultante. 

Vamos a ver algunas de las más conocidas y efectivas. Entre 
todas ellas, deberás ser tú quien elija la más adecuada para 
responder a la pregunta de tu consultante. Pondremos, además, 
ejemplos prácticos y sencillos para su mejor comprensión. 


TIRADA DE UNA CARTA 


Es ideal cuando queremos una respuesta rápida a un tema 
específico. El arcano mayor que aparezca te dará una respuesta 
concreta, pero no aporta matices ni detalles acerca de lo consultado. 


Se utiliza también para pedir consejo sobre una situación 
determinada. 

Por ejemplo, ante la pregunta concreta sobre una relación 
amorosa «¿qué siente esa persona por mí?», si sacamos el arcano del 
diablo, diremos que hay mucha atracción física, celos, miedos y 
advierte de posibles conflictos. Si ante la misma pregunta aparece el 
arcano del sol, diremos que de momento se trata de una amistad 
real, pero no si hay sentimientos amorosos. 

Es una lectura muy concisa, pero que se queda corta a la hora de 
dar una explicación más detallada, sería complicado, por ejemplo, 
determinar hacia dónde puede evolucionar esa relación. 


TIRADA DE LAS TRES CARTAS 


Esta es una lectura más completa, ya que nos permite ver el 
pasado, el presente y el futuro sobre lo consultado. Colocaremos las 
tres cartas en paralelo, de izquierda a derecha, en orden. 

La carta número 1 por la izquierda nos hablará del pasado de esa 
persona o situación, de dónde viene, qué energía arrastra y qué le 
marca en el presente. La carta número 2 refleja el presente de esa 
situación O persona y qué está ocurriendo en ese mismo momento y 


hacia dónde está encaminando sus pasos. La última o número 3 será 
el futuro o resultado de lo que estamos preguntando. Nos arrojará, 
por lo tanto, la respuesta sobre lo que ocurrirá con esa situación o 
problema. 

Por ejemplo, si el consultante nos pregunta si va a conseguir un 
empleo en concreto y en la lectura aparece primero la carta del 
ermitaño; en segundo lugar, la carta del juicio, y en tercer lugar, la 
carta del mago, diremos que lleva mucho tiempo en un puesto que 
por momentos se le ha hecho monótono. En el presente va a recibir 
noticias que supondrán un renacer laboral; y el mago nos indica que 
en el futuro inicia, dentro de la misma empresa, un nuevo trabajo que 
le va a enriquecer mucho más y que materializará aquello que ha 
estado deseando y por lo que ha trabajado. No debe, pues, temer y 
ha de seguir trabajando bien para conseguirlo. 

Esta lectura también es concisa, pero nos ofrece más 
información que la anterior tirada, dado que nos permite ver el 
pasado del consultante, nos dice cómo está en el momento preciso 
de la consulta y cuál será el resultado futuro. Incluso podemos 
deducir cómo debería actuar para lograr su objetivo. 


TIRADA DEL «SÍ» O DEL «NO» 


Esta lectura, además de darnos una respuesta única (sí o no), 
nos brindará el cómo vamos a conseguirlo o por qué no lo 
conseguiremos, o incluso en qué podemos mejorar para alcanzar 
aquello que deseamos y cuál es la dificultad para obtenerlo. Nos da 
bastantes detalles. No debemos cerrar una lectura diciendo al 
consultante solamente «sí» O «no». Se espera de nosotros que 
indaguemos para ofrecer toda la información que las cartas nos están 
revelando. 

Colocaremos cinco cartas sobre la mesa. La tercera la 
elevaremos ligeramente: es el presente y donde está la clave. 
Miraremos el conjunto de cartas; si la mayoría son positivas, el 
resultado es sí; si por el contrario la mayoría son cartas negativas, 
será un no. Si tenemos dudas, valoraremos las posibilidades que 
marcan el conjunto de cartas. Las dos primeras nos dan información 
de cómo ha sido la situación hasta el momento, el pasado; la carta del 
centro nos muestra el presente o las posibilidades reales; las dos 
últimas, conforman el resultado o el futuro de esa situación. 

Por ejemplo, una consultante quiere saber si conseguirá el 
ascenso que ha solicitado. Las dos primeras cartas que aparecen son 
el ermitaño y el emperador. Estos dos arcanos nos hablan de que 
nuestra consultante es una persona que lleva una larga temporada 
en la empresa, que ya tiene una maestría y que además es muy 
organizada y tenaz, consiguiendo gracias a estas capacidades 
resultados positivos. 

La carta del centro es la emperatriz; diremos pues que tiene 
muchas posibilidades de conseguir lo que anhela, la creatividad 
puede ayudarla a conseguirlo. Además, disfruta de su trabajo y está 
en proceso de lograr su meta, se está gestando el éxito. En el 
presente, vemos un cambio a mejor: llega abundancia para ella. 


Las dos últimas cartas son la estrella y el loco. Concluiremos que 
efectivamente conseguirá ese puesto al que se ha postulado, que 
será un nuevo proyecto que abordará con mucha ilusión y tendrá 
mucho éxito a partir de ahora. El cambio será muy beneficioso para 
ella y le abrirá nuevas puertas, pero el loco aconseja que controle los 
estados de nerviosismo, porque al salir de su zona de confort y 
enfrentarse a un trabajo nuevo podría sentirse perdida y al borde del 
caos. Debe actuar de forma conservadora y confiando en sí misma, 
porque finalmente todo saldrá bien. Aconsejaremos prudencia y 
calma además de que pregunte cada duda que pueda planteársele 
durante el desempeño de sus nuevas funciones, a fin de no cometer 
errores de principiante. Pero el resultado, en principio, será un «sí». 
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TIRADA DE LAS DOS OPCIONES 


Esta lectura se recomienda cuando dudamos de qué decisión 
tomar, cuando tenemos dos posibilidades y queremos saber cuál será 
la más ventajosa para nosotros. 

La colocación será la siguiente. Una carta en el centro que nos 
marcará la palabra clave sobre lo que estamos dudando; en forma de 


«V» y hacia la derecha, dispondremos tres cartas hacia arriba y tres 
cartas hacia abajo. Codificaremos la opción número 1 y la opción 
número 2 e iremos descubriendo las cartas. 

Por ejemplo, un consultante quiere saber si aceptar un nuevo 
trabajo o quedarse en el que está. La primera carta que colocaremos 
será el vértice y nos sale el sumo sacerdote. Diremos que aún le falta 
toda la información para poder decidir y aconsejaremos pedir opinión 
o incluso dejarse aconsejar por alguien que haya pasado por lo 
mismo o que quizá trabaje en la nueva empresa, de forma que pueda 
proporcionarle información mucho más clara y veraz. 

En la primera opción (aceptar el nuevo puesto) aparecen las 
cartas del loco, de la estrella y de la justicia, en ese orden. Está claro 
que aunque suponga un cambio importante y que va a enfrentarse a 
algo completamente nuevo que desconoce y que le puede 
desestabilizar, lo hará bien y conseguirá el éxito en su nuevo 
proyecto. Finalmente conseguirá equilibrar la situación, se 
encontrará bien en su puesto de trabajo e incluso llegará a firmar un 
contrato indefinido. 

La segunda opción (quedarse en el puesto actual) reúne las 
cartas de la suma sacerdotisa, el ermitaño y la rueda de la fortuna. 
Nos están diciendo que se trata de un puesto estable en el que podrá 
seguir el tiempo que quiera, pero se trata de un trabajo aburrido y 
monótono que no supone ningún reto ni ningún aliciente para 
nuestro consultante, porque ya ha aprendido todo lo que podían 
enseñarle y está cómodo realizando sus funciones. Finalmente, la 
rueda de la fortuna cierra esta lectura: aunque decida quedarse, 
terminará buscando algo diferente más adelante y seguramente 
termine dejando definitivamente su empresa antes o después, 
huyendo de la monotonía. Por lo tanto, ha de valorar la estabilidad y 
la comodidad frente a un reto que dará un nuevo impulso a su vida 


laboral; para ello, cuenta con la ayuda de alguien cercano, que podrá 
ofrecerle información extra que será de gran utilidad para tomar la 
decisión. En cualquier caso, ambas opciones son buenas para nuestro 
consultante. 


SEPTENARIO 


Como su nombre indica, utilizaremos siete cartas dispuestas de 
izquierda a derecha y en una misma línea horizontal: tres 
consecutivas al principio; una central —que elevaremos— y las tres 
últimas. Las tres primeras nos hablan del pasado del consultante y de 
su duda; la del centro será nuestra carta clave, el presente del asunto; 
las tres últimas nos hablan del futuro o del resultado de la consulta. 

Imaginemos que la pregunta concreta es si voy a poder vender 
mi vivienda. Las tres primeras cartas son el colgado, el diablo y la 
emperatriz. Diremos que realmente la casa es bonita y tiene muchos 
pretendientes (emperatriz) y, por lo tanto, tiene bastantes 
posibilidades de venderse, pero el precio es excesivamente alto 
(diablo), por eso está parada la venta (colgado). Las cartas nos 


aconsejan sacrificar un poco el precio para poder desbloquear esta 
situación de venta. 

La carta central es la suma sacerdotisa. Como consultante, 
deberé plantearme contactar con una persona experta, puede ser 
una inmobiliaria, que valore realmente las opciones de venta de la 
vivienda y me asesore sobre varias cuestiones, entre ellas el precio. 

Las tres últimas cartas que aparecen son la torre, el sol y el 
mago, por lo que concluiré que si quiero vender la casa, debo bajar el 
precio bastante y quitarme de la mente la idea cerrada que tenía 
sobre cómo iba a producirse la venta (torre). Si lo hago así, la 
venderé sin problemas, porque ahora es el momento de ajustar el 
precio, ya que la transacción está en mis manos y seguramente se 
venda en periodo de calor (sol). Las cartas además me están 
revelando que el comprador será a un hombre joven y moreno 


(mago). 


TIRADA DE LA PIRÁMIDE 


Esta es una lectura que nos aporta una visión muy concreta y 
muchísima información. Utilizaremos diez cartas, que dispondremos 


sobre la mesa en forma piramidal. Esto es, una en la cúspide; debajo 
de esta, las dos siguientes; en la línea inferior a esta, tres cartas, y 
debajo de esta las cuatro últimas. 


Resultado 


Vamos carta a carta descubriendo la respuesta. La primera nos 
informa de dónde está nuestro reto, la base del problema sobre lo 
que nuestro consultante está preguntando. Las dos siguientes nos 
hablan de las esperanzas que tenemos en el subconsciente y que 
podrán materializarse más adelante. Las siguientes tres cartas nos 
advierten de las posibilidades reales que tenemos actualmente y las 
cuatro últimas nos informarán sobre cuál será el resultado final. 

Veamos un ejemplo. Nuestro consultante quiere saber si va a 
mantener una relación estable con su enamorado. La carta del vértice 
de la pirámide es el loco. Diremos entonces que el problema para que 
se materialicen sus deseos de estabilidad es la falta de madurez de 
esa persona, que quiere vivir de forma alocada. Esta relación por el 
momento tiene bastantes cortes, es intermitente. 

Las dos siguientes cartas (sus esperanzas) son la emperatriz y el 
sumo sacerdote. Nuestra consultante quiere una boda seguramente 
religiosa y ser madre, pero necesita compromiso por la otra parte 
para poder crear una familia. Desea que esa persona madure a su 
lado y pueda darle la abundancia en el amor que está necesitando. 


Las siguientes tres cartas (las posibilidades reales) son el diablo, 
el ermitaño y la templanza. Indicamos entonces que hay mucha 
atracción física en la relación, pero esa persona ahora mismo quiere 
estar sola, no está preparada para el compromiso ni con nuestra 
consultante ni con nadie, fruto de su inmadurez. La templanza nos 
aconseja además tener paciencia y que la clave está en la 
comunicación para conseguir que esta pareja se equilibre. 

Como resultado la torre, la estrella, los enamorados y la justicia 
nos indican que la persona por la que se pregunta romperá de forma 
brusca con esa forma inmadura de actuar, dejará ir aquellas 
estructuras que no le permiten madurar, pero va a costar bastante. 
Tomará una decisión positiva para nuestra consultante (los 
enamorados), ya que hay mucho amor entre ellos y nos vaticina un 
nuevo proyecto de pareja con mucha ilusión por parte de ambos (la 
estrella), con ese compromiso final, y seguramente habrá boda, 
como nos marca el arcano de la justicia. Pero quizá antes de lograrlo 
habrá un distanciamiento o una crisis profunda entre ellos (torre), 
pero será necesaria para llegar a concretarse la unión y la estabilidad 
como pareja (justicia). 


TIRADA DE LA CRUZ CELTA 


Esta lectura quizá sea una de las más empleadas y seguramente 
hayáis oído hablar de ella o la hayáis visto emplear alguna vez. Antes 


de comenzar, debemos hacer un matiz: existen varias versiones de 
este tipo de tirada, ya que ha ido evolucionando con el paso del 
tiempo y cada tarotista la puede adaptar según se encuentre más 
cómodo o incómodo con ella. 

Yo os explicaré la que a mí me gusta utilizar. Vamos a emplear 
diez cartas dispuestas en el siguiente orden. La carta 1 la ponemos en 
el centro; cruzamos sobre ella y en posición horizontal la carta 
número 2. Debajo, la carta número 3. A la izquierda de la cruz 
formada por la cartas 1 y 2, disponemos la carta número 4. 
Coronando (es decir, arriba de las cartas centrales) la número 5. 
Seguidamente, a la derecha, la carta número 6. Al lado, de forma 
paralela y de abajo arriba, colocaremos la carta 7, sobre esta la carta 
8, encima la 9 y sobre esta la carta número 10. 


Si lo deseas o necesitas matizar o ampliar la respuesta, se puede 
disponer sobre la carta número 10 de una a tres cartas más. 
Damos significado a cada una de las cartas colocadas: 


e La 1 representa la situación actual del consultante, lo que le 
influye y lo que le rodea. 

e La carta número 2 será lo que se opone a nuestro consultante, 
los retos con los que va a encontrarse. 

e La3 nos hablará de influencias recientes (pasado cercano). 

e La 4 las influencias que trae del pasado más lejano. 

e La 5 el posible resultado. 

e La 6 influencias futuras. 

e La carta 7 nos desvela el interior de la persona, cómo puede 
afrontar los hechos. Nos pone frente a un espejo para valorar 
nuestras opciones y reacciones e incluso nuestros propios 
conflictos internos. 

e La carta 8 refleja su entorno, si es adecuado o favorable, o si 
por el contrario debemos llevar a cabo cambios en él. 

e La carta 9 nos brinda un consejo útil sobre el que debemos 
reflexionar. 


La carta 10 alude al futuro lejano, y se relaciona con la número 
6. Veremos si debemos actuar para cambiar el resultado de la 
información de esta carta y qué caminos nuevos se abren al 
cambio. 


Las cartas que saquemos posteriormente matizan o aportan 
información adicional que va a sernos de gran ayuda. 

Lo vemos en un ejemplo práctico: nuestro consultante lleva 
tiempo queriendo vender su casa para poder comprar otra y 
mudarse. Utilizamos para darle respuesta la tirada de la cruz celta. En 
la carta 1 aparece el emperador; eso nos estará diciendo que nuestro 
consultante es una persona organizada, que cuida bien de su 
economía y sabe lo que quiere. Llegado el momento, no dudará en 


dar el paso necesario. Pero también nos indica que es demasiado 
rígido con sus ideas y creencias. La carta que cruza esta es el mago. 
Como lo tenemos en la parte que indica los obstáculos, diremos que 
realmente tiene todas las herramientas y podrá hacer efectivo su 
deseo, pero por el momento no las está empleando correctamente, 
incluso puede que haya dejado escapar alguna oportunidad sin darse 
cuenta. Además, este arcano marca que ahora mismo no es el 
momento oportuno para que las cosas se den como nuestro 
consultante desea. En la posición número 3 nos aparece la luna, nos 
está diciendo claramente que no ha visto las opciones del todo 
claras, tiene dudas e inseguridades y cierta desconfianza a la hora de 
vender su casa, puede ser que hayan intentado engañarle con la 
venta recientemente. En la carta número 4 aparece el carro. Nos está 
indicando que lleva mucho tiempo con la idea de querer mudarse y 
ha ido haciendo pequeños avances y pequeñas concesiones, pero se 
han visto afectadas por los últimos acontecimientos que le han 
podido hacer temer sobre futuros engaños o enemigos ocultos, 
personas que pueden no estar viniendo de cara. En la carta número 5 
aparece el ermitaño y nos dice que de momento de forma inmediata 
no lo va a conseguir ya que claramente está dispuesto a actuar 
siempre y cuando lo vea todo claro y prefiere ir despacio pero seguro 
tanto en la venta como en la mudanza. Posiblemente necesite pensar 
y reflexionar mucho cada propuesta que le hagan antes de dar el 
paso definitivo de venderla (es decir, quiere hacerlo pero es como si 
no tuviera prisa). En la posición número 6 aparece el mundo, indica 
que finalmente terminará vendiéndola y con éxito, aunque va a ir un 
poco lento ya que el consultante ha dudado por momentos y ha 
querido esperar la persona y el momento adecuado. Terminará 
vendiéndola con éxito y seguramente bajando muy poquito el precio 
y bajo sus condiciones, no tendrá que ceder demasiado en la 


negociación. En la carta número 7 aparece la estrella, el consultante 
no pierde la ilusión aunque parezca difícil conseguir su meta, tiene 
muy claro lo que desea. Seguramente ese cambio de domicilio sea 
para comenzar un nuevo proyecto vital que culmina en un triunfo. En 
la posición número 8, el sumo sacerdote nos indica que hay alguien 
de su entorno a quien puede pedir ayuda e incluso consejo, que quizá 
haya pasado por lo mismo, podría ser el padre del consultante o 
algún profesional de la vivienda. En el número 9, en la posición que 
marca los consejos, aparece la carta de la torre. Para conseguir su 
propósito, el consultante debe deshacerse de creencias y estructuras 
que ya no le sirven (ser un poco más flexible y dejarse ir), para mirar 
al futuro con ojos nuevos. Será difícil, pero necesario, para salir airoso 
de esta situación. En la carta número 10 se muestra la emperatriz. 
Esta carta, junto con la número 6, nos muestra el futuro lejano e 
influencias, indica que la abundancia y la felicidad están gestándose. 
Por lo tanto, conseguirá cambiarse de vivienda, pero lo hará a largo 
plazo. Además nos señala que deberá utilizar su creatividad para 
avanzar y generar la abundancia que conlleva la carta de la 
emperatriz. Ampliamos una carta más y aparece el diablo: el 
consultante aún tiene miedos e inseguridades, tal vez no termina de 
confiar en la inmobiliaria o cree que no va a encontrar lo que busca, 
además es una persona muy material por lo que es más difícil el 
poder llegar a un acuerdo con el precio de la venta, tendrá 
propuestas que lo tentarán pero serán por debajo del precio 
establecido. Para solucionar esta situación hará uso del ermitaño, 
reflexión e introspección antes de dar respuesta a las posibles 
propuestas de compra que reciba. 

Como consejo podremos decir, viendo la lectura en general, que 
aunque le va a costar vender la casa acabará haciéndolo. Será lento, 
como esta persona quiere y, con ello, cerrará un ciclo y comenzará 


otro con éxitos y triunfos. Es una buena decisión, el consultante es 
cauto, sabe lo que quiere y no le importa esperar. Tiene paciencia y 
apoyo en su entorno, que le van a guiar correctamente. 


TIRADA ASTROLÓGICA 


Esta lectura se emplea en consultas generales y nos da una 
información muy amplia de varios aspectos de la vida de nuestro 
consultante: salud, dinero, amor, trabajo, amistades... 

La tirada utiliza las doce casas zodiacales y es de las más 
completas. Se puede hacer uso de ella cuando, por ejemplo, alguien 
quiere saber cómo le irá en general de aquí a un año. Para ello, 
dispondremos doce cartas formando un círculo o una rueda. 


e Comenzaremos con la casa 1, Aries («¿quién soy?»). A la 
derecha, la carta que nos define la situación actual del 
consultante, su personalidad. 

e La siguiente por arriba será la número 2, Tauro («¿qué 
tengo?»). Nos informa sobre la situación económica del 
consultante y su relación con los bienes materiales. 

e La casa número 3, Géminis («¿cómo pienso y comunico?»), nos 
muestra la capacidad de comunicación del consultante, su 
manera de pensar y ver las cosas; además nos dará 
información sobre los estudios. 


e La casa número 4, Cáncer («¿dónde estoy?») alude al entorno 
familiar y el hogar, a los apoyos y retos con los que va a 
encontrarse en este ámbito de su vida. 


Capricornio 


e La casa número 5 pertenece al signo Leo («¿cómo y qué puedo 
crear?»), y nos habla de la creatividad y de los placeres 
ocultos. También de los riesgos, que las tentaciones o 
ambiciones que nuestro consultante tiene en su parte 
inconsciente, así como de la creatividad, los amantes y las 
parejas, e incluso sobre en qué se empleará el tiempo libre. 

e La número 6 corresponde a Virgo («¿y mi salud?»). 

e La casa número 7 corresponde a Libra («¿cómo me 
relaciono?»). Mostrará todos los aspectos de la vida amorosa 
y sentimental, asuntos vinculados al matrimonio, las 
separaciones, los socios y las alianzas posibles. 

e La número 8 pertenece a Escorpio («¿qué cambios tendré 
respecto a... ?»). Es la posición de lo oculto, de las relaciones 
sexuales, las herencias y los cambios bruscos, la regeneración 
y la transformación que puede experimentar nuestro 
consultante. 


e La casa 9 se vincula a Sagitario («¿qué imagino?»). Es el 
territorio de los sueños, las ilusiones, los proyectos que tiene 
en mente nuestro consultante. También alude a la mente 
superior, a los viajes que se puedan realizar a lo largo del 
tiempo que abarca la consulta. 

e La casa número 10 es la de Capricornio («¿cómo será mi 
carrera?»), la del terreno laboral y profesional que va a 
desarrollar la persona, la consecución o no de metas y 
objetivos, la vocación y la relación con nuestros jefes 
inmediatos. 

e La casa número 11 es la de Acuario («mi vida social, ¿será..?»). 
Se relaciona con las amistades y el entorno más cercano, con 
los compromisos adquiridos, apartando todo lo que tenga 
que ver con el ámbito laboral, excepto el trabajo en equipo. 

e La casa número 12 corresponde a Piscis («¿qué arrastro en el 
subconsciente?»). Nos informa sobre las preocupaciones, los 
miedos, los complejos, los bloqueos y las dudas que acechan 
a nuestro interlocutor. En esta carta podemos ver el karma de 
la persona que hace la consulta e incluso posibles estancias 
en lugares de reclusión (hospitales, cárceles, internados... ). 


Como en casos anteriores, veamos un breve ejemplo práctico. 
Una persona llega a nuestra consulta y quiere saber qué le depara la 
vida en un año. Barajamos y tras el corte vamos colocando las cartas. 

En la primera casa vemos el mundo. Nuestro consultante está 
cerrando un ciclo e inicia otro nuevo lleno de oportunidades, que irán 
apareciendo a lo largo del año y que le permitirán hacer ese cambio 
de etapa en varias facetas de su vida. 


En la casa número 2 aparece el diablo. Advierte de que será un 
año favorable para todo lo que tenga que ver con lo material, puede 
ser que llegue un dinero al bolsillo de nuestro consultante, 
seguramente de manera sorpresiva. 

En la casa 3 aparece el arcano mayor de la fuerza. Implica que 
sus comunicaciones a lo largo del año han de ser bastante 
diplomáticas y que no le faltará fortaleza interior para enfrentarse a 
aquellos retos que se le presenten. 

En la casa número 4 aparece la torre. Si bien es cierto que quizá 
tenga algunos conflictos en su hogar y seguramente haya una 
marcada crisis que le haga despojarse de aquello que no le permite 
avanzar, como tenemos la carta de la fuerza en la casilla anterior, 
podemos prever que nuestro consultante saldrá airoso de esas crisis 
haciendo uso de su fortaleza interior y su diplomacia. Aunque no 
resulte sencillo, quedará liberado de sus ataduras. 

La casa número 5 está ocupada por la estrella. De forma 
inconsciente, nos indica un nuevo camino que se quiere iniciar con 
muchísima ilusión, despojado de ataduras. Aquello que inicie ha de 
ser «regado» y cuidado para que sea un éxito. 

En la casa número 6 aparece el sumo sacerdote. Seguramente el 
consultante necesite visitar a algún especialista, pero todo saldrá 
bien. Estará muy centrado en su parte espiritual, en un crecimiento 
emocional importante. 

En la casa número 7, que nos habla del amor y de las relaciones 
sentimentales, aparece el arcano del loco. Significa que aparecerán 
personas nuevas en la vida del consultante, seguramente más 
jóvenes, pero serán relaciones de corta duración y marcadas por la 
inmadurez. 

En la número 8, se reflejan los cambios y las regeneraciones, la 
parte sexual del consultante. Como sale la emperatriz, diremos que 


nuestro consultante tendrá bastante atractivo y se mostrará coqueto 
o coqueta; no le faltarán oportunidades de escarceos amorosos; su 
creatividad y belleza no pasarán desapercibidas para sus amantes. 
Además, está generando abundancia en su vida en general, tendrá un 
cambio de actitud frente a la vida para bien. 

En la casa 9, la de los sueños y los anhelos, aparece el carro. Es 
una carta muy positiva, que habla de avances hacia la consecución 
completa y exitosa de los proyectos en general. Además nos está 
indicando que el consultante pensará seriamente en mudarse y la 
tendencia favorable a hacer viajes cortos por tierra, pero para ello se 
deberá organizar correctamente; su mente ha de imperar sobre la 
acción. 

La carta número 10, en la casa de Capricornio, es el mago. Es la 
carta del trabajo por excelencia y además aparece en la parte de lo 
laboral, diremos pues que será un año excepcional, en el que 
conseguirá materializar muchos sueños profesionales. Puede que 
durante el año tenga una nueva oportunidad de trabajo con éxito. 
Asimismo, está indicando que ahora es el momento de realizar 
aquello que quieras. 

En la casa de Acuario, la número 11, aparece la rueda de la 
fortuna. Está vaticinando cambios favorables con las amistades, 
llegarán nuevas personas a la vida del consultante que serán 
importantes y mejorarán las relaciones con los amigos y conocidos. 

En la última casa, la número 12, que corresponde a Piscis, 
aparece la luna. Nuestro consultante está temeroso de que lo 
engañen, se mostrará desconfiado de las nuevas personas que 
aparezcan en su vida. Le recomendaremos que se deje llevar por su 
intuición, que le ayudará a desenmascarar posibles enemigos ocultos 
y mentiras. 


Hemos ido de las lecturas más sencillas a las más complicadas. 
Obviamente, no he querido extenderme demasiado en los ejemplos 
para no crear confusión, pero también en las interpretaciones 
entrará en juego la intuición del tarotista. Son ejemplos muy sencillos 
para que podáis, si así lo queréis, hacer distintas combinaciones de 
tiradas. 


ÚLTIMOS CONSEJOS 
PRÁCTICOS 


n este último capítulo de nuestra andadura, quiero dejaros 
arenas consejos prácticos que os pueden ser muy útiles cuando 
os enfrentéis a una lectura de tarot en vuestro día a día. 

En primer lugar, si aún no habéis comenzado en este mundo y 
aún no lo habéis hecho, es de suma importancia —me atrevo a decir 
que es la parte más esencial — elegir bien vuestra baraja, aquella con 
la que queréis trabajar. Las cartas serán nuestra herramienta de 
trabajo, casi nuestras manos; tened presente que pasaréis mucho 
tiempo con ella y que generaréis un vínculo casi humano con ella. De 
ahí la importancia de saber elegir a la que va a ser nuestra compañera 
de batallas a partir de ahora. 

Como comentaba en páginas anteriores, para el no iniciado, yo 
siempre aconsejo —y se trata solo de una recomendación— 
comenzar con el tarot de Rider Waite. ¿Por qué? Porque se trata de 
un tarot que contiene imágenes sencillas, fáciles de interpretar y con 
un simple golpe de vista nos muestra claramente una idea general de 
la lectura; además, están llenas del simbolismo del que ya hemos 
hablado y son tremendamente inspiradoras. El colorido, las figuras y 
sus expresiones, el fondo de cada una de las cartas..., nos darán la 
información necesaria para una lectura perfecta. 

No obstante, si tú te sientes cómodo con otro mazo de cartas, 
no lo dudes: ese es el perfecto para ti. Observa tus sensaciones 
cuando entres por primera vez en contacto con el mazo elegido, 
recuerda que vas a generar un vínculo muy íntimo con él. 

Una vez que hemos elegido nuestro tarot, debemos consagrar 
las cartas. Antes, pasa tiempo con ellas y dedica unos minutos a 


mirarlas una por una. Presta atención a qué sensaciones te 
transmiten al mirarlas. 

Preparar el tarot para ser usado no se rige por una regla única; 
hay diferentes formas de hacerlo. Yo os cuento mi método por si os 
sirve, al menos al principio. Seguramente, con el tiempo cada uno 
desarrollará el suyo personal, que será también perfectamente válido 
para crear esa comunión entre las cartas y el tarotista. 

Cuando nuestra baraja toma contacto con nosotros por primera 
vez y ya hayamos observado qué sensaciones nos proporciona el 
contacto con ella, barajamos una y otra vez durante un ratito a lo 
largo de varios días (tres o cuatro), lo que consideremos necesario. 

Visualizamos cómo una y otra vez nuestra energía pasa a ellas a 
través de nuestras manos. Nos tomaremos nuestro tiempo, sin 
prisas... Este es el momento más determinante. 

Una vez que lo hayamos hecho así, y a ser posible en noche de 
luna llena, encenderemos una vela blanca con una cerilla de madera. 
Podemos incluso crear un círculo de poder con aquellos elementos 
que sean importantes para nosotros y que nos hagan sentir 
cómodos. Podemos encender incienso —mi preferido es de sándalo 
o ruda—, poner un vaso con agua mineral y un cuarzo blanco — 
símbolo de pureza y limpieza— para representar los cuatro 
elementos: fuego, aire, agua y tierra. 

Pasamos carta a carta por la vela, por el incienso, por encima del 
agua (sin que se moje) y por el cuarzo. A la vez, pronunciamos la 
misma oración con cada una de las cartas consagrada y ritualizada. 
Nuestra oración puede ser: «Yo [nombre y apellidos] limpio y 
consagro esta carta para que me hable de forma clara y que a través 
de ella la verdad me sea revelada. Así es y así será». 

Tras pronunciar nuestra oración, colocamos la carta primero 
sobre el tercer ojo (en medio de nuestra frente) y después sobre 


nuestro pecho, concretamente sobre el corazón, durante unos 
segundos. Hecho esto, pasaremos a la siguiente carta. Una a una las 
cartas serán consagradas y conectaremos con ellas y con nuestros 
guías espirituales. 

Este ritual solo se sigue cuando el mazo de cartas es nuevo. 
Después, deberás limpiarlas y descargarlas tras cada lectura. Un poco 
de palo santo o incienso de ruda bastará; también podemos colocar 
una amatista sobre el mazo para que transmute sus energías 
cargadas durante la consulta. Aprovecha las noches de luna llena 
para dejarlas toda la noche al raso, rodeadas de sal gorda. 

Guardaremos nuestras cartas o bien en un paño de un tejido 
natural (seda, lino, algodón de color rojo) o en una caja de madera. 
Personalmente, yo las guardo en una caja de madera natural con una 
amatista encima de ellas. Este mineral se encargará de transmutar las 
energías que hayan podido ir absorbiendo las cartas con cada 
consulta. 

Antes de guardar el tarot, se deben de colocar los arcanos 
mayores por orden. Tras cada sesión, personalmente me gusta darles 
las gracias por su trabajo y por haberme guiado en la lectura. 

¿Cómo nos preparamos correctamente antes de una lectura y 
cómo nos enfrentamos a ella? El tarotista debe estar en paz, muy 
relajado, tranquilo y limpio de malas vibraciones. Intentaremos dejar 
la mente en blanco, no hablar con nadie minutos antes para evitar 
distracciones y que las ideas sean claras y lleguen de forma fluida a la 
mente. La meditación nos ayudará a conseguirlo, además de 
conectarnos con nuestros guías espirituales. 

A mí me ayuda encender una vela blanca que nos iluminará 
durante la consulta. Coloco a su lado un vaso con agua e incienso de 
sándalo, que ayudan a dejar que fluya fácilmente la información que 
las cartas nos están revelando. También un poquito de loto agudiza la 


intuición. Los ejercicios de respiración antes de recibir al consultante 
harán el resto. 

Recibe a tu consultante cordialmente, es indispensable que 
también él se sienta cómodo durante la lectura, para que ambos 
fluyáis correctamente. Es muy importante la concentración, pero no 
solo para ti como tarotista, sino también para la persona que tienes 
enfrente; de esta manera se evitarán incómodas dispersiones. Dedica 
unos breves minutos a explicarle qué va a ocurrir: eso le dará más 
seguridad y lo calmará. Ten siempre presente que la mayoría de las 
personas se sienten inquietas por lo que desvelarán las cartas. Pídele 
que apague el teléfono e intenta no tener interrupciones, ya que esto 
dificulta muy seriamente la concentración y pone en riesgo la 
correcta lectura. Escúchale siempre de forma empática, el 
consultante es lo más importante en ese momento y debes hacerle 
sentir bien, pero nunca traspases los límites. Empatizar en exceso 
puede hacer que pierdas la objetividad. 

Comienza barajando repetidamente las cartas, concentrándote 
en la pregunta e incluso formulándola en voz alta. Hay tarotistas que 
piden a su consultante que baraje él mismo las cartas: es indiferente y 
depende de las preferencias que tenga cada uno. Una vez hecho 
esto, coloca el mazo encima de la mesa, pon sus manos sobre las 
cartas, con la izquierda tocando directamente el mazo. Vuelve a 
formular la pregunta. Corta en dos o tres montones (yo lo hago en 
tres), y si lo prefieres deja que sea tu consultante quien lo haga. 
Solicita que elija uno de ellos. Voltea las cartas y mira atentamente el 
corte: ya te estará dando información muy valiosa. El corte marca los 
aspectos más destacados de la consulta. 

Después, retira los dos montones no elegidos y dispón las cartas 
sobre la mesa según la tirada que vayas a realizar. 


Una de las cosas más importantes y que debes tener siempre 
presente en tu lectura es cómo formular una pregunta al tarot. Salvo 
en las lecturas generales, debe ser concreta, ya que a preguntas 
concretas, respuestas igual de concretas. Cuanto más exacto y 
acotado sea el interrogante, más clara, directa y efectiva será la 
respuesta que ofrecen las cartas. 

No debemos mezclar temas. A veces, el consultante hará varias 
preguntas distintas, de ámbitos variados, de una sola vez. En ese 
caso has de dividir las preguntas de una en una, salvo que la propia 
lectura nos dé ya la respuesta a varias cuestiones simultáneamente. 
Si detectas que el consultante tiene varias dudas sobre un mismo 
asunto, sería positivo y provechoso hacer una pequeña lectura 
general sobre ese particular. Dejaremos que las cartas hablen de 
forma libre. Por ejemplo, una persona quiere saber si su expareja 
volverá con ella o si está con otra persona, si le ha sido infiel, si 
además —como son compañeros de trabajo— el ambiente laboral se 
verá enrarecido y si la persona con quien sospecha que la engaña 
pertenece también a la oficina. En este caso, englobaremos las 
primeras preguntas en una única lectura y preguntaremos por el 
presente y el futuro de ambos. En una segunda lectura, 
preguntaremos por lo relativo a la expareja y el ambiente laboral, y a 
partir de ahí vislumbraremos el resto de respuestas que nuestro 
consultante necesita. 

Una vez concluida la lectura, dale las gracias por su confianza. 
No olvides nunca que te ha contado cosas muy íntimas. Intenta 
siempre que la persona no se quede con ninguna duda; para ello, 
pregúntale si le ha quedado algún asunto pendiente o no ha 
entendido alguna de tus palabras. 

Debes tener claro que una lectura de cartas no ha de influir en la 
decisión del consultante: ha de transmitir la información de forma 


clara y objetiva. Sé que es complicado, pero aprenderás a hacerlo. 
Tome la decisión que tome el consultante, será la correcta para él. 
Recuérdale que tiene libre albedrío. Debes conseguir que el tarot sea 
una ayuda y que esa persona no se sugestione ni condicione su vida 
con la información que le has dado. La responsabilidad de las 
decisiones será exclusivamente del consultante y no podemos ni 
debemos interferir en ellas. 

¿Cuánto tiempo se ha de esperar entre lectura y lectura sobre un 
mismo tema? Lo ideal es un año, pero como mínimo en seis meses no 
deberíamos volver a preguntar, pues bloquearíamos las energías y 
probablemente se repetirá la información de la primera ocasión. 
Salvo que las predicciones ya se hayan cumplido o haya habido un 
cambio significativo, que haya supuesto un giro importante en la 
situación, lo conveniente es esperar. 

Otra cuestión práctica muy importante es identificar a nuestro 
interlocutor en la lectura. Si estamos empleando los arcanos mayores 
y en función de la edad de nuestro consultante, este será 
representado por la estrella (mujer joven), el carro (hombre joven), la 
emperatriz (mujer de mediana edad), el emperador (hombre de 
mediana edad) o suma sacerdotisa o sumo sacerdote, si nuestro 
consultante es, respectivamente, una mujer o un hombre de edad 
avanzada. También podremos apoyarnos en el signo zodiacal; para 
ello, buscaremos la carta del signo de nuestro consultante en la 
tirada (se pueden consultar las equivalencias en «Palabras clave y 
profundización en los arcanos mayores»). 

También es necesario localizar en la tirada la carta clave en 
función del tema consultado. Estas son las correspondencias: 


e El mago, el trabajo. 


Los enamorados, la pareja. 

La fuerza, la salud. 

La rueda de la fortuna, lo económico. 
La torre, las propiedades o inmuebles. 


Una vez identificada esta clave, veremos las cartas que la 
acompañan y el resultado de la tirada quedará desvelado. 

La combinación de cartas —cómo se interrelacionan unas con 
otras— es una de las mayores complicaciones de la lectura. Unas 
tendrán la información clave y las que la rodean aportan detalles 
tales como el tiempo o las características de la persona o de las 
circunstancias que la envuelven. Una carta que puede conllevar 
connotaciones negativas, en función de qué la rodee, tendrá una 
lectura e interpretación positiva. Un ejemplo muy claro es la carta del 
diablo, que por sí misma habla de negatividad, egoísmo, obstáculos, 
problemas, miedos, celos, mentiras..., pero si aparece al lado del sol 
o del mundo, nos estará indicando que tendremos el valor o arrojo 
suficiente para materializar nuestros propósitos y que esto nos hará 
felices. 

Para concluir, voy a abordar un tema fundamental: las actitudes 
y aptitudes del tarotista. Indicaba al principio de este libro que un 
tarotista «nace» y «se hace» por igual. Son destacables tres 
características. La primera, una desarrollada intuición, que hará variar 
en un sentido o en otro la lectura de la tirada, y que permitirá 
entender el mensaje con un solo golpe de vista a las cartas en su 
conjunto. También es importante el conocimiento adquirido de cada 
una de las cartas que componen el tarot, es decir, dominar la parte 
más teórica de la lectura. Y por supuesto, el tarotista precisa de 
empatía y una capacidad de escucha activa muy desarrollada, que no 


puede fallar nunca. Debemos entender cómo se siente la otra 
persona, dejar que se exprese y abstraernos de todo lo demás. 
Prestaremos atención al lenguaje no verbal del consultante para 
detectar lo que realmente es importante para él. Llegaremos incluso 
a sentir lo que siente, a ponernos en su piel. Pero una pequeña 
advertencia: es igualmente importante protegernos y no traspasar 
ciertos límites; tú eres un profesional y no puedes permitirte dejarte 
llevar en exceso por las emociones, ya que si esto ocurre no podrás 
ayudar objetiva y eficazmente a tu consultante. 

No debes jamás juzgar a nadie, debes ser profesional, pero 
tampoco frío ni distante. Tienes que ser capaz de generar un clima 
cálido y de confianza y, por supuesto, de respeto mutuo entre 
ambos. Puedes vivir momentos de tensión, que has de reconducir de 
forma firme. Recuerda siempre que el profesional eres tú, y que no 
debes ni puedes permitirte determinadas licencias. Transmite la 
información de forma clara y directa, sin rodeos; debes decir siempre 
la verdad, pero sin herir al consultante, ya que no es necesario. Has 
de saber decir las cosas sin violentar a la persona que tienes enfrente 
y aún menos asustarla o crear una sensación de angustia. Si puedes, 
deberás ofrecer también la salida o la solución a aquello que quizá no 
era lo que estaba esperando el consultante como respuesta. 

Recuerda siempre que pueden decirse las cosas de muchas 
maneras y es tu deber aprender a tener tacto y adecuar tu lenguaje a 
tu interlocutor. Estamos para ayudar y para orientar, nunca para herir 
y mucho menos para emitir juicios de valor. Informa a tu interlocutor 
siempre de que la consulta será confidencial, esto dará confianza 
plena a tu cliente para que te hable desde el corazón, con la verdad y 
sin subterfugios. Deberás respetar esa confidencialidad de forma 
escrupulosa. 


íntimamente relacionada con la profesionalidad del tarotista y el 
derecho a la confidencialidad del cliente está la que se denomina 
comúnmente ética del tarot. No es muy distinta de la ética que 
hemos de respetar como personas en nuestra vida cotidiana, fuera 
de nuestra profesión. Como en todas las profesiones, el tarotista 
debe cumplir con una especie de código deontológico que no 
debemos saltarnos nunca. La primera regla, aunque obvia, es que 
jamás debemos mentir a nuestro consultante, ni ocultarle la verdad. 
Una de las cosas más importantes es la confianza, y si esta se rompe, 
el resto no tendrá sentido. Decir la verdad no es hacer daño ni herir. 
Con delicadeza y con la mayor empatía de la que seamos capaces, 
hemos de tratar cualquier cuestión incómoda o desagradable de la 
respuesta, hacer entender lo que está ocurriendo. 

Dentro de este código ético, también es esencial —como ya se 
ha comentado— no juzgar en ningún caso a nadie en ninguna 
consulta. Cada persona actúa conforme a sus circunstancias y 
debemos ser asépticos (no fríos, ni distantes) a la hora de 
enfrentarnos con una consulta de tarot. No somos nadie para valorar 
ni criticar a un semejante; solo somos un canal de comunicación, los 
transmisores de la información. 

Una lectura de tarot es importante, pero no debe sustituir nunca 
a Cualquier facultativo especializado en la materia que preocupa al 
consultante: un abogado, un médico, un asesor... El tarot no da 
veredictos ni mucho menos diagnósticos médicos: esas tareas no nos 
corresponden a nosotros. Podemos abrir una puerta o poner sobre 
aviso; podemos incluso prever una evolución, pero cada profesional 
ha de trabajar en su especialidad. 

Otro tema controvertido es la muerte... Un tarotista no «mira» 
la muerte, ya que no depende de nosotros y tampoco tenemos 
capacidad alguna sobre ella. La muerte depende de otro tipo de 


fuerzas naturales y es una línea que ni queremos ni podemos ni 
debemos cruzar. Tampoco deberíamos meternos en cuestiones que 
no tengan una implicación directa con nuestro consultante, esto es, 
las cartas no sirven ni para chismorrear ni para fines dañinos o 
«cotillas». 

En la misma línea de respeto a la verdad, hemos de orientar o 
guiar a nuestro consultante con honestidad, y respetar sus 
decisiones. La honestidad es especialmente relevante a la hora de 
plantear la frecuencia de las consultas y si realmente podemos o no 
ayudarle. 

Hemos de asumir de forma definitiva que nuestra 
responsabilidad llega hasta un punto; a partir de ahí, solo actúa la 
responsabilidad de la persona que consulta el tarot. Ni podemos ni 
debemos controlar las acciones que realice a partir de entonces, esa 
ya no es nuestra responsabilidad. En ningún caso debemos persuadir 
a una persona a hacer lo que nosotros consideramos lo correcto, ya 
que el consultante es libre de tomar sus decisiones haciendo uso 
siempre de su libre albedrío. Si se equivoca o no, no será 
responsabilidad del tarotista. 

Una vez concluida la consulta el cómo utilice el consultante la 
información será decisión exclusivamente suya. No debes entrar a 
valorarlo, no es tu función. 


EPÍLOGO 


ierro, por el momento, esta pequeña guía, confiando en que os 
haya sido de utilidad y que os haya permitido dar un paso más 
dentro del mundo del tarot y de sus particularidades. 

Como os anunciaba en las primeras páginas, es un mundo 
fascinante, lleno de sabiduría y enseñanzas. A partir de ahora, seréis 
vosotros quienes dibujéis vuestro camino de la mano de nuestros 
veintidós amigos los arcanos. A través de este libro, los conocemos 
un poquito más; incluso han sido ellos mismos quienes nos han 
contado lo que son y cómo actúan. 

La vida, amigos, es un continuo devenir, son ciclos que se cierran 
dando comienzo a otros nuevos. Una y otra vez recorreremos, quizá 
sin darnos cuenta, este ligero cuento, experimentando en carne 
propia cada uno de los arcanos y sus vivencias. Si os apetece, echad 
la vista atrás e identificad en vuestras propias vidas cada uno de los 
momentos relatados; seguramente sonriáis al comprobar que todos 
hemos sido alguna vez un poco el loco, o una preciosa emperatriz, o 
tal vez hayamos conocido a algún emperador que marcó nuestra 
vida; o quizá hayamos caído en la tentación de nuestro diablo 
particular. 

¿Seréis capaces de encuadrar vuestro momento actual en alguno 
de los anteriores? 


Os dejo pensando, pero no lo hagáis demasiado, quizá cuando 
obtengáis la respuesta, ya estaréis en otro momento diferente del 
ciclo. La vida pasa rápidamente: disfrutadla e intentad siempre 
aprender de los errores; confiad en que todo ocurre por algo y mirad 
hacia el futuro con esperanza, de la mano de nuestra estrella. 
Recordad que la última etapa del ciclo es el arcano XXI, el mundo, e id 
a por él. No temáis las adversidades, sed fuertes en vuestros 
momentos torre y siempre templad las emociones, dejaos fluir con la 
vida. Todo pasa y todo llega. 

Es el momento de «soltarnos la coleta», de desatarnos los 
cordones y hacer un punto y seguido a nuestro recorrido juntos a 
través de la mágica senda del mundo del tarot, mi mundo y, ahora, 
también el vuestro. 

Gracias por haberme acompañado a lo largo de todas estas 
líneas. ¡Hasta la próxima! 

¡Suerte, amigos! 

Y besos de luz. 
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